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AL LECTOR 

NO tiene prólogo este libro, porque no lo necesit2, vista 
su pequeñez y su ningún méritp. Los prólogos se escriben o se 
piden sólo para obras airas. El único valor de este humilde tra­
bajo está en haber sido conf~ccionado con verdadero entusiasmo, 
afecto e interés, en rneclio de dificultades, que no faltan en toda 
empresa buena. No es una obra completa: efi un ensayo, lleno de 
defectos, que puede servir de base para un trabajo mejor. Por la 
novedad que encierra, tal vez tenga buena acogida; digo novedad, 
porque hasta la fecha no se ha escrito o no s¡:: ha dado a conocer, 
corno se lo merece; el rico tesoro artístico, ~culto en el secular, 
célebre e histórico cenobio de S. Agustín. Esta idea me alien­
ta y será la mejor recompensa a mis esfuerzos. Una part€ pu­
bliqué ya en la acreditada y popular Revista agustiniana ''La 
Buena Esperanza"; la prensa capitalina aplaudió este trabajo e 
insinuó su continuación, por la importancia de datos descono­
cidos: así se ha hecho, desde el año 1944. Gran dosis de pa­
ciencia y de estudio ha. demandado esta obrita, especialmente 
en lo tocante a la búsqueda de documentos biográficos y a la 
tarea de descifrar las inscripciones, casi borrados, ahora reccns­
truídas, puestas en lenguaje claro y corre&:to, de los Lienzos Co­
loniales. Ningún trabajo es duro, cuando prima un ideal su­
blime. 

Queda, pues, en tue manos, lc:ctor benévolo, turista en­
tusiasta, visitante culto, este librito, que puede servirte de Guía 
en tus estudios o lucubraciones, en tus giras y entretenimientos, 
cuando te halles dentro del regio y colosal edificio del Con·­
vento de S. Agustín de Quito, museo de arte y templo de la 
historia. 

P. Enrique Terán E., Agustino. 
é'ronista de la 8rden en el Ecuador 

Quito, Convento de S. Agustín, Abril 9 de 1950 
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PRIMERA PARTE 

DATOS HISTORICOS 

1.- El Convento Máximo de Szn Agustín, Museo de Arre. 
Labor de los Agustinos. 

Descubierto el Nuevo Mundo, el ansia de salvar almas 
trajo a los misioneros a América, los que, desparramándose por 
todos los confines del Continente predicaban, convertían, bauti­
zaban y culturizaban a los indios sepultados en la ignorancia y 
la barbarie. 

Los Hijos del Aguila de Hipona no podían menos que 
trasladarse también al Mundo de Colón con el fin de ganar al­
mas para Cristo. 

En 1533 llegan a Méjico los primeros Agustinos,-y el 1 o 

de Junio de 1551, en número de doce, a Lima, para misionar en 
el Perú· Procedían en su mayor parte del célebre Convento de 
Salamat'lca tan fecundo en Santos como en Sabios. A los tres 
meses de su llegada.,el 19 de Septiembre de 1551, se celebró 
Capítulo Provincia!'y quedó constituída la nueva Provincia del 
Perú. 

Del Perú pasaron luego al Reino de Quito ejemplarÍsimos 
Religiosos. El actual Convento de San Agustín, llamado en 
otro tiempo, EL CONVENTO DE ORO, por la magnificencia 
de su ornamentación y .t:splendidez de sus dorados claustros, 
que aún hoy, tras largas.centurias, contemplamos en parte, sito 
al Este y a una cuadra de la Plaza Central de la Capital de la_. 
República, fue fungado el 22 de Julio de 1573, por los ilustres y 
Venerables Agustinos pp, Gabriel de Saona y Luis Alvarez de 
Toledo, venidos desde el Perú, con tal objeto, "por mandato 
del Rey Felipe II y ejecuCión del M. R. P. Provincial Fr. Luis 
I.ópez de Solís". 
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Esto no quiere decir, que los predichos Re1igio:os fueron 
los primeros Ag ·stinos que entraron en el Reir.o de Quito; r.o. 
Los primeros Religiosos que vinieron, los únicos con el carácter 
oficial de mLioneros para la Co1onia, fueron otros, y podemos 
asegurar que llega-ron hacia los·año!l de 1560, aproximadamente, 
y que se e. cablecieron en d sitio que hoy ocupa la Iglesia de 
Santa Bár 1ara. 

El 22 de J 1:io de 1573 indica sólamente que en esta fecha 
ocuparon lps Padres el nuevo solar, una vez verdido el prirr{iti­
vo de Santa Bárbara, fundaron la nueva Provincia de San Mi­
guel de Quito, se abrieron-los Libros de Registros y Profesiones, 
se creó la primera Comunidad y comenzó la Orden vida orgáni- · 
c-a y regular. · 

.El solar que perteneciÓ al ConventE> ocupaba de~de la ca-
11e denominada "San Agustín" (hoy Carrera Chile) hasta la 
Plazuela del actual Teatro Nacional ''Sucre'', y en el lugar del 
actual edificio del Teatro existió el CE>legio Agustino de ''Santa 
Catalina Mártir'', y anexa al Convento Máximo la gran Uni­
versidad de San Fulgencio. Tanto el Colegio como la Universi­
dad debieron de funcionar en edificios prov!sionales y de ligera 
construcción: prueba de ello e• su completa desaparición: r,i in­
dicios ni rastros h:o.n quedac'o para la posteridad. En 1655 se or­
denaba, por lo dicho, la d·~rrocación dc:l edificio del Colegio de 
Santa Catalina. También tuvo el Convento otro solar frer:te a 
la Iglesia, del cual es parte la actual Plazuela de San Agustín. 
Por el Sur-3:,ste, el terreno que perteneció al Convento se ex­
tendió h·asta los actuales Molinos del Censo, incluyéndose tcdo 
el 'Sarrio de la To' a. 

El primer Superivr de la Comunidad Agustiniana en e~te 
nuevo Convento fue~el M. R. P. Antonio de Villegas, ·Y los Re­
ligiosos que formaron la primera Comunidad, ~además de los 
Fundadorel, fueron los RR. PP. Juan de Vivero, Fr. Francisco 
Velásquez, Fr. Agustín López, Fr. Jeró11imo Navarrete, Fr. 
Alonso M3.ldonado, Fr. JuaJI Carbajal, Fr. Diego de Arenas y 
Fr. Juan García. 

La Provincia de San ~iguel de Quito estuvo bajo la de­
pendenc:a de la del Perú hasta 1579; en este año el Rvmo. Pa-
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dre Genera1 de toda la O:·de2 d~cretÓ" su ir·deper der.cia, a causa 
de su grandísima extem.ión. 

Con su nueva autonomía, la Provincia cesplegó toda su 
actividad en orden a aumentar su personal, a fundar nuevos 
Conventos y m1~10r.es. Multiplicáronse especialmente los 
Conventos, sobre todo. hacia el Norte, en tal número, que en 
ló[)l fue necesario subdividir la Provincia Quítense en otras !!los 
Provincias, quedando la Quítense con lps Conventos de Quito, 
Latacunga, Riobamba, Cuenca, Loja, Guayaquil, !barra, Pasto, 
Popayán, Cali, Hospedería de Ambato. y algunas Vicarías y 
Doctrinas. A la nueva Provincia de Colombia se ·adjudicaron 
lo~ Conventos de Santa Fe de Eogotá, Cartagena, Tunja, Pam­
plona, Leiva, Mampó:;. S~n Cristóbal, Mérida y Gibraltar, con 
sus correspondientes Vicarías y Doctr~nas. 

Las Vicarías de la Provincia Quítense fueron las siguien­
tes: Túquerres, Callo", Ichos, Cajas, Tupigachi, Yagus.rcocha, 
Tabacunco, San Nico'ús de Guanacas, Zumbagua, Píntag, Ichu­
bamba, Chil!os; Galte, Atapo, Sula, Osagache y Pilchibuela. 
D:lctrinas y Conventillos numérflnsc los siguientes: en Pasto, 
dos; hacia" el Sur, Sigchos, Isinli ví, Yuncas o Santo Domingo 
de los Colorados- con sus anejo3, Pangor, Cibundoy, Palla tanga, 
Ceb2.dá3, Carneros, y,·.guHchi con sus anejos, San Sebastián dc: 
Mocor.d:no, Taura, Nausa, San Juan de Malqui, Chisalao, Pila­
ló, S!!mbiG:hindis, La B.:.ha con sus anejos, San Pedro del Valle, 
Malacatos,Angamarca,Melepdes,Ganasgordas,SanJuandel Valle, 
Capuis, Tusa, San Agustín de Paeses, San Luis, San Basdlio de 
Guanacas, Quevedo, Palenque, Santa Rita, etc. 

De todo lo cual se puede colegir la grande iniluencia y 
lo~ grandes trabajos apostó~icos que tuvieron los Agu.stin'" en 
la ci vilizaci6n y propagación del cristiar:hmo entre e~ tos pue­
blos, desde su llegada ·hal!ta el siglo pasado . 

. Preocupación suya fue también la cultura y las artes. 
Los Conventillos y Doctrinas tuvieron su escuela para la educa­
ción de los niños. Para facilitar vocaciones religiosas y mirar 
por el adelanto de su Provincia, los Agustinos fundaron cuatro 
Casas de E~tudio con Npviciado en Quito, Riobamb-a, Loja y 
Pasto: !Uncionó t'ambién un Estudiantado en la Hacienda de 
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Zurribagua, propieoad· del Convento. El primiti\·o Colegio que 

regentaron desde 1581, se llamó de San Nicolás de Tolentino; 
luego, por Bula Pontifi~ia de Sixto V, fech2da el 20 de Agosto 
de 158G, fundaron la Universidad de San Fulgencio, primer cen· 
tro de Estudios Superiores en el Reino de Quito, que funcionó 
por mas de dos siglos, siempre en auge y con brillantes resulta­
dos 'para las letras patrias, sirviendo, a la vez, como de base a 
las Universidades Posteriores. El p1 imer Seminario que existió 
en nuestra Nación fue también obra de un Agustiro, el Rvmo. 
Doctor Fr. Luis López de Salís; Cuarto Obispo de Quito. El 
Colegio de Santa Catalina, fundado a principios del siglo XVII· 
fue como el Plantel-pórtico para ingresar en la Universidad de 
San Fulgencio. Funcionó hasta el siglo XIX. 

Las artes hallaron, iguéllmente, grandes protectores en 
los Agust;nos. :Cedicaron sus. e audales, que les provenían por 
uno u otro título, a las obras ~e arte y su ornamentación o de­
coración. Para darse cuenta de esto, basta ·recorrer y contem­
plar detenidamente las magníficas Galerías de Cuadros al óleo, 
pintados en el siglo XVII, que son la delicia y admiración de 
extranjeros y nacionales y que lucen en dore.das molduras y 
marcos, S03tenidos por elegantes pils.stre.s con cariátides, que 
sustentan los capiteles y arquitrabes de toda la espléndida obra 
tallada en cedro e incrustada en los muros de los cuatro airosos 
Claustros del Convento; basta contemplar los artesones, los úni· 
cos que han quedado, como recuerdos y' ejemplares, en uno de 
los Claustros, la histórica Sala Capitular, Templo Sagrado de 
los Próceres de la Independencia americana. tachonada de lien· 
zos de grande mérito, las artísticas . sillerías, la célebre Tribuna 
con su hermosa concha, el famoso Retablo y mil otras cosas, que 
hablan muy alto d~l amor al arte y progreso que tuvieron los 
Agustinos. Por todo esto, es, pues,· este Convento Máximo ver-· 
dadero Museo de arte. Entre los artistas coloniales en pintura, 
es notable el Agustir:o P. Alonsp Vera de la Cruz: hay un her­
moso Cuadro que t:ene esta inscripción: Este querubín con la 
espada de. fuego a la puerta del paraíso de este Convento dió y 
pintó por su cuenta con otros doce lienz:os el P. Fr. Alonso Vera 
de la Cruz. En el arte de la Música,. al P. Tomás Mideros y 
Miño cáhele la gloria de ser el Fundaáor de la primera Escuela 

(-
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de mú3i:a en nuestra Patria: él estable:i6 la primera Orquest2., 
que se e o :!O\. ió en Qu· to. 

La virted está unida a la ciencia: ¿ande hay santos hay 
s::1bio1. Encontramos, pues, una pléyr.de gloriosa de Santos, 
cuym nombres duermen acaso el sueño del olvido en el mundo, 
mi~ntras que en las eternas moradas brillan como ~oles, y fcr­
man e:os santos una aureola de luz, cabe el trono de Dios y ce 
su Patri'!rca San Agustín. Dajaremos coistancia, por lo menos. 
de 1o; Religiosos más fo'Jresalientes en virtudes y letras. De­
clarados Venerr.bles, por su santidad fueron los P?. Baltazar 
Báez, Gabriel de Segovia, Juan de Larca, Antonio Arébalo, 
Alonso Pérez, Diego Montmegro, Jesé de Orozco, Antonio López 
de Zúñiga, Alonso Lt'.zcar o, Lorenzo Ley ton, Pedro Mendía: todo:; 
del siglo XVII; en el siglo XVIII tenemos al P. Dionisia Mejía, 
y en el XIX a los PP. José Ledesma y Miguel Izurieta: no olvide· 
mos a loó· Funda¿ores de este Convento PP. Gabriel de Saona, 
Luis Alvarez de Toledo y Juan de ViverO: que murieron en oler 
de santidad. 

CJmo Catedrático3, PEedicadores, Escritores, Maestros, 
.Graduados. artistas,. tenemos: en el sig1o XVI, a los PP. Gabriel 
de Saona, Lt:is Alvan'Z de Toledo, Juan de Vivero, Agt:stín Ro­
dríguez, Alonso de la Fuente Chávez, Juan Rubio, Diego de Ta­
mayo y Alfonso Jiménez; en el siglo XVII, a los PP. Basilio de 
Ribera, Agustín de Córcova, Leonardo de Araujo, Juan de Es· 
cobar, Juan de la Fuente Chávez, f¡.gustín de Balarezo, Alorisc 
de Mendoza, Antonio de Velasco, Francisco Montaña, Pedro del 
Valle Alvarado, A!i::mso Vera de la Cruz, Lorenzo de Morales 
Espinosa, Leonardo de Sabala, Juan Martínez de Lussuriaga, 
Pedro Pacheco, Manuel de Arauja, Francisco Peralta y Juan de 
Clavijo: en el XVIIJ, a lo3 PP. Juan Freite de Andrade,Dionisio 
M.ejía, Juan Lucero, .Simón Vásquez, José de Chiriboga_ y Daza, 
Nicolás Echevcrría, Bernardo Pedrosa, Juan Lazcano, Francisco 
Canto, Bernardo Villacís, Juan de Luna y Villaroel, Carlos Rc.­
mírez, Teodomiro Avila, Fe~nando de Jijón y León, Próspero 
Sánchez, Manuel Brito y José de la Granda y Sierra; en el si-, 
glo XIX, a los PP. Manuel García de Granda, Tomfs Lópei. 
Pardo, Mariano Carbajal, José Ledesrna, José Saona, Rafael 
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Aroca, Gaspar Terán, Luis Zurita, Rafael Enr;qrrz, Agustín 
Alm~ida, Manuel Salcedo. orador sagrado de fama continental, 
Tomás Mideros, José Concetti y Luis Chabot. En 'el pre5ente 
siglo, los Religiosos que h&n pasado a mejor vida, dtspués de 
co'ocar en alto el nombre agustiniano, ~on los siguientes: J>P. 
Manuel Donis, orador· de alto vuelo y profe~or de canto; Juan 
de Gorostiza, compositor de Música y gran organista; Valentfn 
de AlúÚiza, otro compositor y organi.sta r.otable; Valentln Igle­
sia~, MaestrO en Sagrada Teología, escritor Cf:sti;o y autor de­
obras; Anacleto Velado, po1 íglota y elocuentís;rr.o orséor sagra­
do, que arrebataba a las muchedumbres con su palabra; Rafael 
Proaíio Guzmán, escrilor y profesor; Modesto Gómez, teólogo, 
filósofo y orador; Cecilia Díez, Maestro en Sagn:da Teo!ogía y 

profesor. 

Mitrados Agustinos son los Excmos. e Ilrr.os. ·Sres. Luis 
López de Solís, Gaspar de Villarroel, Martín de Híjar y Men­
doza; y Obispos electos, que no lleg:aron a ccupar la ~illa, por 
aobrevenirles la muerte antes de recibir las Bulas de Consagra­
ci-ón, fueron los PP. Juan de Vivero, Agustín Rodrígur-z, Fran­
cisco de la Fuente Chávez,Basi1io d.(' Ribera y Francisco Peralta. 

Todos estos Rdigiosos y. personajes menciom:dm¡ han 
honrado, pues, con. su presencia este Convento Máximo de Qui­
to, dejando en él, imborrable, luminosa estela de virtt.:d y cien­
cia. Por esto es este Convento Agustir.iar.o testigo mudo de su­
cesos de grande trascendencia religiosa, política· y social, que 
han influido notablemente en.la vida de nt~estra Nación. 

Nuestra· Orden Agustiniana en el Ecuador; particular­
mente en el pasado ·¡,jglo, con motivo de la Guerra de la Inde­
pendencia, como las demás Ordenes Relig:osas, tuvo que sufrir 
persecuciones, despojos y expatriaciones. Consecuencia de c:sta 
terrible hecatombe políLica, la dificultad de recuperar los Edi­
ficio¡¡ 0 Conventos, que fueron propiedades nuestras, y la forma­
ción de grandes falanges de Religiosos, capaces de hacer revivir 
las glorias y grandezas pasE.das. Nuestra Orden, que fue una 
de las evangelizad eras del Reino de Quito,. que se distinguió en 
la culturizaeión de los- pueblos, en el romento de las letras, ar­
tes y c'encias, en el fervor patriótico; nuestra Orden que tuvo 
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!'U.S misiones propias en las selvas del oriente y occidente en;a­
to:-ianos, que se extendió desde Cali, en la vecina República de 
Colombia, hasta Loja, limítrofe con el Perú, numerando 16 Con· 
ventos y SO Doctrinas parroquiales o Conventillos; que tuvo el 
privilegio de ser la Fundadora de la primera Universidc.d que se 
conoció en nuestra Patri3, hoy posee un reducido número de 
Conventos, y, por consiguiente, de personal. Por el períoca de 
45 año3 nuestra Provincia estuvo convertida en Comisariato, y 
en 1922 se la restauró. 

Como órgano_de divulgación cult¡,¡ral popular fundamos y 
dirigimos, desde hace once años, una revista mensual llamada 
La Buena Esperanza,- que circula profusam,~nte en la Capital 
de la República, en casi todas sus Prov·ncias y en el Exterior: 
en ella escribe-.: nuestros Padres sobre distintos temas; ~ublica­
nios también, como cosa especial sólo para la ciudgd, dos hoji­
tas de propaganda religiosa, la una por el Sefí.or de la Buena 
Esperanza, Imágen portentosa que se venera en nuestra Iglesia, 
y se llama Hojita de Propag:mda del Señor de la Buena Espe­
ranza; y la otra por Santa Rita de Casia, y se llama El 22 de 
Santa Rita. Poseemos, además, una Imprenta con todos sus 
accesorios, en la que se editan libros, folletos, rev!stas; circula­
res, hojas volantes y toda obra de propaganda católica: anexos 
a la Imprenta funcionan los Talleres de Encuadernación. 

En nuestra Iglesia existen, con.numerosos socios, las si­
guientes Congregacionts, que tienen una vida rica en frutos es­
pirituales: Tercera Orden de San Agustln, CinturaC.os y Archi- . 
cofradía de Nuestra. Señora de Consolación, Archicofradía del 
Señor de la Buena Esperanza, Pía Unión de Nuestro Señor ago­
nizante o del' Calvario, Pía Un;ón de Nuestra Madre Del Buen 
Consejo, Pía Unión de Santa Rita de Casia, y devociones parti­
culares a San Agustín y Santa Mónica, ~San José, San Antc­
nio, al Señor de la Amargura, las Benditas Almas del Purgato_: 
rio; al Sagrado Corazón Ce Jesús, la Inmacu-lada, San Nicolás 
de Tolentino, San Judas Tadeo, San Juan de Sahagún, Santa 
Clara de Montefalco, San Cayetano y Beata Mariana de ~esús-

El número de Religiosos de este Convento Máximo de 
Quito, inclusive los Novicios y Postulantes, es ·de 50, de los 
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cuales 15 son Sacerdotes. En los demá~ Conventos estab T eddos 
en las Provincias de Cotopaxi, Guayas y M::.nabí existe el ·nú­
mero que pide una Casa formada. A pesar de les horribles sis­
mos, que ha sufrido la c~udad en distintas épócss, este Conven-

·to s~ ha mantenido firme y estable; es el mi:imo del sig'o XVI: 
son lo3 mismo3 sus amplios y esbeltos Claustros, altos y. bajos, 
su pétrea y artística Escalinata, su célebre Sala Capitul2.r, la 
Pinacoteca de Cuadros, la valiosa.e interesante Pila del jardín, 
ta11ada, primorosamente, en un solo bloque de piedra, etc. 
Nuestra Biblioteca, notable por la abundancia de libros perga­
minos e incunables, cuenta con ·unos qdnce mil vo1úmcnes. 
Del regio 'edificio Folonial, l~s dorados arte~ones de tres Claus­
tros han desaparecido: subsisten sólo los del Claustro de la Sala 
Capitular, como únicos recuercos y ejemplares. La Iglesia, ex­
cepto su frontis o fachada con las magníficas Eóve.das del Coro, 
es moderna, lo mismo que la Torre, excepto lo3 dos primeros 
cuerpos, que. son del siglo XVII: los cataclismos del siglo XIX 
las destruyeron casi por completo. Un tercer piso, constrdco 
últimamente al tenor d~ la arquitectura coloLial, proporciona 
al Convento más· amplitud, más hal::itaciones y un Salón que 
sirve de Museo Arqueológico, donde se están recolectando obje­
tos y artefactos antiguos, que forman gran aporte histórico, del 
que pueden yalerse los investigadores y eruditos consagrados al 
estudio de monumentos, leyendas, numismática y otras obras 
similares. 

No es menester hacer mucho ruí¿o para irifluir de manera 
eficaz, con la doctrina, la virtud, la ciencia y el ejemplo, entre 
los fieles, las sociedades y los pueblos; nuestro lema, hoy como 
siempre, es hacer mucho callando; y contentos y satisfechos 
con el galardón que esperamos del 'Señor, no de los hombres, se­
guiremo..,.trabajando sin cesar por el bien de. las almas, la pros­
peridad de nuestra Orden Eremítica y el engrandecimiento de 
nuestra Patria Ecuatoriana. 

11.--:- El Padre Basilio de Ribera 

En'tre los Provinciales ecuatorianos de la Orden Monásti­
ca de San Agustí~, que más se han distinguido en tiemro de la 
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Colonia, ocupa lugar preferente el M. R. P. Maestro Basilio de 
Ribera. 

Sus relevantes prendas le colocaron siempre. en los pues­
tos más altos. 

Espíritu 

P. Basilio de Ribera 

viril, enérgico, genero: o y amplio con nobleza, 
de ideales, inteligencia vasta, virtudes sóli· 
das, apasionamiento por el arte y progre:;:o, 
catedrático sin tacha, filósofo, escrituraría, 
Maestro en Sagrada Teología, Visitador, 
Prior, Provincial, Obispo electo, esto y más 
constituye la personalidad de este ilustre 
Agustino. que honró primero a su Orden y 
después a la Patria. 

Y su Orden le conse .. va gratitud y canno, y le recuerda, 
todos los días, contemplando laa obras monumentales que dejó 
en su Convento; y la Patria, que no debe olvidar a sus bene­
factores y Próceres del arte y de la cultura, ¿por qué se ha mos­
trado indifer~nte y no le ha levantado 'un monumento de inmor­
tal memoria? · . 

Ojalá la justicia recobre aus derech.os y el mérito de los 
grandes sea galardonado con la graÚtud y ejemplo. 

Sobre la actuación brillante y espíritu emprendedor de 
es~e benemérito Religioso. P. Basilio de Ribera, hablan muy 
alto sus o;¡ras, y éstas_ sólo bastan para inmortalizarlo. 

Consignamos aquí lo poco que se ha podido hallar en 
nuest1o Archivo con relación a su importante vida. 

La nacionalidad y año de nacimiento del P. Ribera con~­
tan en los dos testimonios siguientes: Ascaray afirma, en su 
Tercer Cuadro de personajes históricos, que el P. Ribera es 
quiteño. Dice así: ''El Rdo. P~dre Maestro Fr. Bas·iEo de Ri­
vera, religioso agustino, natural de esta ciudad''. Y el historia­
dor Dn. Pablo Herrera escribe: ''A los treinta y tres años de 
edad fue electo Prior de su Convento y Visitador de toda la Pro 
vincia". Sucedió esto el año de 1645; por consiguiente, según 
el dato de Herrera, el P. Basilio debió de nacer el año de 1612. 
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Hechos sus estudios primarios en las Escuelas de Quito, 
no es aventurado creer que sus secundarios los haría antes de 
ingresar en la Orden, en el Colegio de Santa Catalina Mártir, 
fundado por los Agustinos a raiz de la fundación de la Univer­
sidad de San Fulgencio, Primer Centro de Estudi'os Generales 
en el Reino de Quito, el que comen.zó a funcionar dentro de los 
Claustros Agustinia11os de5de fines del siglo XVI, pues el Papa 
Sixto V, con fecha 20 de Agosto de 1586, -promulga su Bula 
Pontificia por la que faculta a los Agustinos de Quito fundar 
una Universidad en su Convento. 

Antes de ser sacerdote el P. Ribera, figuró ya en la Orden 
como un hombre prudente y completo, en quien vieron los Su­
periores al joven decidido y talentoso, al religioso humilde, 
sincero, magnánimo, que prometía a su Instituto un porvenir 
espléndido y glorioso. Y. fue tanta la confianza que inspiró a 
sus Superiores, que, en 1632, el Provincial Fr. Francisco de la 
Fuente le nombró su Secretario y le extendió el título de Nota­
rio Apostólico. 

En 1634 se le confiere la Sagrada Orden de Subdiacona­
do y se le pasa oficio de Traslado a Lima para que se incorpore 
a la Provincia del Perú. No consta si partió o no allá; tampoco 
si se ordenó de Sacerdote aqui o en Lima; lo cierto es que en 
1637 le te11emos de nuevo entre nosotros, ya Sacerdote, escri­
biendo una Convocatoria a los PP. Capitulares para que se con· 
greguen .::n Riobamba, donde debía celebrarse Capítulo Provin­
e al. 

En el mismo año, 1637, se le confieren facultades genera­
les para oir coPfesiones y se le ;wmbra Prior del Convento de 
Latacunga hasta 1640. 

En 1640 es, en Quito, Examinador de Ordenandos y aspi­
rantes a Confesores. 

En 1641 obtiene el título de Lector Primario de Teología 
en la Url"versidad de San Fulgencio y es Secretario de Provin­
cia, segunda vez. 

En 1642, por enfermedad del P. Provincial, es nombrado 
sin dejar el Oficio de Secretario, Visitador de todos los Conven­
tos y Doctrinas desde Quito hasta Loja, y al mismo tie.mpo se 
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-¡e confiere. como premio a sus méritos, a su celo, virtud y le­
tras, una Patente que la facultR usar -el título de Vicario Pro­
vincial en lo~ casos que estimare coP-venientes. 

En 1645 se gradúa en la Ui;iversidad de San Fulgencio de 
Bachiller y Maestro en Artes. El Provillcial le nombra de nue­
vo Visitador de la Provincia y Vicario Provincid, Oficios que 
desempeña por tercera vez en 1647. El mismo <,ño 45 le con­
fi.::rc la Orden los grados de Bachiller. Doctor y Maestro en S<,­
grada Teología, y es Examin r.dor de Bachilleres y Licenciados 
en Teo~ogía y Consultor de la Univer"idad de San Fulgencio. 

En el Capítulo Provincial de 1645, celebrado en San Nico­
lás de la Fuente del Callo, es elegido Prior dd Convento de 
Quito. 

En 1647, no obstante su Pr:orato, es nombrado Definidor 
de Provincia precariamente, por la muerte de un Padre, y al 
año siguiente, vistas sus dotes indiscutibles para el desempeño 
de grandes y delicados asuntos, se le nombi·a Definidor de Capí­
tulo Ger,eral en Roma y Procurador General de la Provir:cia en 
el Extranjero para que se entendiera con el Rey, el Consejo dé 
Indias, el Virrey, el Papa y el Rvmo. Padre General de la Orderi. 

Su imponderable actuación en tcdos los cargos que se le 
encomendaron, le colocó pronto, justa y m€recicamente, en el 
Provincialato. Gobernó, pues, este Prelaco Modelo su Pr"ovin­
c;a, el primer per(odo, de 1653 a 1657, y, el segu,c;o, ci.e iEél a 
1665. 

En su primer cuatrienio de Provincial hi2.o trabajar la 
hermosa Galería de pinturas, que representan diversos p(;.isajes 
de la Vida de San Agustín, monumento perenne de arte levan· 
tado al gran"'obisp~o de Hipona, riqueza y ornato de los claus­
tros agustinianos de Quito: 

Hizo también grabar su nombre en las pdn~ipa.les obras 
que se trabajaron por mandato suyo. Consta esto en la Gnlería 
de Cuadros, en el Cuadro de la muerte de San Nit-.o1ás; en el 
Cuadro de {a Regla o Genealogi'a de San Agustín y en la facha· 
da de la Iglesia. 

La inscripción del Cuadro-portada de la Galería reza asn 
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"Esta prodigiosa y esclarecida h~storia de la vida y milagros de 
la cató'ica Luz de la lglegia, N. Gran P. San Agustín, man~ó 
pintar N. M. R. P. M. Fr. Basi!io de Ribera, siendo Provincial 
en esta Provincia, de limosnas de los relig:o~os y devotos de la 
Religión, y para su mayor lucimiento y gloria accidental de su Pa­
triarca, la dedica y consagra su P. M. R. al muy ilustre v magnífico 
Sr. br. Dn. Pedro Vázquez de Velasco, del Consejo de su Majes­
tad, dignísimo Presidente de esta Real Audiencia de Quito, ínclito 
Patrón de ésta Provincia de N. P. San Agustín". 

El Cuadro de San Nicolás tiene esta leyenda: "Este lienzo' 
de la muerte de nuestro !?adre San Nicolás, mandó hacer por su 
devoción el Maestro Fray Basilio de Ribera, para el entierro de los 
Religiosos en el General (Sala Capitular), año de 1672". · 

El Cuadro gigantesco de la Regla o Genealogía de S. Agus­
tín tiene, al pie, esta inscripcióa: ''Acabóse de pintar este lienzo 
siendo Provincial el P. M. Fray Basilio de Ribera, año del Señor 
1658". 

Y en la fachada de !a Iglesia estotra: "Año de 1660. A 27 
de Octubre rebentó el volcán Pichincha a las 9 del día. Año de 
1662 a 28 de Noviembre sucedió el terremoto. Esta portada rnan· 
dó hecer el P. M. Fr. Basilio de Ribera, siendo ProvinciaL Co­
memóse año de 1659 y se ecabó año de 1665". 

De donde se deduce que la vida del P. Ribera, durante su 
Provincialato, y aún fuen de él, era toda actividad, iniciativil, 
trabajo, progreso. Amante del arte, corno el que más, no omitió 
sacrificio alguno y afroótó dificultades insuperables, y salió siem­
pre victorioso, y logró convertir a su Convento en una verdadera 
joya de oro, en un museo de espléndida belleza. Molduras, cua­
dros, marcos, artesonados de delicada ejecución, etc., se deben a 
lo~ afanes y desvelos del P. Ribera, quien, además, prestó eficaz 
apoyo v sootén vital a Miguel de Santiago, el afamado pintor qui­
teño del siglo XVII y autor de los mejores lienzos que adou,8n el -
Convento Agustiniano. 

En su segundo cuatrienio de Provincialato, cornptt;,c';Jo 
entre i661 y 1665, no se registraron obras nuevas de irnporta .. .:ia 
capital, pero sí se perfeccionaron y terminaron las ya comer::,, ,_\Js; 
por esto, eiCapítulo Provincial de 1666 aplaude y agradece k ~e-
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tuación del P. Ribera, y le ;;eñala una renta, en aquel entón­
c~s. premio al mérito, virtud y letras. Desde este año, 1666, 
hasta 1678, no encontramos su nombre en los Libros de Regis­
tro ni en los de Recibo, ni en ningún otro; -prescmimo~ qu~ pa­
saría a ocupar las cátedras de la Universidad de San Fulgencio. 
En 1678 vuelve a los cargos de la Orden, -y le hallamos de 
Definidor de la Provincia; y en el ejercicio de este cargo, muere 
en la paz del Señor. 

La fama del p. Ribera no se circunscribió al Reino de 
·Qctito, sino que atravesó los mares y llegó a las Cortes. El Rey, 
en homenaje de admiración, justicia y gratitud al P. Ribera, 
le presentó para Obispo; y las Bulas de Consagración ll"garon 
a Quito el mismo día que sepultaban al P. Bas!lio de Ribera. 
El Señor oyó las plegarias del p, Basilio, que pedía pr'mer.o la 
muerte que aureolarse de dignidades y cargos de honor; pues 
tenía siempre presente aquella sentencia de San Agustín, que 
dejó grabada indeleblemente en su'' Santísima y Sapientísima 
Regla: quanto loco superiore tanto in periculo majore ver­
!latur. 

111.- Miguel de Santiago 

Mucho se ha hablado y discutido sobre 
Mig~el de Santiago, eí célebre pintor del 
ti<=mpo de la Colonia, y sitmpre su figua se h&. 
destacado como la de un genio inmortal. 

El descubrimiento y publicación de s¡,¡ 
Testamento, en 1937, desvanece por compld9 
toda duda e incertidumbre al rededor de su 
nacionalidad y muerte. Migu>l de Siintiag~ 

A Don Alfredo Flores y Caamaño, ir.fa igable investiga· 
dor histórico y erudito escritor, le cabe la gloria legítima dt tal 
hallazgo. Con pac~encia benedictina y esperanza segura regis­
tró y estudió algunos archivos, y después de prolija búsqueda 
dió con el Testamento autógrafo de Miguel de Santisgo, que lo 
otorgó en esta ciudad de Quito, el 31 de Diciembre de. 1705, 
cuatro días antes de su fallecimiento· 

Por este Testamento se sabe que Miguel de Santiago fue 
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hijo natural de Lucas Vizuete y Juana Ruiz, quiteños; que se 
casó y veló, según orden de la Santa Madre Iglesis, cm1 Doña 
Andrea Cisneros y Alvarado; que tuvo cinco hijos, Agustín, otro 
Agustín, B:lrtolomé, Isabely Juana; que mandó sea sepultado 
su cuerpo. después de su muerte, "en la Iglesia del Convento 
del Gran Padre San Agustín" y entierro de los Religiosos de él, 
en virtud de la Bula, que para ello tenía en su poder". 

El hcc 10 de poseer esta Bula Miguel de Santiago, y el 
testimonio y fé de su muerte dado por el Escribano Público de 
entónces, Don Manuel de CevaÜos y Velasco, que dice: ''hoy 
martes que se cuentan cinco de este presente _mes de Enero y 
año de mil seteciento" y seís, fuí a las ca~as de la morada de 
·Miguel de Santiago, que está en el barrio de $anta Bárbara, dis­
tante de esta ciudad y Alto que llaman Buenos Aires; y en una 
Sala de dicha casa sin puerta hallé el cuerpo de dicho Miguel 
de Santiago tendido en el suelo, con Hábito de la Religión del 
Gran Padre San Agustín, por" mortaja1 y su Santo Cristo Cruci­
ficado al pecho, asido a las manos''; hacen presumir que Miguel 
de Santiago fue T~rciario, o fervoroso de~oto, o Benefactor in­
signe de la Orden de San Agustín, que premió a su Protector y 
Bienhechor con di~tintos privileg:os y gracias. 

Miguel de Santiago debió de nacer en Quito, en la segun­
da década del siglo XVII, hacia el año 1620, aproximadamente. 
Su apellido, distinto de los de sus padres, se explica con el do­
cumento o escritura de adopción, que le extendió Don 'Hernanc!o 
de Santiago, Regidor y Fiel Ejecutor de la Villa de Riobamba, 
que temporalmente residía en Quito el año de 1633. Esto prue­
ba que Miguel de Santiago era pobre y necesitado y a la vez 
digno dé toda distinción y simpatía, por su talento y raras dotes 
artísticas. Se prohija, por lo general, a una persona, cuando 
ésta reune condiciones y títulos que verdaderamente afiancen y 
enaltezcan el n~mbre de quien adopta. Es de suponer que 
Don Hernando, al prohijar a Miguel de S::wtiago, le apoyaría 
y 'racilitáría 1o~ medios económicos para qv.c aprenda y se per­
feccione en el arte de la pintura. 

·Miguel de Santiago aprendió, pues, la ¡:.intura y se per­
fe::cionó en ella, en Quito, bajo la d'rección de notables m3es­
tros europeos, que, a la sazón, residían en esta ciudad y ense· 
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ñaban pintura; los principales fueron: el italiano Angélico Me­
doro, Juan de Illescas, Luis de Ribera y el Hermano Jesuita 
Hernando de la Cruz, que murió en 1646. Además, Miguel de 
S::~.ntiago tenía modelos acabados y numerosos ejemplares de ha­
bilísimo3 pinceles eure:>peos. De ahí que, merced a sus aptitu­
des ingénitas, llegó a ~er el más aventajado pintor, el maestro 
sin rival, y el fundador de la priinit·va _escuela quiteña, cuyas 
glorias se evocan, a través de los siglos, con frecuencia. 

No es, por tanto, admisible el hecho, sostenido ·por al­
gunos h:storiadores, de que Miguel de Santiago hizo un viajé 
a España, en donde recibió lecciones y conoció a Ribera (1589-
1657); a Velásquez (1599-1660), a Zurbarán (1598-1662), a Mu­
rillo (1518-1582). El pintor quiteño vivió siempre, hasta su 
vejez, en esta ciudad, trabajando sin descanso, como puede de­
ducirse de sus célebres lienzos pintados en el Cor.v.onto de S&.n 
Agustín, entre los años 1653 y 1658, de algunos documentos pú­
blicos que celebró en Quito en: 6 50, 1672 y 1676, de algunos 
Cuadros pintados en Guápulo en 1683 y 1697, y por último, de 
la gran suma de Cuadros y Lienzos, en número de 65, que tenía 
al momento de morir, unos terminados y otros en bosquejo o 
preparación .. 

Debe tenerse como fábula, leyenda o anécdota la recfusión 
de Miguel de Santiago en el Convento de San Agustín por un 
supuesto delito en persona de un Oidor, lo mismo que la cruci­
fixión o asesinato a un discípulo para pintar el CRISTO DE 
LA AGONIA. Acaso el fervor y delirio por el genio del artista 
inventó estas historietas, para admirar y pr¿clamar más su fama 
y celebridad. v·aún en este sentido. estas anécdotas no resul­
tan originales: son imitaciones de otras que se refieren del cé­
lebre pintor Rubens. 

Las principales y más numerosas obras de Migud de 
Santiago existen en el Convento Máximo de San Agustín. Por 
esto, el distinguido e.rtista español, señor Víctor Puig, Director 
y Profesor que fue de la Escuela de Bellas Artes de esta ciudad, 
en su opúsculo "Un Capítulo más sobre Miguel de Santiago'';' 
párrafo VIL página 24, dice: ''Téngase en cuenta que la 
personalidad de Miguel de Santirgo, se halla íntimamente 
asocia.da con el Convento de San Agustín, y es caso extra, 
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ordinario que en ninguna otra parte haya dejado apreciables 
vestigios de su labor artística; pues, Io que de él se conoce, fue­
ra de los cuadros de este Convento, tiene, a nuestro entender 
valor muy relativo. ¿Dónde están, pues, las obras de fam~ 
que pintó ántes y después de su estada de dos o tres años en el 
Convento de San Agustín? Ni los Doctores que tiene la Igle­
s:a lo sabea. a no dudarlo. Todo io que se diga al respecto es. 
pura suposición y fantasía". · 

La historia de la vida y milagros de San Agustín, como 
consta en el Cuadro-portada, pintó Miguel de Santiago en todo 
el año 1656; los demás Lienzos, alg.unos de los cuales llevan su 
firms o inicides de su nombre, M. de S., en los años 1653, 54, 
SS, 57 y ss~ Hay ':!no que pintó en 1672.' En dos Liepzos, por· 
lo menos, -asegúrase,- consta su autoretrato: personaje de viví­
sima y penetrante mirada, de ancha frente, más alto que bajo, 
de bigote retorcido y nariz aguileña. En Agosto de 1943 se lo­
gró cambiar la inscripción de la lápida, incrmte.da en el muro 
del Claustro principal del Convento desde 1877, inscripción que 
resultaba inexacta y falsa, pues en ella se decía que Miguel de 
S:mtiago murió en 1673 y que está enterrádo en la Capilla del 
Sagrario, confundiéndosele con un homónimo de otra persona, el 
cereró Español l\1igu.el de S.J.ntiago, cuyos restos descansan, por 
cláusula testamenta"ria, eñ la lglesi'a del Sagrario, desde 1673. 
La inscripción-actual verdadera reza así: En las Galerías de 
Cuadros de este Convento Máximo de San Agustín, terminadas 
en 1656, hay más de 13 Lienzos de la Vid3 de San Agustín y 
otros diversos, todos pintados por MIGUEL DE SANTIAGO­
Existen también Lienzos de Goríbar, Morales, el P. Vera de 
la Cruz (Agustino), Carreño, Rodríguez, Samanicgo Manosal­
''as, Cadena, José Yánez, S111guero, etc. Miguel de Santiago 
murió el 4 de Enero de 17C6: por Bula Pontificia que tenía en 
su poder, fue sepultado con el Hábito Agustiniano en la Iglesia 
del Convento del Gran P. S. Agustín y entierro de los Rel1gio­
sos de él, según su Testamento del 31 de Diciembre· de 1705 y 
la documentación notarial respectiva, descubiertos por Dn. Al­
fredo Flores y Caamaño en 1937. Anotamos que el señor Flo­
res, al hace!" trabajar por su cuenta esta nueva lápida, cambió 
inadvertidamente el apellido del P. Vera: consta en la lápida 
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Padre Vera de la Paz, y es Padre Vera de la Cruz. 

Nada se ha hecho hasta hoy por Miguel de Santiago. 
¿No merece un monumento? Allá en 1849, se fundó en esta 
ciudad, en honor del gran artista, una Asociación denominada 
"Sociedad Democrática Miguelde Santiago", auspiciada por 
Ernesto Charton y el doctor Angel Ubillús, que duró poco 
tiempo. Hoy que existe tanto entusiasmo por él, hoy que se le 
estudia y se le admira tanto en sus obras, vemos ulla ocasión 
propicia para hacer algo por él. Fund§!r una Academia, un Ins­
tituto, un Museo, erigir un monumento, etc., sería acaso poco 
para honrar su memoria. Claro que sus mismas obras son el 
mejor monumento a su nombre, su gloria imperecedera y su me­
jor r.ecuercto: pero nadie se ha levantado a sí mismo una estatua. 

Por esto, pedimos que los artistas, admiradores, esta cip_ 
dad de Quito, la Patria toda aJeen su voz y hagan justicia al 
mérito, inmortalizando a los varones excelsos, gloria de la 
Nación. · 
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SEGUNDA PARTE 

GALERIAS DE CUADROS 

Preámbulo.- El tesoro artístico, de fama mund"al, que 
ti ::ne el Convento Máximo de San Agustín de Quito, es la por 
mil títulos magnífica Galería de Lienzos co:oniales al óleo, pin­
tados en el siglo XVII. 

El nombre del gr_an maestro ecuatoriano Miguel de San­
tl:lgo y de sus discípulos ha quedado inmortalizado e.n esta gran­
dio3a Pinacoteca. Existen también Lienzos de los siglcs 
XVIII, XIX y XX. 

Al hacer la lista o reseña de este monumento de arte, le­
vantado por el celo, sacrificio y afán de los Agustinos, que, allá, 
por los siglos XVI y XVII, dedicaron su caudal a estas obras 
de perpetua recordación, gloria de la Patria y orgullo de su Há­
bito agustiniano, no pretendemos dar el falle sobre el mérito 
de ellas: ellas y sus autores son la mejor garantía de su valor 
a:-tistico: somos extraños, somos ignaros en la materia, somos 
sólo admiradores, adoradores con adoración casi druídica de 
esta belleza, que eleva el espíritu a regiones supraterrenas yce-
1 estiaJes. 

Para el mejor orden y faci 1idad del recorrido de las Ga-. 
lerÍas, cl?J.sificaremos éstas en secciones, que podríamos reducir­
las a diez, a saber: Galería o Cus.dros de l•s Claustros Bajos; 
Galeda de la Sala Capitular; Galería de la Escalinata. de p!edra; 
Galería de los Claustros altos o Segundo piso: Galería de laSa­
la de Recibo; Galeda del Tercer Claustro o '.f,_;rcer p;so; Gale­
ría del Coro d~ la Iglesia; Galería de la Sacristía; Galería de 
la Iglesia; Cuadros varios, etc.; y al íinal, emitiremos un 
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brev;; juicio crítko y citaremos a los autores de algunos Cuadros. 

J.- Cuadr.os de los .c·laustros Bajns 

Adorna las _paredes de los claustrcs principales del Con­
vento una colección de lienzos, que son la admiración ¿e pro­
pio~ y extraños· Todos tienen sus ricas y dora.das mo'duras 
colo:1iales. incrustadas, de una manera fija, simétrica e ina­
movible, en las paredes de estos airO!OS y esbeltos claustros. 

• La dimensión general de estos Lienzos con sus ·respectivos 
m:~rcos es de 3 metros, 1 O centímetros de largo, por 2 metros, 
70 centím~tros de ancho: dimensión neta de cada cuadro; los 
hay cua-lros col.osales y también pequef.os, como lo demos­
traremos en su lugar .correspondiente. Vamos a seguir el or­
den de la co'ocación actual, partiendo desde el Cuadro·por­
tada. El orden de pasajes históricos se hubiera hecho fscil, si 
la antigua Portería, que quedaba debajo. de la Torre de la Igle· 
si a, e3tuviera actualmente en funciones. El' cambio de Portería 
no permite seguir el orden cronológico de la vida de San Agustín. 

CUADRO PRIMERO.- Se le llama el Cuadro-por­
Ú.da o de Dedicatoria. Pir.cel de Miguel de Santiago. Re­
presenta un Escudo Central con dos hermosos ángeles, de pie, 
sobre dos peane.s, co!ocadas a w:o y otro l&do del Esn:do. 
El Angel de la derecha sostiene con su mar:o izqLÍcrda una 
palma, símbolo de la victoria, y el de la izqt:ierda, con su 
mano derecha, una rama de laurel, símbo1o -de la paz, y am, 
bos con la otra mano levantada sostienen delicc.dc..mente ur:a 
corona de oro encima de un corazón traspase.do con ·una fl(~ 
cha. A la derecha del Cuadro y en la parte baja se encuentra 
el Escudo nobiliario del Padre Basilio de Ribera y a la iz-

.. quierda, el de la Orden de San Agustín. En el interior del 
Escudo, que forma la parte principal del Cuadro, se halla la 
siguiente inscripción o dedicatoria: ''Esta :prodigiMll. y escla­
recida historia de la Vida y Milagros de la C~tólica ittz de 
la Jg:esia, Nue>t.ro Gran Padre San Agustín, mandó pintEr 
nuestro Muy Reverendo Pl!.dre Fray B11.silio de RibEra, sien­
do Provincial de esta Provincia, de limosnas de Re!igi'I}SGS 
y devotos de la Religión. Y pára su mayor !urimieBto y gk~ 
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ria accidental de su Patriarca,' la dedica y consagra su Pa­
ternidad Muy Reverenda al Muy Ilus ~re y Magnífico Eeñor 
Doctor Don Pedro Vazquez de Velasco, del Consejo de Su 
M •jestad, D:gnísimo Presidente de esta Real Audier.cia de 
Quito, ínclito Patrón de esta ·Provincia· de Nuestro Paúe 
Su Agustín''. Al pie de la inscripción y fuer~ ya del Escudo 
hay esta otra escrita en dos renglones: "Este Lienzo con 12 
o más pintó Miguel de Santiago en todo este año de 1656;­
en que se acabó esta Historia." Tanto esta inscripción como_ 
la anterior est:é.n en letras doradas. El nombre del dor:o>.dor 
se halla en otra inscripción, a la derecha del espectador, en el 
mismo cuadro y bajo los pies del Angel. Dice así: ''Dorolo 
el Muy Reverendo Padre Presentarlo Fray Fernando Colora­
do, Definidor Mayor de esta Provincia''. 

CUADRO SEGUNDO.- Tiene este Cuadro dos pa­
sajeJI históricos. La letra A del primer pasaje, con tres per­
sonajes, representa a San Agustín, revestido de Pontifical, 
sosteniendo una Torre, que se desploma y amenaza aplastar 
a dos devotos suyos. La letra B, con tres 1-ersonajes, repre- · 
senta a San Agustín, de Religioso, bendiciendo una viga, que 
es conducida por dos obreros para la construcción de un edi­
ficio, que se lo ve a lo lejos. Tiene el Cuadro un Escudo no­
biliario, que debe ser del donante. La inscripción, fiel intérprete 
del pasaje, dice así: ''Este Lienzo dió el Doctor Francisco 
Serrano Monleo, Comisario del Santo Oficio, Cura y Vicario 
de Conocoto en que (A) Nuestro Padre San Agustín se a pa­
reció de repente en forma visible a detener una Torre que 
amenazaba ruina en la ciudad de Callieri, Orillas del Mar. 
mientras se escapaban dos hombres que invocaban devota­
mente su santo nombre. Y (B) estando labrando una celda 
para su vivienda, vino corta una viga, y echándole la bendi­
ción el Santo, creció lo bastante: Hoy se guarda incorruptible 
esta viga, que ha más de 1.300 años que se están sacando 
reliquias de élla, y ni se gasta ni se pudre. Está en tres fo­
rros, de plata, bronce y hierro; y con tres llaves, una tiene 
el Virrey de Zerdeña, cuya Corte es Callieri, otra el Arzobispo 
y otra el Prior del Convento''. 
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CUADRO TERCERO.- Tiene Escudo nobi'iario del 
donante y cuatro p.rsonajes. San Agustín, de Pontifical, des­
prendiéndose· de la esfera terráquea, atraviesa el estrell~do y 
ceruleo firmamento y llega al tercer cielo, donde resic"e la 
Sma. Trinidad, el Padre, el Hijo, y el Espíritu Santo, en figu· 
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ra de paloma. La inscripción del Cuadre reza así: ''Este Lien­
zo clió el Maestre de Campo, General Don Francisco Ponce 
Castillejo. en que Nuestro Pa¿re Sun Agustín estando un día 
en contemplación profundísima del Misterio de la Santísima 
Trinidad, tuvo:un rapto prodigiosísimo, subi~ndo hasta el 
terrer cielo como· el Apóstol San Pablo a gozar los secretos 
de la ese :cia divine1: Confi.é.:Jalo el mismo Doctor con pala· 
bras duicísimas en·. sus soliloquios hasta parecer que le que­
rÍ9 beber a Dios todos sus alfentos. Así S. Próspero, Cap. 
3; Pos., Cap. 16; Maburno, Cap. 4; Angelis in Lib. 6; Vitae 
ejus''. 

CUADRO 4. San Agustín ante el Emperador: Honorio. 

CUADRO CUARTO.- Tiene Escudo nobi'iario y 17 
personajes. San Agustín, acompañado de un Religioco de su 
O:de_n, penetra en la señorial residenci;¡ del Emperador Honorio, 
en Roma. Honorio, ai d: visar a San Agustín, abandonf<, su 
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tr0 no, y con su~ cortesanos en número de 6, sale a recibirl con 
toda reverencia y respeto. Las guardias mi itares romanas, en 
número de 6. hacen los hono_res a los dos gr:;:.rdes personajes. 
Algunos Re~igiosos han quedado a la puerta áel palacio y con­
templan la esce¡-,a que se desarrolla dentro del gacinete impe­
riaL L 1 in ;cripción del Cuadro dice así: '·Este Lienzo dió An­
tonio de la fhira CeH.nol", Cnntadnr y Juez Oficial Real de 
esü1 Ciudad, e 1 que Nuestro Padre San Agustín fue enviado 
por Embr.jM:ot del Cuarto ConciHo Cartagir.és 1'.1 Emrerador 
Honorio para que asentase con ~quella Majest11.d los Do¡;:­
mas del Santo Concilio y las condenacio1 es hechas contra 
los Dontistas y los Pcla.gianos; y le re( b".ó este Monarca 
con tanta r::vercncia y decoro a su sltntif!ad y letras, que de. 
jó el sitial y (l.oscl por su respeto pv.ra adorarle; y ofreció el 
Santo ·renunriar su O))iE:pado si importase para mayor ~uto-. 
ridad de su EmbP.jada. Posidonio, Cap. 15". · 

CUADRO QUlNTO.- Carece de .EscuGo y tiene dos 
pqsajes hi3tóricos. El de la derecha, con do~ personajes, re­
pres~pta a San Agustin, de Pontifical, escribiendo, cabe su es­
critorio, una de sus m'lgnas obras sobre las Sagradas Escrituras. 
Se encuent·a co;-¡ un pasaje difícil, y ese instante invoca a su 
amig') y gran expo>itor y escriturario San Gerónimo, quien se le 
aparece en la celda par·a de:>cifrarle el pasaje difícil. El de la 
izquierda, con dJs personajes, representa a San Gerónimo en la 
gruta de Belén, escribiendo una de sus obras. A sus pies el 
simbólico león de las se"lvas. San Gerór.imo, igual que Sal'l 
Agustín, encuentra un punto difícil en la interpretación de 
las Sagradas Escrituras, y, como el Máximo Doctor de Hipo­
na, inYoca a su gran amigo, y al instante se le apar:ece San 
Aguatín, de Pontifical, entre nubes, para descifrarle el punto 
dudoso. Es decir, los dos Santos tienen el don de biloca­
cwn. La interpretación del Cuadro en este sentido justifica la 
opinión de algunos de sus biógrafos. La interpretación más 
corriente es la que t_rae la inscripción, que dice así: ''Este 
Lienzo dió el Reverendo Padre Fray Antonio Guerrero, en que 
habiendo tenido estas dos luminarias grandes de la Iglesia 
c,tólica algunas contiem~as intelectuales sobre ]a inte.'igcncia 
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de algunos lugares de la. Sagrada Escritura muy d!'íciles, 
asentada la verdad, permitió Dios que se viesen el an santo 
al otro en visión clara y patente ct).a.ndo se estab1.1n escribiend-o 
Epístolas de mucho amor y reconciliación, el uno en el desier­
to y el otro en su Casa Obispal. Angelis, Lib .. 3; Vitae ejus". 

CUADRO SEXTO-. Carece de escudo y tiene tres 
personajes visibles y cuatro cabezas de ángeles entre arreboles 
de nubes. San Ag11stín Obispo, en éxtasis, sostenido por dos 
ángeles, uno de los cuales señala el cielo, a donde convergen 
las miradas del Santo Doctor. La leyenda del Cuadro es la si­
guiente: ''Este Lienzo dió el Reverendo Padre Presentado Fray 
Antonio de la Paz, Procurador de este Connnto de Quito, en 
que estando nuestro Padre San Agustín elevado en altísima 
contemplación de la divina esencia, se le aparecieron dos án­
geles a confortarle el espíritu y mostrarle la gloria. Angelis, 
Lib. 5". 

CUADRO SEPTl MO.- Carece de escudo y tiene siete. 
personajes con dos pasajes históricos. En la letra A, del . pri­
mer pasaje, se representa la ·liberalidad y caridad de San Agus~ 
tín. El Santo Obispo, sentado en su silla episcopal, recibe a 
cuatro mendigos, que-imploran w favor: los mendigos, de ro­
dillas, van recibiendo, une por uno, algunas monedas, que con 
cariño y !.andad deposita en sus manos el c~ritativo Obispo. 
En el segun.:lo pasaje, letra B, vemos a dos Cférigos, cumplien­
do un mandato de su Obispo: cuando éste no tenía qué dar a 
los pobres, hacía vender o fundir los vasos sagrados de la Igle­
sia y rep.utir entre los necesitados el dinero de la venta: en este 
plSaje, los C érig1> arrojan a un horno de fundición dos Cálices de 
plata. La inscripción está borrada casi por completo. Reconstruída, 
algún tanto, dice así ''Este Lienzo dió el Hermano Fray 
Pedro Niv«:,la, en que (A) se muestra la 1 beraiidad de nues~ 
tro Padre San Agustín, que siendo Obispo daba todos los 
días limosna a los p<. b:-es necesitados de su Diócesis. Y (B) 

· faltándole una VéZ rentas, mandó fundir los v:~sos de plata de 
su Iglesia, para socorrerlos. Así Pos.'' 

CUADRO OCTAVO.- Carece de escudo y tiene dos 
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1personajes. San Agustín y Santo Tomás de Aquino, de pie. 
San Agustín sostiene con su mano izquierda un libro, símbolo 
de la sabiduría, y Santo Tomás un lirio florecido, símbolo de 
la púreza, y ambos, mirándose con toda reverencia y majestad, 
se dan la mano. La explicaciólfl alegórica de este Cuadro está 
en la imcripclón reconstruída que dice: ''Este Lienzo dió el 
Reverendo Padre Maestro Fray Agustín Baluezo, Regente de 
Estudios de este Convento de Quito, en que muchos de\·otos 
de nuestro Padre San Agustín y del Angélico Doctor Santo 
Tomas de Aquino, viendo ser su doctrina tan pura y t'l.n 
santamente verdadera, pusieron de •as manos a estos dos 
santos como columnas de la Iglesia diciendo que la verdad 
se une con la verrlad. Así Angeles". 

CUADRO NOVENO.- Carece de escudo y tiene tres 
pasajes históricos con 20 y más personajes. En el de la dere­
c;ha letra A, aparece San Agustín sentado escribiendo una obra 
"f absorto en 1 a meditación del misterio, del que escribía en ella. 
Una piadosa mnjer ha penetrado en el aposento de su escritorio 
y qLtiere, acercán.:iose a San Agustín, llamarle la atención para pe­
aírle un f.¡vor. San A~ustín no se da cuenta de esto. y sigue absor-. 
to, sin prestar la m !nor atención a la mujer que le llama. La m u­
jer se h1 retirado, ba>tlnte resentida, al observar, sin comprender 
el misterio, tal actitud del Santo. Letra B: San Agustín celebra 
la Santa Misa; es el momento de la elevación. En ·las gradas­
del altar aparecen dos acólitos, uno levanta la casuila y el otro 
sostiene la mitra. Fuera de las .gradas, se ven algunos Religiosos, 
la mujer que l'enetró en el aposento de San Agustín, fija su 
mirada e.n lo alto, y una multitud de fieles que oyen la Santa 
Misa con recogimiento y devoción. Letra C: en este pasaje se 
representa la Santísima Trinidad: a un lado el Padre, el Hijo y 

el Espíritu Santo, rodeado3 de ángeles, y a los píes, San Agustín 
cl2 rodillas, puestas las manos, como en contemplación ante ti 
augusto mi~terio de la Santídma Trinidad; al otro lado, la Santí­
sima Virgen· María, rodeada. de ángeles, dirigiendo sus miradas a 
San Agu~tín. La explicacion de estos tres pasajes se la da en la 
ltyenda d.::sciftada que dice: ''Este Lienzo dió el Reverendo 
Padre Presentado_ Fray Juan Reve:o, Visitador Ordinario de 
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esta Provincia, en que (A) estando nuestro Padre San Agus­
tín en su estudio esrribiendo los libros sobre la Santísima 
Trinidad, entró una mujer a pedir justicia en un negocio 
sayo; no la oyó. Y (B) el día siguiente, celebrando su Mi­
sa, se le reveló .a la mujer en el Sacrificio el motivo de la 
distracción, y al mismo tiempo vió el! (C) al Santo en pre­
sencia de la Santísima Trinid1;1d y de la Virgen Santísima, 
Nuestra Señora, comprendrendo las dificultades de este mis­
terio para escribir en él, enseñado del mismo Dios en pre­
sencia de ellas. Angeles, L. 2, Cap. 6". 

CUADRO DECI MO.- Carece de escudo y tiene doce 
personajes. San Agustín, enfermo, en su lecho. Le asisten 7 
Religiosos. En la pared se observa un letrero con sa 1m os peni­
tenciales, que mandó colocarlo para rezarlos y meditarlos con­
ti mamente. Junto a la cama de San Agustín se ve una cami-
11 ¡ con un enfermo, sostenido por dos familiares: otro persona~ 
je que se cree ser el Médico del enfermo está de pie, explican­
do al S1nto la enfermedad y el motivo de la visita. El ·enfer­
mo incorporado en su camilla está en actitud suplicante, y el 
Santo incorporado también levanta su diestra para bendecir al 
enfermo. La inscripción reconstruída dice así: "Este Lienzo 
dió nuestro Muy Reverendo Padre Maestro Fray Agustín de 
Córdova, Piovinci:~.l de esta Provincia, en que después de 
gastar todo el caud2l en curaciones le llevaron por inspira­
ción del cielo un enfermo de muchos años tullido, y con sola 
-8 u bendici)n le sanó, estando el médico tnesentc quien dijo 
ser milagro m:mifiesto. El Santq pone en frente de su ca­
becera los salmos penitenciales que leía y contemplaba a to­
das horas en su enfermedad, y explicaba los }ug .. rcs dificul­
tosos a sus discípulos. S. Pos., Cap. 29''. 

CUADRO UNDECIMO-. Tiene escudo nobiliario y 15 
y más personaj~s. San B~rnardo, con Hábito blanco, se apare· 
ce :a Santa Gertrudis, devota de San Agustín, y le muestra con 
su índice la r¡loria de San Agustín en el cielo. S¡mta Gertrudis, 
absorta, con los brazos abiertos, levanta sus miradas al lugar in­
dicado. En la altura se representa el cielo, y entre círc~los o 
arcos de triunfo y de luz, se ve a Jesucristo ~entado en un tro-
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no, y a San Agustín, de p;mtifical y de pie, en actitud de acer­
carse a Jesucristo, como para demostrarle el amor infinitÓ que 
le ti~ne, simb::>lizado en una rosa abierta que sostiene en erpecho, 
cabe su corazón y en la cual se ve impresa la imagen de Jesucris­
to. Desde esta rosa cae una lluvia de rosas, que los ángeles es­
parcen por el cielo y la tierra. }unto a Santa Gertrudis se ven 
un báculo y el libro dt~ sus Revelaciones. La inscripción desci­
frada dice así: ''Este Lienzo dió el Canónigo Doctor Don Jo­
sé de Boria, Racionero de esta Santa Catedral, en que es­
tando en oración Santa Gertrudis deseó saber la gloria en 
que estaba nuestro Padre San Agustín. Apareciósele San 
Bernardo y lo mostró a nue¡¡tro Santo en un trono de flores 
teniendo en el corazón estampado 3 Cristo nuestro Redentor 
en una rosa, cerca de la Santísima Trinidad y rodeado de 
muchos ángeles, que habían esparcido el cielo de flores. Vis. 
de Sta. Gertrud., en el Lib. 4 de su Vida". 

CUADRO DUODEClMO.- Tiene escudo y 33 y más 
personajes. En este Cuad~o se .representa el Traslado de los 
restos mortales de San Agustín desde su Palacio episcopal a la 
Iglesia de San Esteban. El Cadáver de! Santo, al descubierto, 
revesttdo de pontifical, yace en unas andas,. que son conducidas 
sobre hombros de dos Obispos y de dos Religiosos. Al rededor 
del féretro, con cirios encendidos en las manos, se ven Canó­
nigos y Religiosos. La fúnebre comitiva, compuesta c11si en su 
totalidad de Religiosos Agustinos, va delante en perfecto orden 
·Y formación con cirios encendidos y musitando plegarias por el 
Padre que ha fallecido. Algunos transeuntes, al pasar la proce­
sión, se han arrodillado y .derraman lágrimas de dolor. A cor­
ta distancia se ve la monumental Iglesia de San Esteban en la 
ciudad de Hipona, y de cerca se representa el Palacio episcopal 
con su esbelta Iglesia, desde donde se ha comenzado la fúnebre 
proces10n. La leyenda explicativa dice así: "Este Lienzo dió 
el Licenciado Don Antonio de 1~ Ossa Falconí, Cura y Vica­
rio de Tumbaco, Comisario del Santo Ofido y Cruzada, en 
que, muerto ya nuestro Padre San Agustín, le llevaron a en­
terrar entre dos Obispos y muchos Canónigos, Re1igiosGs,' 
con irreparable pérdida de h Iglesia Católica y gran llanto: 
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de pobr~ll, que salieron por las calles, dando gritos de ver 
enterrar al que era su padre y amparo. Y celebrados los 
Oficios divinos, se hizo el entierro, colocando su santo cuer­
po en la Iglesia de San Esteban, titulu de su Convento de 
Religiosos Ermitaños. S. Pos., Cap. 31". 
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CUADRO DECJ MO TERCERO-. Carece de escudo 
y tiene 5 personajes .. El pasaje histórico de este Cuadro dem~es­
tra la Biblioteca de San Agustín, defendida por los ángeles. Los 
Vándalos pretendieron incendiarla; y fueron inútiles todo su 
esfuerzo e intento. Aparecen tres soldados, de las guerrens le­
giones de Gmserico, con vestido de la época, aplicando inmensos 
mechones al P<Jlacio ·episcopal de San Agustín: las llamas se 
extienden en to:las direcciones: la Biblioteca de San Agustín, 
con cuatro mi1 escritos suyos, permanece iiesa: dos áDgeles, co­
locados a uno y otro lado de los enormes anaqueles, que gu;H­
dan las obras de San Agustín, impiden el que el fuego devore el 
infinito tesoro e inagotable arsenal de la Iglesia Católica, que son 
los escritos y obras del Máximo Doctor de la Iglesia Latina. La 
inscripción reconstruída dice a~í: "Es.te Lienzo dió Juan Sán­
chez Zambmno, en que Juego al punto que murió nuestro 
Padre San Agustín, acometieron la ciud~Hl de Hipona, a fuego 
y sangre los Bándalos, y porque no pereciese y se quemase el 
t~soro celestial de la Librería de San Agustín, donde estaban 
más de cuatro mil libros escritos de su propia m:mo, bajaron 
dos ángeles del cielo en forma de soldados divinos a defender­
la de las llamas. Cuando acudió San Ful~encio Arzobi.spo 

·de Ruspe, Religios~• de la Orden, la hallé intacta y la llevó con­
sigo a Cerdeñt~, desde donde llevó a Roma· y hoy se conservan 
dos originales de su mane. Ba ronio 4, Angeles Lillt. 6, Ca p .• (j ". 

CUADRO DECJMO CUARTO.- Tiene escudo nobi­
liario. Se representa en este pas3je, con dos personajes, la apa­
rición de San Agustín a Santa Verónica. San Agustín, de rodillas, 
con Hábito religioso, el pectoral sobre el pecho, los brazos abier­
tos y la mirada h1cia la altura, parece ~star en éxtasis. Sobre su 
cabeza descansa una columna de fuego y sobre la columna brilla 
el sol, que despide rayos esplendoro5o~ en su coi>torno, que está 
circuído de nubes. A corta distancia y sobre un estrado, que 
es parte de una gradería de altar, se mantiene inmóvil, con los 
brazos a,biertos, de rodillas, Santa Verónica, monja Agustina- La 
Santa, como enajenada, contempla a San Agustín en la posición 
descrita. La leyenda, rcconsfruída, dice así: ''Este Lienzo dió 
la Señora Doña Leonor de Saavedra y Monroy, en que recién 
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muerto nuestro Padre Sln Agustín se manifestó a Santa Ve­
rónica en esta visión milagrosa con una columna resplande­
ciente de fuego sobre la cabeza y sobre su remate el sol, sig­
nificando ser San Agustín maestro de esta Santa, Sol de la 
Iglesia y Columna del cielo, que la fortalecía y sustentaba. 
cuenta esta revelación el Cardenal Baronio en sus Anales ha­
ber sucedido en el Monasterio de Santa María de Milán''. 

CUADRO DEClMO QUiNTO.- Carece de escudo. V 
tiene 7 personajes. Podemos distinguir dos p2s3jes históricos. 
El primero representa a San Sigisberto Obispo, dormitando en su 
alcoba, que luce por su rico cortinaje v pabellón. Sobre el rostro 
del Santo se proyecta una luz, que descienda de lo alto, en que 
aparece la Santísima Trinidad, rodeada de ángeles y de nubes. 
A los pies de la Santísima Trinidad hay ur.a inscripción, oue 
dice: SANCTUS, SANCTUS, SANCTUS. Junto a ia cama del 
Santo se ve una mesa aderezada, sobre 1 a ·que descansan un 
libro y una mitra; el báculo episcopal se apoya en la pared. En 
la mesa deposita un ángel, de doradas alas, una hermosa re­
doma de cristal, dentro de la cual se guarda el corazón de 
San Agustín. En el segundo pasaje se representa el altar de una 
gran Catedral; sobre el altar se ve un libro abierto y· en fll sitio 
del sagrario se halla la redoma con el corazón de San Agustín. 
En las gradas del altar están derribados dos hombres, que no 
pueden levantar la vista. Expliquemos estos pas2jes. San Si­
gisberto, Obispo Lurudunense, era devotísimo de San Agustín; 
y siempre pedía a Dios le concediera alguna reliquia del Santo 
Doctor. Una mañana, continuando con sus ruegos en su ora· 
torio, se quedó dormido: vió en sueños a un ángel que se 
acercaba al altar y colocaba sobre él un preciosísimo Relica­
rio de purísimo cristal, y vuelto al Venerable Obispo, le dijo: 
¿duermes, Siªisberto? Y él preguntó: iquién eres, Señor? Res­
pondióle el Paraninfo: Yo soy el Angel Custodio de Agus­
tín, Obispo que fue de Hipona: por disposición divina, cuando 
murió él, yo saqué v conservé incorrupto su Corazón, en un 
lugar desconocido, porque el Señor tenía determinado enri­
quecerte con tan precioso dón: y no podía estar expuesto a la 
corrupción un corazón que tanto amó y disputó del inefable 
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misterio de Dios Trino y Uno. De~pierta, pues, V _recibe es­
te maravilloso Tesoro de toda la Santísima Trinidad, y di­
ciendo esto, desapareció el Angel. Despertóse Sigisbe¡to, v 
contempló ese precioso cristal, dentro ·del cual reconoció un 
corazón fresco y palpitante, como si acabaran de sacarle de 
un cuerpo humano. Dió gracias al Señor por haberle otor­
gado lo que tan ansiosamente deseó. Divulgóse luegp en ];a 

ciudad y cot1currieron toJos a ver esta rara maravilla; man­
dó el santo Prelado que, en acción de gracias, se cantase el 
TE DEUM: al llegar a las palabras SANTO, SANTO, SAN­
TO, comenzó el corazón a moverse V 11 palpitar, como si tu­
viera hálitos vitales, y se hallara con aquella lengua con que, 
en vida, alababa y engrandecía a su Creador. Colocóle luego 
el santo Obispo en la Iglesia; y todos los años, el día de la S2t­

tísima Trinidad, se le exponía al culto del pueblo, y mien­
tras se celebraba el Santo Sacrificio de la Misa, a vista de to­
dos, palpitaba sin cesar: y el Vene'rable Jordán de Sajonia di­
ce q,ue toda la Iglesia Católica tiene por cieriO, que siemrre 
que se nombra a la Santísima Trinidad,· o se abre el Libro, 
que el Santo D.xtor escribió tan profunda y sutilmente so­
bre este misterio, en presencia de su corazón, que está en 
un cristal, se mueve y palpita insesantemente ese corazón. Y 

· el Cronista Román refiere que, apellidándole la Iglesia a S.m 
AgListín · martillo de los herejes, si alguno, que tuviese duda 
o t~specha en la. fe católica, o siguiese doctrinas falsas, in­
tentaba entrar en el Templo, donde se venera el Corazón de 
San Agustín, de repente se hallaba arrojado en la puerta de 
él, sin poder p~so adelante, o perdía la vida: y por esta cau. 
sa, se pinta un Relicario, en que se ve el Corazón de este 
santísimo Doctor, y muchos herejes postrados y derribados fl 

su> pies. b. inscripción reconstruíJa dice así: '·Este Lienzo 
dió el Muy Reverendo Padre Maestro Fray Alonso de Men­
doza, Definidor Mayor de esta Provincia y Presidente de 
Capítulo, en que un ángel le presenta a Sigisberto, Obis­
po de Ticino, d Corazón de nuestro Padre San Agustín 
en una urna de crista 1, y le dice en sueños: Red be el Te­
soro de la Santísima Trinidad en el C( razón de Agustino: 
y cuando despertó le puso en el Sagrario de su Iglesia, a 
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donde, al cantar e~ SANCT.US, SANCTUS, 8ANCTUS, de­
lante de Su Majestad, se mueve el Corazón 'italmente den­
tro de la redoma, y, abierto el Libro de este misterio, se 
caen Jos herejes muertos a la entrada. Así Sigisberto, Angeles, 
J,ib. 6, Cap. VII, Juan de Saxonia, en ei Libro 3 de la Vida de 
los HH''. 

CUADRO DECJMO SEXTO.- Tiene escudo y 18 y 
y más personaj~s. En este Cuadro se representa el. traslado 
del cadáver del Conde de Orgaz, devoto de San Agustín, a la 
Iglesia para ser sepultado. San Agustín vestido de pontifkal 
y San Esteban Protomártir con la indumenra sagrada de Diá­
cono, acompañado de dos ministros más, conducen scbre sus 
hombros el cadáver del Conde de Orgaz (Don Gonzalo Ruiz de 
Toledo, + 1323). La numerosa comitiva va delante, en la que 
se destaca un grupo de Clérigos y Acólitos, que llevan Cruz Alta 
v Ciriales. Algunos esp~tctadores quedan absortos con la vista 
de esta imponente y devota procesión. La leyend:;~ dice así: 
''Este Lienzo• dió el Capitán Vicente Albarez Bote !lo, en que 
nuestro Padre San Agustín bajó en forma visible de Obispo 
en compañía de San Esteb:m y juntos llevaron a ehterra·r el 
cuerpo del Primer CQnde de Org~z a la Iglesia de San Esteban 
en la (.it>d&.d dt> Toledo; y porque este Príncipe en vida fue 
devotíshno de estos dos Santos y en especial de 8an Agustín 
por haber sido Patrón de su Convento en Toledo y haber edifi· 
cado dos casas suyas en sus Estados, en muerte le quiso 
bonrar, con haber cargado su cuerpo viniendo en forma glo­
riosa a este efecto,. con admiración del mundo. Angeles, Lib. 
4, Vitae ejus". 

CUADRO DECIZIJO SEPTIMO.-'- Se le llama el -Cua­
dro de las Lanzas. Carece de escudo y tiene 10 perso¿aje$ 
principales y una infinidad de· soldados rn batalla, formando 
dos alas. Los soldados de más cerca son los protegidos por 
San AgLJstín y los de más lejos corresponden al ejército ene· 

01igo. San Agustín, vestido de Pontifical, con el báculo e~ la 

01 ano izquierda, se aparece entre nubes, rodeado de una 
aureola de claridad; su actitud es de imperio, y en realid:1d, 
disipa las huestes enemigas, que huyen despav?ridas. El Mar-
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CUADRO 17. Llamado de las Lanzas o Apaparición de San 
Agnstín en campo de batalla, 

qués de Mantua, Astolfo Segündo (debe llamarse Francisco 
Gonzaga, en decir de muchos Cronistas), que capit~néa su 
nu-merosa tropa, c0mpuesta de valerosos soldados y Jefes, que 
en sus esbeltos ·corceles, lucen sus enfiladas lanzas y defen· 
sivos arneses, se ha bajado de su Óien enjaez"do caballo, cu­
yas bridas sostiene un joven militar, y en act_itud de recono­
cimiento y alborozo, extiende stis manos al cielo, al sitio, don· 
de aparece San Agustín. A .lo lejos se ve el ejército contrfl­
rio que, cegado por los ·resplandores de San Agustín, se re­
tira, dejando el campo con sus ricos despojos en poder del 
Marqués de M•1ntua. Refiere la histMia que este devoto Prín­
cipe andaba en continua guerra, como dos años, con Felipo 
0Jieacio, Duq:1e de Milán y con los Genoveses. Dudoso ,..¡ 
Marqués del triunfo y victoria, al presentar su última y de-
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cisiva batalla, se ericomentdó con toda fe a su protector y 

abogado San Agu5 tín, quien se le apareció prometiéndole sal­
dría venG:edor: suceso que se recuerda en este hermoso Licm­
zo, cuya inscripción dice así: "Este ..J.ienzo dió Lorenzo Ro­
mero Marroqllín, en que estando el Marqués de Mantua 
Astolfo Segundo en batalla campal con los Moros, vién­
dose en aprieto gr;!nde invocó, co11 toda devoción, el favor 
de nuestro Padre San Agustín, cuyo par tic u lar devoto era 
y de repente apareció el Santo Glorioso sobre el campo y 
cegó los enemigós con tanto valor qne (os más cayeron 
muertos y otros se huyeron, con lo que quedó la victoria 
por este Príncipe, que, de rodillas, viendo el milagro, rinc:ió 
las gracias a su Santo, a quien juró en sus Estados por P3-
trón ([>.S Armas. Márquez in Gubernatore Chrístano. Ange. 
les, Lib; 6, Vitaeeju~''. 

CUADRO DECIMO OCTAVO.- Es Cuadro lleno de 
simbolismos, que necesitan explicación. No tiene escudo y se 
ven 7 personajes, de los cuales el principal es San Agustín y 

los otros r.estantes son ángeles. San Agustín con su pectorat 
episcopal, en su mano derecha una gran pluma, como indü:an­
do que fue el escritor más fecundo y superior a cualquier otro 
escritor, en su izquierda un arco, aquel mrco resplandeciente de 
que habla la Sabiduría y lo compara con el Sumo SacerdoteSi­
món el justo, Hijo de Onías, aparece entre nubes y ángeles, 
circuído de una aureola de rayos esplendorosos, sobre una co­
lumna en cuya cúspide brilla una oleada de fuego, y de cuya 
base brotan cuatro ríos que, serpeando, atraviesan la tierra, y 
tocan, a su paso, cuatro árboles simbólicos, descritos por el 
autor del EClesiástico en el Capítulo 50, y que, con toda 
propiedad, se aplican al Máximo Doctor de la Iglesia y AguiJa 
de Hipona. El primer río de la derecha del espectador toca a 
un alto ciprés, que se levanta sobre una corona imperial, para 
significar las altas y eminentes virtudes y el poderío del talento 
de San Agustín; el segundo río toca a un hermoso rosal que se 
levanta sobre un sombrero de Cletigo o Religioso, para signifi­
car el amor de San Agustín, amor encendido a Dios, amor de 
padre y pastor a sus súbditos y ovejas; el tercer río toca a un 
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ce.tro, que se alza sobre un libro y mitrfl episcopal, para indicar 
que en la p\enitu:l de la granJeza de San AgLJstín, el Episcopa­
do, se escribieron los libros más colosales, que puJo producir el 
ingenio h 1.n 1n;:¡, libros que por su doctrina, profundidad y en­
señlnzas, le colocan a su autor en lugar elevadísimo, semejando al 
alto cedro entre pequeño~ árboles sobre el monte de Líba'no; y el 
cuarto río toca a una esbodta palmera, cercada de sus renuevos: 
entrelazadas, penden de esta palmera espada y maza, lanza y pica, 
para indicar los triLinfos y las victorias de San Agustín, triunfos 
p1r~1 la Iglesia y victorias contra sus enemigos: se le apellida '''Var· 
tillo de los herejes", porque los trituró con la maza de su dia-' 
lé.;tica, les hundió la lanza y pica de' su lógica y los decapi.tó 
con la espada de su sabiduría. La inscripción reconstruida dice 
así; "Este Lienzo dió el Reverendo Padre Maestro Fray Fui­
gencio de la Serna, en. que a contemplación de muchos rle­
votos, se pinta a nuestro Padre San Agus.tín con !os atributos 
de la Epístol~ que se cauta en su Misa y con la pluma en la 
forma que !a vió San Juan en su Apocalipsis de vara, hie­
rro y Cielo, por ser propia de San AgusHn nuestre Padre, 
y se la aplican los Sumos Pontífices por ser el Doctor que 
más escribió en la Iglesin en servicio de Dios. Así Angeles, 
Libro 6". 

CUADRO DECIMO NOVENO.- Carece de escudo y 
tiene 6 personajes. Podemos distinguir dos pasajes. En el pri-­
mero, de la izquierda del espectador, se ve a un caballero, con 
vestimenta de nobleza, arrodillado ante la imagen de San Agus­
tín, encomendándole al Santo el cuidado de su hogar míen· 
tras dure su ausencia. La esposa del caballero, cabe Un Cruci" 
fijo, está sentada y meditabunda: parece que reflexiona en los 
peligros que podían sobrevenirle después de la partidg de su de­
voto esposo. En el segundo, se ven un príncipe, la esposa del 
caballero y San Agustín -con espada en mano. Ha penetrado un 
príncipe lascivo en la casa del caballero, cuando se ausentó este, 
para deshonrar a su virtuosa y noble esposa: la esposa ha invo­
cado a su guardián y protector, y la -imagen de San Agus­
tín, ante la cual oró el esposo, se ha descolgado de su lugar• 
y en forma personal y visible,· impide al príncipe pro-
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fane aquel hogar y le amenaza con la espada para que huya 
inmediatamente. La esposa contempla, enajenada, la visión 
y agradece a su protector el beneficio que acaba de otorgar­
le. La inscripción, reconstruída casi por completo, dice así: 
"Este Li4!nzo dió Luis Francisco rlel CastiHo, Mercader en 
esta ciudad, en que un caballero muy noble de la dudad 
de Toledo, devotísimo de nu~stro Padre San Agustín, ha­
ciendo ausencia de su casa, dejó encarg-ada al Santo su 
mujer y familia. Un p;íncipe poderoso solicitaba amores 
con esta Señora, y ,·iendo su resistencia por ser virtuo­
sísima y muy bella, determinó· entrar en su casa, en ausen­
cia del marido por fuerza, y viéndole entrar ella, imploró al 
Santo 'Agustín el favor encomendado. El caballero fingió 
partirse y disimuladamente se voivió queriendo registrar el 
motivo de sus recelos: Hallóle al Santo que se !e descubrió y 
le aseguró de su cuirlado y que podía ir "sin recelo a donrle IC 
ordenaba el prínci·pe, al qu{) se le descubrió también el Santo, 
le increpó por su torpe intento, y se puso a defender a la noble 
esposa. Ribera, Lib. V, Cap. 48". 

CUADRO VJGESI MO.- Tiene escudo nobiliario, 10 
y más personajes con tres pasajes históricos. El de la letra A re­
presenta a San Paulino, Obispo de Galia, que se hizo Monge 
Agustino, profesando la Regla de San Agustín y fundando al­
gunos Monasterios en España. De rodillas, con In vestimenta 
episcopal, mira a' lo alto como enajenado ant~ la visiól!ll mara­
villosa que ofrece San Agustín. El pasaje del· lado opuesto, 
derecha del espectadnr, letra B, representa a Santa Verónica, 
monj11 agu5tina, quien, igualque San Paulino, de rodill~s como 
extática alza su mirada para contemplar a San Agustín en el 
cielo, rodeado de Angeles. El tercer pasaje representa a San 
Agustín en la gloria: sobre una tribuna tiene la actitud de un 
predicador; sus oyentes son una mi!iada d.e ángeles que, em• 
belesados, no pierden de vista al Santo orador, que, en un 
arranque de elocuencia, señala con su dielltra un lugar eleva­
do, donde se vislumbra a la Santísima Trinidad, cercada de nus 
bes y do ángeles. La leyenda está borra<la. Pocas palabra­
podemos descifrar, como las siguientes del principio: ':Este 
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Lienzo dió el Dodor .... Canónigo de esta Iglesi2 C::>.tedml de 
Quilo, en que (A) S¡m Paulino Obispo Nolano, diseípulo de 
nuestro Padre San Agustín confiesa ...... " Tenemos entro· 
dido que lo que confiesan S. Paulino y Sta. Verónica es la vi~ 
sión, como queda explicada. · ~ 

CUADRO VJGESIMO PRIMERO.- No tiene escudo 
y hay 2 per5onajes. El Cuadro está borrado casi por completo. 
Se vislumbra, sin embargo, a San Sigisberto, Obispo, vestido de 
Pontifical, de rodiilas, con la mirada hacia lo alto, en que aparece 
San Agustín, vestido también de Pontifical. A la derecha se ve 
un gran pozo, cuvas aguas se derraman por todos sus lados. 
La inscripción explicatorG, reconstruí~ a dice así: ''Este Lienzo· 
dió nuestro Muy Reverendo Padre Maestro Fray José Escobar, 
Provincial dos veces de rsta Provincia de Quito, lD que es­
tlmdo San Sjgisherto Obispo devotísimo de nuestro Padre 
San Agustín deseoso de saber cuantv había sido la sabiduría 
de este gran Paclre, se le apai'edó en una visión clara el Santo 
arrojando 'de la boca un ímpetu eaudalosísimo de agua con 
que regaba el ~ampo universal de la Iglesia y al mismo tiem­
po un pozo que Heno de agua la vertía por todo el mundo, 
en señal de ser la doctrina de San Agustín tanta que fecundaba 
la Iglesia con su abundancia. Así Angeles, Lib. 3". 

CUADRO VIGESlMO SEGUNDO.- Tiene escudo no­
biliario y seis personajes. San Agustín, sentado en un trono 
de claridad y de n~bes, vestido de pontifical, sostiene con su 
mano izquierda un Libro abierto. y levanta su diestra, en la · 
que brilla su pluma de Doctor, de la cpal e~ yen lumir:o~os ra­
yos, que van a posars.e en las cinco plumas de los cinco Doc­
tores de la Iglesia Latina, que, en círculo, con sus mirad~s fi· 
jas en- el Máximo Doctor, reciben sentados la ~z de aquella 
pluma para seguir escribiendo sus libros, que descansan abier­
tos sobre sus rodillas. He aquí los Doct()res, que, como fie­
les· discípulos del Aguila de Hipona, aprendie:ron y bebieron 
eP las eternas fuentes de las obras de su eximio MaeHro: San. 
Gregorio Papa con su capa magna y tiara; San Gerónir,¡o con 
vestimenta purpúrea y su simbólico león; San Buenav~ntura, 
Franciscano; Santo Tomás de Aquino, Dominicano; y San Am-
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brosio, Arzobispo de Mi1án. La inscripcwn reconstruída dice 
así: "Este lienzo dió el Doctor Pedro Jiménez de Ucies, en que 
nuestrct Padre San Agustín, como Luz de la Iglesia Católica y 
de sus Sagrados Doctores, puesto en preeminente lugar influye 
rayos de claridad con su pluma 1' tod~s, de quien dijo SanGre~ 
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gorio que la Dortrina de los demás n·octores era como afrecho 
y la de San Agustín c.omo flor de la harina; y Santo Tomás di­
jo que todos habían bebido de aquella fuente de sabiduría; y 
San Gregorio, que San Agustín era el oráculo de las ciencias. 
Así Angeles, Lib. 4.'' ' 

CUADRO VlGESJMO TERCERO.- Carece de escu­
do y tiene quince y más personajes. La escena se dti'sarrolla 
en la Basíl!ca de San Pedro de Roma. El Obispo Tayón, ves­
tido de Pontifical, contempla absorto la celesLial vidón. Es 
el ordenado desfile o procesión de un grupo de Santos: allí 
están San Gregario Papa con su tiara y su cayaco, a conti­
nuación los Apóstoles San Pedro y San Pablo con sus d1stin­
tivos característicos, S~nta In.és, y un grupo de Vírgenes y 
Mártires. En la altura, la Santísima Trinidad, rodeada de 
nubes, y a lo3 pies de ella San Agustin, arrodillado y pues­
tas las manos. Para comprender mejor el significado de este 
Cuadro, expiiquemos su historia. Escribe .Ribera: Es el ca­
so de Tayón, Obispo de Zart;lgoza, que fue enviado a Roma 
por orden del "7o Concilio Tolc;dano, para ped:r los Libros Mo­
rales de San Grego;io, pue::; en España no se encontró ni un 
ejemplar. Llegado a los pies del Sumo Pontífice, presentó sus 
cartas credenciales y con repetidas súplicas solicitó el pronto 
despacho de su peticíón. Como se pasasen muchos días sin con­
-;;éguirlo, alcanzó al meno~ de su Santid2.d le petmitiese que­
dar una noche velando en la Igl~sia de San Pedro: diósele la 
licencia, y con grandes instancias hizo oración al Señor, su­
plicáildole diEse feliz logro a !<us d~seos: cuando cerca de la 
media noche, continuardo sus férvorosos ruegos, vió todo aquel 
admirable Templo bañado de luces celestiales, y una respe­
table multitud de Venerables Varones, adornados de túnica!! 
blancas, que de dos en dos llegaban a reverenciar el Altar del 
Príncipe de los Apóstoles. Sin moverse del lugar, en que se 
hallaba, reconoció que se llegaban a él dos de aquellos Pon­
tífices; y uno de ellos, con semblante benigno, le preguntaba: 
quién era y de dónde había venido, y con qué motivo estaba 
a tales horas en aquel sitio. Satisfizo Tayón a todas srs pre­
guntas, y entonces el Varón Santo, que le hablaba, señaló con 
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la mano la parte, a donde estaban escondidos los Libros, que 
con tanto anhelo buscaba. Animaco el Obispo con tan afable 
respuesta, le preguntó: quiénes eran los que acompañaban tan 
milagrosa procesión? Aquellos -le dijo- que preceden a tocos, 
y van asidos de las manos, ::;on los Santísimos Apóstoles Pedro 
y Pablo: los demás. que se les siguen, son-lo3 Sagrs.Qos Vicarios 
de Jesucristo. Vo1vióle a preguntar Tayón: quién era él, que 
tan agradable atendí~ a sus ruegos? Yo soy -le contesté- Gre­
gario, por cuyos Libros tanto te has fatigado, a así vine ama­
nifestártelos. Volvió a insistir le dijese, si entre tan sagrados 
Padres estaba San Agustín, cuyas obras el mundo estimaba, y 
de cuya Autor'dad hacían grande aprecio? A esto respondió el 
grsnde Doctor Gregario: El Bienaventuredo Sari Agustín, Va­
rón excelent\simo, y de agradabil!sima memoria entre todos los 
mortales, está en más superior lugar que no:wtros. Hasta aquí 
tl Cronista Ribera, Agustino. La inscripción reza ad: "Este 
lienzo dió el Reherendo Padre Presentado Fray Francisco Vis­
caíno, Visitador Ordinario de est¡¡ Provinci.v,, en que yendo un 
Santo Obispo en busca de las obras de San Grcgorio, estando 
en Oucióu en el Templo Santo, a media noche se le apareció 
una procesión, en que iban los Apóstoles, Mártires y Confrso­
re:-;, y por último, el mismo San Gregorio, y p;eguntánrlole por 

· nuestro Padre San Agustín, respondió San Gregorio estaba en 
lugar más preeminente que nosotros, en el Solio de J:¡ Trinidad 
Santísima respectivamente al orden de los Confesores y Pontí­
fices. Asi Angeles, en el 8° Cap. de la 6• parte.'' 

CUADRO VJGESIMO _CUARTO.- Carece de escudo 
nobi'iai-io y tiene once y más personajes. Este Cu<'.dro es ex­
traño, hasta por sus dimensiones, a la colección de Lienzos sobre 
la Vida de San Agustín. Debería ser colocado en otro sitio. 
Representa el tormento de Mártires. No tiene inscripción ex­
p1icatoria. Alguien aseg•.1ró que es el martirio de los monjes 
agustinos del Africa en el siglo V de la era cristiana, bajo la 
orden de Hunerico, Rey de los Vándalos. Se ven en el Cuadro, 
a un lado, un tl"Ono, en cuy,o sitia1 se destaca un Rey o Empe­
rador con el cetro-en la diestra y en ademán de mando; al otro 
lado, una inmensa rueda en la que están enclavados, "en estado 
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agor.tco, cuatro seres humanos, cuyos miembros se hallan ya 
desgarrados por las filas y puntiagudas c;uchillas: uno de los 
verdugos, q,ue maneja la rueda, si~ te repugnancia y s-.: ¡puestra. 
estremecido y horrotize.do por el acto inhumano, que perpetra, 
por o;den superior. Otro verdugo parece tener compasión y re· 
huye contemp 1ar espectáculo tan cruel cerno trágico. Hay, ~de­
más, soldados que miran, impávidos, el descuartizamiento de 
l0s inocentes cristianos, y tras ellos, una inmensa muchedum­
bre de espectadores. Nosotros creemos que no se trata del mar­
tirio de los monjes agustin_os: pues lossoldados que aparecen en 
el Cuadro, por la vestimenta de su usanza, son romanos; y el 
Emperador que se complace en mirar'" insen'Sible y feroz, la ho­
rri¡:,ilante carnicería, debe de ser Nerón o Diocleciar.o. En re­
sumen: el Cuadro representa el martirie> de los primeros cris­
tianos, en Roma. 

CUADRO VJGESIMO QUINTO.- Carece de escudo 
y tiene diez personajes. Es Cuadro extraño a ]a colección. Re­
presenta a Santo Tqmás de Villanu~va, Agustino, Arzobispo de 
Valencia, dc.ndo l!mosna a los pobres y cure.r.do enfermos. El 
rostro del Santo está borrado: vémcsle de pie, con mitra, capa 
magna, palio arzobispal, en su izquierda el Cayado, e inclinán­
do3e, un tanto. con su diestra depo3ita en manos de un tullido, 
que sé arrastra por el suelo, algunas monedas. Esperan el mis­
mo favor un niño pobre que tiene un brazo 1 isi::tdo, un cojo. al­
gunas mujeres y pordioseros, en/cuyos semblantes se cibuja la 
pena" de la vida, la tristeza del necesitE-do r la confianza en d 
benefactor. La inscripción está totalme'nte borrs,.da. Sólo 
consta el nombre del Santo, y las iniciales del nombre del au­
tor del Cuadro, qu€ suponemos será también el donante: M. de 
S.: esto es, obra maestra, obra grandiosa de MIGUEL ·DF 
SANTIAGO-

CUADRO VIGESIMO. Sl!.XTO.- Este y siete má> 
que son modernos, se c'er.ominan Cuc.dros Co'osales. Fuero:, 
pintz.dos por Lwis Cadena, en_l864. El que ros ccupa es de sci~ 
metros de largo por dos setenta de ancho. Representa un cm­
p1-io aposento, en el que se ven una cómoda, una caja con obje­
tos y fruta, dos sillones, un gatito. ,Tiene dos perwnajes: San-
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ta Mónica y su hijito Agustín de ur:os cinco años c:e ~d<.d. San­
_ta M6nica, .desde la silla en que está sentada, se inclina para 
acariciar con su mano izquierda a su niño, mientras que con .el 
ind;ce de su derecha señala el pecho del mismo, como indicán­
dole, en m-edio de sus consejos e instrucciones cristianas, que 
allí está el corazón, y que: en el corazón debe ser grabado el nom· 
bre de Jesucristo. El niño, de.pie, al mismo tiempo que atien­
de a su mzdre, siente la tentación de las frutas de la ·caja, y an· 
sía se las dé. Es un hermoso pasaje de la Vida d~ San Agustín, 
en el que se demuestra el desvelo de una verdadera m&dre para 
guiar a sus hijos, <desde su tierna infancia, por los caminos de la 
virtud y del bien, 

CUADRO VJGESlN[O SEPTJMO.- Este Cuadro tie­
ne las mismas dimensiones del anterior y su autor es el misn:o 
pintor Luis Cadena. Hay en él siete penonajes. Representa 
el pórtico y entrada de un gran Templo. Se conmemora aquel 
pasaje de la Vida de Santa Mónica, en el que, afligida la Santa 
por los extravíos de su hijo Agustín, acüde a un Obispo. en 
bu:sca de consuelo y remedio: este Obispo, majestuoso, venera­
ble y santo, revestido de paramentos episcopales, le sale al en­
cuentro. y le consuela diciéndole: "no temas ni llores, porque 
esiimpojble que se pierda. un hijo d:: tantas lágrimas". Fuera 
del pórtico y a lo lejos, ~e divisa a San Agustín, el extraviado, 
rodeado de sus malas amistades y con Adcodato y la madre de 
éste. Siente ya Agustín que se le acerca la gracia de su con­
versión y próxima la despedida de sus liviandades y errores. 

CUADRO VlGESlMO OCTAVO.- Este Cuadro es 
extraño a la colección. Es del siglo XVII. Su forma semic-ir­
cular indica que fue pintado para algún edificio arqueaC:o. Y 
de hecho formó parte de los lienzos que adornaban el antigEo 
Santuario del Señor de la Buena Esperanza, es decir, la antigua 
Portería del Convento, que está construída entre columna~ y 
arcadas colosales. Consta el Cuadro de cuatro· partes, comple­
tamente divididas por molduras doradas. E.n la primera, prin· 
cipal central, contemplamos las imágenes de seis Santas Agus­
tinas. La p,rimera, de la izquierda ,d~l espectador, es Santa 
Cristina: el marco impide ver su nomb1e o inscripción. Tiene 
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CUADRO 29.- Muerte de San Agustín. 

la Santa en sus manos una corona d.e f 1ores y una palma, sím­
bolo de sus virtudes y sufrimientos. Luego vemos a ·santa San· 
te de Genezano: contempla una visión: una alma que sube a la 
gloria en man03 de un ángel. En tercer lugar, está Santa Rita 
d.~ Casi a: su· caracterÍstica es la espina cl&vada en su frente;. 
con su derecha sostiene un crucifijo y con su izquierda una p8l­
ma. En cuarto lugar, vemos a Santa Clara de Montefalco: tie­
ne su corazón abierto y en él las imignias de l2. Padón de N .• 
S. J.; sostiene con su diestra una balanza: en los plctillos se ob­
servan tres glóbulos, símbolos de las Tres Divinas Personas; un 
glóbulo pesa igual que los dos, para indicar la igualdad de esen­
cia en cada divina Persona. Fue la Santa muy devota de la 
Pasión y de la Santis!ma Trinidad. En guinto lugar está la 
Beata Juliana Certaldina, en éxtasis: con ;i.I siniestra soniene 
una palma y su mano derecha está atravesada por una cuchilla. 
Finalmente, vemos en dulce arrobamiento a la B::ata Inés de 
Monte Ponciano: desci-ende sobre ella una luz, que se vislum­
bra en la altura, rodeada de nubes arreboladas. La segunda 
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parte. de1 Cuadro, que ocupa ef sitio semic-ircular superior, está 
repleto de imágenes de Santas Vírgenes y Mártires Agustinas: 
podemos distinguir treinta Santas, con palmas en las manos ' 
unas, y otras atravesadas por saetas, cuchillas y espadas. La 
tercera parte del Cuadro, en la izquierda del espectacor, repre­
senta una Santa Agustina Mártir, con una cuchilla hundida 
en su ·cuell6, Y por último, la cuarta parte del Cuadro. a la 
derecha del espectador, representa á una Santa Agustina Mártir 
maniatada. La inscripción reza así: · ''Este lienzo dió Carlos 
Matos de Mcdina. A continuación se leen los nombres de las 
seis Santas de la parte principal, a saber: Santa Cristina,. San­
ta Santt:> de Genezano, Santa Rita de Ü}sia, Santa Ciar& de 

· Montefaleo, Beata Julia Certaldina,' Beata hiés de Monte 
Ponciano''. 

CUADRO VIGESIMO NOVENO.- Este Cuadro y los 
nueve sigLJi-ontes, todos modernos, del siglo pasado, ocupan las 
paredes del claustro contiguo a la Iglesia. Reemplazan a los 
de la Colección colonial, que desde .mediados del siglo mencio· 
nado, tras el cataclismo terráqueo de 1859, fueron trasladados a 
la Iglesia, donde lucen hoy con sus ricas molduras. El Cue.dro 
que nos ocupa es de los llamados colosal es; carece de marco y 
tiene diez personajes. Representa la muerte- de San Agustín. 
San Agustín, en su lecho, acaba de entregar su alma al Creador. 

·Estrecha entre sus manos un Crucifijo. Los Religiosos le ro­
dean, reverentes, rezando preces unos y derramando· lágrimas de 
dolor otros. Cabe el íecho del moribundo se levanta un altar, 
que tiene cirios encendidos: ante el Santo Crucifijo de este Al­
tar, llora, desconsolado, un Religioso la muerte de su Santo Pa­
dre y Fundador· El autor del Cuadro grab6 su nombre al pie 
del mjsmo con estas palabras: "Por Luis Cadena. 1864". 

CUADRO TRIGESI MO.- Este Cuadro y los siete si­
guientes fueron pÍ~tados por Antonio Salas, en 1838. Repre­
sentan pasajes de la Vida de la Santísima Virgen María, y, por 
tanto, son extraños a la colección de Lienzos coloniales. El que 
nos ocupa tiene siete personajes. Entre" luces y nubes, rodeada 
de ángeles, aparece la Santísima Trinidad, el Padre, el Hijo y 
el Espíritu Santo, coronando con corona de estrellas a la Santi-
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sima Virgen 1\!Taría, que, de rodillas. juntas las manos, la mira­
da dulce y levantada, acepta este honor, que fue prerrogativa 
sólo de la Madre de Dios. 

CUADRO TRIGESJMO PRIMERO.- Representa el 
Naci~iento del Niño Dios en el Portal de Belén. La Santísi· 
ma Virgen María, de rodillas, estrecha al Nif.o Jesús, que, entre 
pañales y sobre unas pajas, dascansa en una cüna. San José 

_está de p!e, con la va¡-a florecida. Dos pastores adoran al Niño 
Jesús. Un buey abriga con su aliento al recién nacido, y la 
mula de San José pace las pajas del pesebre· 

CUADRO_ TRIGESIMO SEGUNDO .. - Representa a 
. l'a Santísima Virgen María, de hinojos, en dulce arrobo, después 
de recibir la embaja-da del cielo, que le anunciaba ser elegida 
Madre de Dios. "El Espíritu Santo descenderá sob-te Tí y la 
v¡rtud del Altísimo te cubrirá con su .sombra" -le dijo el Ar­

-cángél San Gabriel-, y- este es el pasaje que se recuerda en este 
Cuadro de Salas. El Espíritu santo, en forma de paloma, au­
reolado de luz, desciende sobre la Santísima Virgen María. 

CUADRO TRlGESJMO TERCERO.- Representa la 
Visita de la Santísima Virgen María a su ~rima Santa Isabel. 
La Vcrgen María, toda esbelta y rozagante, y su esposo San Jo­
sé, en traje de caminantes, llegan al dintel de la puerta de la 
casa de-Santa Isabel: salen_...hasta el dintel, para recib irles-.,con 
los brazos abiertos, plenos de júbilo y sastisfacción, los .esposos 
Santa Isabel y Zacarías. Al pie del Cuadro se le~ esta inscrip­
ción: ''Antonius a Salas pingebat quHeneis anuo Domini 1838" 

CUADRO TRJGESIMO CUARTO.- Tiene cinco per­
sonajes. Se recuerda la Presentación del Niño Dio~ en el Tem­
plo. San José y la Virgen María, en cumpli~iento de la Ley, 
van al Templo con el Niño y un par de tórtolas. El anciar.o 
Simeón, Sacerdote del Señor, toma al Niño entre st.:s manos, y 
levantando sus ojos al cielo exclama: "Ahora, Señor, deja a tu 
siervo en paz, etc." La Profetisa Ana ora a un lado del Sacer­
dote. 

CUADRO TRIGESIMO QUINTO. Representa la Huí· 
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da de la Sagrada Fami 1ia a Egipto. Los Santos viajeros, jade­
antes y cansados, se han detenido al borde de un arro:~- o y bajo· 
la refrigerante sombra de un cedro y abedul. San José, depues­
tos el maletín y atado de ropa, se reclina sobre un verde céspec> 
La Santísima Virgen María con su Niño en brazos está :;:entada 
cabe San José. La robusta mula, en que cabalga la Virgen 
M1ría, sacia su ced con el límpido cristal del arroyo. 

CUADRO TRTGESJMO SEXTO.- Tiene 5 personajes y. 
repres€nta a la Niña María, recién nacida, en brazos ele su ma­
dre Santa Ana. Santa Ana, sentada-en el sillón de su alcoba y 
San Joaquín en su humilde banco, contemplan y admiran la be­
lleza de María, que acaba de nacer. El Espíritu Santo, en for­
ma de paloma, y 'entre blancas nubes, proyecta un rayo de luz 
sobre la aureolada cabecita de la Niña María. Dos áogeles ala­
dos acomp-affan a los santos esposos y bendicen al Señor por el 
feliz nacimiento de la futura Madre Dios. Un cándido perrito se 
abalanza juguetón, para alhagar a la niñita recién nacida. 

CUADRO TRIGESJMO SEPTlMO.- Tiene 6 _perso­
najes y representa la Infancia de la Santísima Virgen María. 
San Joaquín y Santa Ana. toman del brazo de la angelical y be­
llísima María para enseñarle a andar. El Espíritu Santo, en for­
ma de paloma, desde la altura, se complace en ver que María 
da los primeros pasos. Un ángel va delante esparciendo flores, 
y otros dos van detrás con música celeste. Este. Cuadw es el 
último de la colección de Antonio Salas. VoiVf'mos a manifes­
tar que los Cuadros de Salas, en número de 9, no forman par­
te de la hermosa Galería de los artísticos Cuadros colonia les de 
Miguel de Santiago y su Escuela. 

CUADRO TRJGESJM.O OCTAVO.- Es otro de los 
Cuadros llamados Colosales, pi6ltado por Luis Cadena, en 1864, 
según la inscri~cíón escrita por. el mismo autor al pie del Cua­
dro. Tiene 17 personajes, y representa la Disputa de San A!)'us­
tín con los herejes Donatistas, en el sitio denominado "Baños 
Gargilianós, cerca ·ae Cartago. Esta Conferencia fue convoc'ada 
y patrocinada por el aristiano Emperador Honorio, a petición 
de les Obispos Católicos del Africa. San Agustín está de pie; 
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una mano levantada v con la otra señala un pasaje bíbli­
co en un libro, que sostiene un Domatista: es la expresión física 
y moral del que e~seña, esclarece, refuta y convence. Le acom­
pañan al Santo Doctor dos Obispos católicos. Este Cuadro es 
copia de un Fresco de Gagliardi, que existe en Roma, y enten­
demos que sus personajes son sólo una parte de la Asamblea, 
acaso los Jefes y Representantes tanto del partido católico co­
mo de la secta herética que actúan en el proscenio: la disputa 
pública, según la historia, constituyó una· asombrosa y gran 
Asamblea, ·en la que los Obispos católicos, entabezados por San 
.Agustín, fueron en número de 286, y los Donatistas encabeza­
dos por Petiliano, en número de 2 79. En el pus ente Lienzo 

· aparecen sentados cuatro Donatistas, dos Secretarios o Not~rios, 
que escriben el curso de la discusión, y el J~ez o Ejecutor del 
El11perador Honorio, Marcelino. Los demás p'ersonajes Clstán de 
pie y en acalorada disputa, disputa que duró tres día5, 6, 7 y 8 
de un Junio: al fin de ella, se dieron por vencidos los Dona­
tistas ante la lógica y sabiduria de Agustín, y tuvieron que ad­
mitir las verdades católicas y confesar que era una la Iglesia 
Universal. 

CUADRO tRIGESJMO NOVENO.- Es de los co­
'loniales, como los· que se irán descifrando en adelante. Repre~en. 
ta la aparición de Nuestro Señor Jesucri~to, en forma de pere· 
grino a nuestro Padre San Agustín. Nuestro Señor, depuesta 
su sandalia, sentado en un silla, con el sombrero a la f:Spalda 
y el báculo de peregrino en la mano, se deja lavar los pies en 
una vistosa .vasija. Refiere la historia que San Agustín, aparta· 
do del bullicio del mundo, se fabricó una celda en una fH-go­
sa montañ:!.: a todo pasajero, que le pedía hospedaje, le atendía 
con caridad. y, al despedirle, le lavaba y le besaba los pies. Un 
día llegó a su habitaciór. un peregrino, al parecer, muy pobre 
pero con su semblante lleno de amabilidad y de extraordinaria 
grandeza. San Agu,tín .le recibió coa la solicitud y caridad acos­
tumbradas; lavóle los pies y al querer enjugárselos con una blan­
ca toalla reconoció en ellos las señales sacrosantas de Jrsucristo. 
Quedó absorto San Agustín con tan sobrt~natural favor: v al 
levantar los ojos para reconocer a su Creador; oyó estas pala-
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bras que salían de sus labios divinos: ''Grande Agustino, hoy· 
mereciste ver al Hijo de Dios en carne: encomiéndate mi Igle­
sia"; y diciendo estas palabras, desapareció el Peregrino. San 
Agustín está arrodilla::lo, en ademán de enjugar los pies al Señor · 
y con la cabeza levantada como para contemplar a Jesucristo y 
oir su voz. Hay un letrero lati~o. que nace de lus labios del 
Señor v termina en San Agustín: son las palabras ya dichas, que 
rezan así: "Magne Pater Augus.line, Xristum hodie in carne 
videre meruisti: commendo tibi Ecclesiam meam. 

CUADRO CUADRAGESlMO.- Es el primer Cuadro, 
en orden histórico-biográfico, de la Coltccién de Liemos co· 
loniales," colocado sobre la antigua PortelÍa del Convento. R~­
presenta a un esbelto y airoso ángel, cud centineh de un gran 
edifiCio o mansión señorial. Empuña con su -derecha una fla­
meante ~spada, que la tiene levantada, v con su izquierda sos­
Úene un escudo o arma defensiva. La inscripción reza así: "Es· 
te Querubín con la espll.da de fuego a la puerta del Paraíso 
de este Convento, dió y pintó por su cuentl"! con otros doce 
Lienzos el Pecl.re Fray Alonso Vera de la Cruz''. Sobre esta 

1 . 

inscripción, y a mano izquierda del espectador, hay otra peque-
ña, la que, reconstruída, dice así: ''Este Lienzo hizo dorar 
el RHerendo Padre Pedro de la Cruz, Procurador de Callo; 
Obuje Mayor". Callo fue un Convento o propied::d de los 
Agustinos en la Provincia de Cotopaxi. 

CUADRO CUADRAGESllVIO PRIMERO-. Está bo. 
rrado casi por completo. Con bastante e·sfuerzo de la vista se 
vislumbra un gran edificio, a la derecha del espectador, y, a la 
izquierda, a S~n Agustín, de rodillas, cabe el .escabel de un tro_ 
no, el que debe estar ocupado por el Emperador Teodosio, que, 
ante la exposición del Banto, Je dona un edificio para Convento 
y le otorga a la vez las llaves del mismo. La inscripción re· 
construída dice así: "Este Lienzo t.ió el Padre Procurador 
Fu.y A1onso Sánchcz Lobo, en que pasando nuestro Padre 
San Agustín por conseguir del Emperador Teodosio en e1 si­
tio de Centumcellas un edificiv grande que otro Emperador 
había hecho para las huestes de Roma, y comu.nicándole sus 
intentos, lil dió el edificio Pilra Conve¡.Jto, er.tr.egánllele las 
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llaves de él. Está hoy vivo este palacio y Convento en po­
der de la Religión. Angeles, Lib. 4, Vitae cjus. 

CUADRO CUADRAGESJMO SECUNDO.- Tiene 
escudo nobiliario y 6 personajes, La escen<• del nacimiento de 
San Agustín se desarrolla en una elegante y holgada alcoba. 
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Santa Mónica está incorporada en su cama, resguardada con pur­
púreas colgaduras y ondulados cortinajes. Un n~édico, o tal vez, 
Patricio¡ su esposo, sentado en una silla, a la cabecera de la cama, 
departe animosamente con la Santa, acaso comenta la apariCión 
del niño extraordinario, a quien le están dando un baño salu­
dable en una hermosa jofaina tres personas, que deben de ser fa­
miliares o de la servidumbre de h casa de la Santa.. La cuna 
color carmesí, del recién nacido aparece entre los personajes 
que sostienen y bañan a la feliz criatura. Junto a la. cgma, 
y frente a la Santa, se ve una mesita redonda, sobre la cual 
de3cansa u!lla blanca redoma, cubierta con una rosa. Se atrae 
las miradas del espectador un cesto o~· cofín, lleno de manza­
nas, uvas, freias, higos y nueces, que por su hermosura, loza_ 
nía frescura y madurez, provocan a la vista y el paladar. Vese 
en' fin, en medio del recinto, al Sol simbólico, que apena; 
proyecta sus rayos misteriosos. E5te sin par pasaje de Jal vL 
da del Sol de la Iglesia católica se descifra, por medio de 
la siguiente inscripción: "Este Lieozo dió el Señor Doctor Don 
Jpan de Moral~s Aramburo, del Consejo de Su Majest:>~.d, 
óidor Decano de esta Real Audiencia de Quito; en que na­
ció nuestro Padre San Agustín en Tagaste, de padres nobi­
lísimos, y por hab ~r ·nacido en los errores de la gentilidad, 
se eclipsó el sol a su nacimiento, mostrz.ndo este planeta 
obscuridad, porque quien nacía para Sol de la Iglesia había 
de confundirse con est.a ceguedad, a pesar de su madre, que 
era Santa. y a gusto de su padre que era gentil. (Angeles, 
Cap. 2. Posidio, 1)". Sobre esta leyenda, hay otra pequrña, 
a la izquierda del e~pectador, que dice: ''Dorolo el Sargento 
Mayor Jorge Lor Barela, Contador Mayor de Bienes de Di­
funtos''. 

CUADRO CUADRAGESJMO TERCERO.- Tiene es. 
eudo nobiliario y 7 personajes. Representa una Sala con ven· 
tana hacia la gran ciudad de Roma, coronada por cúpulas y 
altísimos edificios. San Agustín, joven de aristocrática figura, 
está de pi~t sobre una tribuna: tiene un libro abierto y el ade­
mán de un catedrático, que explica y enseña; sus discípulos, 
sentados en sus sillas respectivas, atienden 'f oyen cC>n avidez, 
anotan y escriben en cuadernos y libros las explicaciones drl 
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maestro. En un pli~go de un discípulo se lee esta frase: Facie· 
bat Carreño. Es el autor de este Lienzo. La inscripción tiene 
muchas p:?tlabras borradas: un tanto re.:onstruída, reza así: "Es .• 
te Lienzo díó e! Señor Don Luis José Mello de la Fuente, 
del Consejo de Su M:tje.stad, Oidor de esta Real Audiencia 
de Quito, en ~;1ue nuN tro P?.dre San Agustín, siendo de 21 
años de eda(1, le lli.'.mó el Senll.do Romano, para que ley_ese la 
Cátedra de Retórira, y la e~·plicó con tanto luci.miento y ·habi­
lidad que se granjeó la admiración de aquel Im¡1erio. Ang., 
Lib. 1, C. 4". 

CUADRO CUADRAGESIMO pUARTO.- Tiene es­
cudo nobiliario y 50 y más personajes. Representa la Catedral de 
Hipona. El Obispo San Valerio, griego de nación, y anciano por 
su e:hJ, al saber que, d~sde Ta_5aste, h'l llegado a la ciudad San 
.Agustín con el objeto de conquistar al Conde Bonifacio para el 
servicio del Seño~, y deseoso, por otra parte, de tener cerca de 
sí a personaje tan santo como sabio, convoca al pueblo a la lgle· 
sia, y, desde la cátedra sagrada, le predica sobre la nece&idad 
que tiene de un Presbítero para su Catedral, y pide a· sus fieles, an­
tes de que se haga la elección popular, se fijen en una perwna, 
que reuna las dotes necesarias rara una dignidad tan ¡¡Ita. En­
tre los asistentes se hallaba como incógnito San Agustín, accm­
pañado de dos Religiosos de su Orden. La voz del Pastor es oída 
en el cielo. Los rayos de· una luz misteriosa, penetrando por 
los muros de la Catedral, descienden sobre San Agustín y le 
circundan con su claridad. El pueblo observa, atónito, este 
suceso mara\lilloso, y comprende, a las claras, que el Presbítero 
digno, señalado por Dios, debe ser San Agustín. Todos, incluso 
un tonsurado o Clérigo y el mismo amigo de San Agustín, Con­
de Bonifacio, se agolpan al rededor del Santo y le obligan a 
presentarse al Obispo Valerio, 'para que le consagre Sacerdote. 
La inscripción reza así: "Este Lienzo dió el Reverendo Padre 
Fray Peiro de San Nicolás, Definidor de esta Provincia, y 
Prelado Superior de este Convento de Quito, t>n que predi· 
cando al pueblo San Valerio, Obispo, ll1.s partes excelentes que 
bahía de tener el Sacerdote, de repente se apareció una luz del 
cielo, que señaló a nues'tro Padre San Agustín, que estaba 
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en ei Auditorio oculto, y todo el pueblo echó mano rlel S~nto, 
y se lo presentaron a San Va lerio para que lo ordenase y !o 
ordenó de Sacerdote, a los 36 años rle su edad. S. Posidcnio, 
Cap. U''. 

CUADRO CUADRAGESJMO QUlNTO.- Representa 
a San AguJtín, de pie, con su Hábito de Religioso y las insig­
nias episcopales. Tiene la vista fija en un lugar alto, donde se 
vislumbra la figura de Jesucristo Crucificado: su mano izquierda 
está sobre el pecho, y en su derecha, que la tiene levantada, se 
ostenta el éorazó~ s-imbólico, envuelro en llamas; este Corazon 
lo ofrece el Santo al Señor, en señal de su total entrega al amor 
de sus amores. Un ángel alado sostiene el báculo pastoral, 
mientras que la mitra episcopal descansa sobre una mesa. La 
inscripción recomtruída dice así: "Este Lienzo dió el Reveren. 
do Padre Presentado Fray Juan de Larco, en que nuestro 
Padre San Agustín, estando en éxtasis, enamorado rle · Dios, 
le ofrecía su corazón con estas dulces y tiern:.os palabras: 
Oh buen .Jesús, abrasad mi cQrazón coñ vuestra encendida 
caridad, pua qua, como arrliente llama, se avive en la dul­
zura de vuestro amor, sin que basten a amortiguarla copio­
sas aguas. Ang., L. 2". 

CUADRO CUADRAGESIMO SEXTO-. Representa 
la alcoba episcopal privada de San Agustín. San Agustín; sen­
tado, cabe su escritorio, tiene un libro abierto; es el Libro de 
los 124 Tratados sobre el Evangelio de San Juan, que está es­
cribiendo. Ha liegado a un lugar o pasaje dudoso en el Evan­
gelio de este Santo: se detiene, quiere penetrar en e-1 misterio, 
zozobra y no se atreve a descifrar el pasaje evangélico; invoca 
la luz de lo alto, y de· repenté contempla dentro de su aposen­
to un personl!je sobrehumano, con aureola de luz, joven, es­
belto, comunicativo: es el Evangalista San Juan, que viene a es­
clarecerle ese lugar dudoso. San Agustín comparte animosa­
mente breves instantes con ei escritor sagrado, le presenta 
las dificultades, se empapa en la doctrina, y luego desaparece 
el cele$tial personaje. El distintivo del Evangelista San Juan 
se manifiesta claro a la vista del espectador: tras el Santo, 
y casi rozando sus huellas, observamos al AguiJa con sus alas 
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desplegadas. La leyenda explicatoria es la siguiente: "Este Lien­
zo dió el Padre Fray Juan Daza de Mor~1a; en que estando 
nuestro P<1.rhe S'm Agustín escribiendo sobre el Evangelio 
del Evangelista Sv.n Juan, en una duda se le apareció el 
mismo Santo, y se la desató. Así Angeles, Libro 6 V!tae ejus". 

CUADRO CUADRAGESl MO SEPTIMO.- Repre­
senta el Coloquio de San Agustín con su madre Santa Mónica. 
en Ostia Tiberina, cabe una ventana, que da a un hermoso y -flo 
rido paisaje. San Agustín, con el Hábito de ·Religioso, está 
de pie, como en éxtasis, con la mirada en la altura, su mano iz­
quierda levantada y su derecha sobre un libro. S~mta Mónica, 
frente al Santo, puestas las manos, con el Hábit0 blanco de Re­
liosa, la toca negra y ceñida su cintura con la correa de cue· 
ro, está sentada, mirando también hacia el cielo, en dulce 
arrobamiento, igual que su hijo Agustín. ¿Qué les ha pasado? 
Pues conversaban sobre cosas del cielo, y fue tanta la penetra­
ción en las maravillas de Dios, que quedaron fue~a de sí y 
en profunda contemplación. La leyenda reconstruida es como 
sigue: "Este Lienzo dió el Padre Fray Alonso Toro, en que 
nuestro Padre San Agustín recién Religioso, se puso a ha­
blar con su madre de la hermosura de las cosas divinas 
y desprecio de las cosas temporales. Angeles, in Vita ejus"· 

CUADRO CUADRAGESIMO OCTAVO.- Carece de 
escudo nobiliario y tiene S y más personajes. Representa el 
aposento de San Agustín. San Agustín, abandonando su silla 
Y escritorio, se postra sobre el suelo psra contemplar lama­
ravillosa aparición de la s~ntísima Virgen M a ría con su Niño 
Dios en los brazo~ y cercada de ángeles: el Niño Dios son­
riente, está en ademán de· recibir un preserne de San Agustín; 
San Agustín, en verdad, ofrece a( Niño .Jesús y su M:adre un 
corazón llameante atravesado por una flecha o clardo ~gudo. 

Sobre el escritorio de San Agustín descansa, abierto, un grrn lL 
bro pergamino,· que es una de las obras, que escribe el Santo. 
La inscripción reconstruída raza así: ''Este Lienzo dió fe Ji. 
mosna Pedro Montero d.e [a Calle, Mercader, en que nues­
tro Padre San Agustín habiendo recibido por impresión 
milagrosa las llagas de Jesucristo Nuestro Señor en el con>.· 
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zón, ofrece a la Virgen Santísima, que re le apareció, <'on 
suspiros, lágrimls. y senf.rneias, el mismo corazón llagado. 
Posidonio, in Vita ejus''. 

CPADRO 49. San Agustín visita a sus Ermitaños, 
y el Niño de la Concha. 

CUADRO CUADRAGESJMO NOVENO.- Carece de 
escudo, tiene 8 personajes y dos pasajes históricos. En el pri­
mero contemplamos a San Agustín, de Religioso, con un libro 
en su mano izquierda y un bordón en su derecha, cubierta su 
aureolada cabeza con el amplio sombrero de peregrino o vian­
dante. Le acompañan dos Religiosos, con quienes departe 
tierna y bondadosamente. San Agustín ha llegado, desde Roma, · 
a las Ermitas del Monte Pisano, para visitn a lm Monges, 
que habitaban en ese lugar, instruirles en las cosas espiritualas 
y declararse como su Padre y Maestro, pues ansiaban esos santos 
varones verle, consagrarse a su Instituto, recibir el Hábito de 
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sus manos y prestarle obediencia. 'Divísase la regmn del Mente 
Pisano, cubierta de verdor, <>on árboles frondo~as y las Ermitas, 
construidas, de trecho ·en trecho; un transparente riachuelo ser­
pea por entre los riscas y desemboca t n el mar. ·El segundo 
pasaje recuerda el encuentro de San Agustín con un niño a 
orilla del mar. Refiere la historia que San Agustín, durante su 
estadía en Monte Pisano, comenzó la magna obra, en 15 voló­
menes, sobre la Trinidad; terminado el primer Tratado, se dis· 
ponía a escribir el Segundo. Para fondear mejor el inescrutable 
misterio, buscó la calma y sosiego en la ribera del mar: por ella 
se paseaba un día, meditando y profundizando tap. alto misterio: 
en esto, tropezó con un hermoso niño, de rubia y ensortijada 
cábellera, que se entretenía en trasladar con una pequeña con­
cha de mar el agua del océano a pna diminuta hoya, hecha en 
la orilla. San Agustín, al contemplar tan insólita y r:ara deci-. 
sión del niño, tr:ató de convencerle de que aquello era im­
posible. ''Pues, más imposible es -replicó el niño- comprender 
y penetrar en el Soberano misterio de la Santí;ima Trinidad, 
cual tú pretendes, que vaciar toda el agua del ooéano en esta 

·cavidad''. Y diciendo esto, desapgreció el misterioso niño. 
San Agustín, todo él absorto' y enajenado, comprendió que esto 
era un aviso del cielo, que se valió de ese ángel en figura hu­
mana para disu~dirle continúe en la obra tan m2gna cerno im­
posible a los hombres, empezada hace poco. Soltó la pluma, 
cerró- el libro y no volvió a escribir sobre la Trinidad sino en 
los últimos años de su vida. Extendiendo la vista, por las playas 
del mar. contémplase, cerc:mo, un grandioso castillo, y en lon­
tananza la hermosa ciudad de Pisa, v montes coronados de nieves 
y neblinas. En la altura, sobre los dos personajes que dialogan, 
distínguese la Santísima Trinidad, entre arreboles y rayos de luz. 
La inscripción reconstruida dice así: "Este Lienzo dió el Ilus­
trísimo Señor Doctor Don Alons9 de la Peña Montenegro, deJ 
Co11sejo de su Majestad, Dignísimo Obispo de esta cirdad, 
en que nuestro Padre San Agustín, después de haber instruí­
do a los- Monges del Monte Pisano, se retiró a una gruta, 
donde contemplando el inescrutable misterio de la Trinidad, 
se le apareció un niño hermoso, que con una concha en la 
mano quería agotar el agua de un río. Ribéra, L, II, C. 39". 
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CUADRO QUJNCUAGESI MO.- Carece de escudo 
nobiliario, tiene 45 personajes y 3 pasajes históricos. En el pri­
mero (A), San Agustín, vestido Je Religioso, con las insignias 
episcopales, mitra y báculo, penetra en la a-lcoba de un Obispo 
enfermo, devoto suyo, que se halla incorporado en- el lecho; lo 
bendice el Santo y sana al instante el enfermo. Contemplamos 
la elegante alcoba adornada con dorados cortinajes, y frente al 
enf.:rmo una mesa, sobre la que descansan algunos libros. Er. 
el segundo pasaje (B), vemos un gran edificio con almenas y 
férreas puertas: es el presidio de los ajusticiados y delincuentes: 
entre los presos hay un devoto de San Agustín, que se mue~e 

de sed; invoca al Santo, y el Santo se le presenta, milagrosa­
mente,[con mitra y báculo, y';"sacándole de la cárcel, le proporcio­
na el agua que había,. menester. En el tercer pasoje (C), cor.­
templ amos una iglesia con su torreón: en el a trio distinguimos 
una multitud de peregrinos arrodillados, escuchando a San Agt.is-

, tín, que, de pontifical, con mitra y báculo, les dirige la palabra 
y les consuela en sus trabAjos. Representa ·la Iglesia de San 
Pedro in coelo atueo, de Pavb, donde reposa el sagrado cuer­
po de San Agustín. Es el caso de que cuarenta pobres y enfer­
mos peregrinos, entre alemanes y france5rs, Ee dirigí·rn, fn pia­
dosa romería, a visitar las ReÍiquias de San Pedro y San Pablo 
en Roma para impetrar el remedio· de sus enfermedades: en 
sueños se les aparece San Agustín en Ca11a y les dice: ''Id a 
Pavía, y visitad el Templo de San Pedro .. Cielo de oro, y en él 
hallaréis remedio a v'uestras enfermedades:_ Yo soy Agustino, 
Obispo que fuí de Hipona". Llenos de. gozo los devotos \daje­
ros, $e encaminaron a Pavía y penetnndo en la Iglesia de San 
Pedro,. comenzaron a clamar: San Agustín, favorecednos; San 
Agustín, dadnos salud". A. estos. gritos se agolpó inmensa mu­
chedumbre de gente, que fue testiÍ!o de este patente mil3gro: los 
peregrinos se vieron sanos, y, después de rendir gracias a su 
bienhechor San Agustín,· regresaron a su país. Toda esta historia 
se recuerda en. el tercer pasaje, (C). La inscripción reza ad: 
(A) Este Lienzo dió de Hmosna Frr.ncisco Pérez Toled:mo, 
el1 que nuestro Padre San Agustín sanó a un Obispo en­
fermo de tres años de a¡:h;;ques in~nra bies. Y (B) a un 
Mozo, que se moría de sed en la cárcel le dió agu¡o mila-
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grosa. Se les apareció en su favor a (C) 40 peregrinos que 
buscaban su amparo en diversoB trabajos. Jacobo de Vo· 
ragine''. 

CUADRO QUlNCUAGESlMO PRll\I..ERO.- Está 
completamente borrado. A la derecha del espectador, se vislum­
bra apenas un hermoso pais:aje con árboles, ermitas y cruces: un 
monge está sentad9 leyendo un libro, tres monges depart~n mo­
desta v religiosamente. A la izquierda del espectador debió con•­
tar la celda v escritorio de San Agustín; San Agustín lava los 
pies a Nuestro Señor Jesucristo, que se le aparece en forma 
de ptuegrino. En esta ocasión, Jesucristo, al descubrirse al San· 
to, le dice: ''Grande Agustino, hoy mereciste ver al Hijo de 
Dios en carne: encomiéndate mi Iglesia". La explicación de es· 
ta historia la consignamos ya en el Cuadro Trigésimo Noveno, 
que recuerda también esta maravillosa :aparici{m de Jesucristo a 
Nuestro Padre San Agustín. En~ la leyenda sólo se ven unas 
pocas letros incompletas: por tanto, ignoramos el nombre del 
donante: la explicación, con lo dicho, queda esclarecida y al al­
cance de todo observador. · 

CUADRO QUINCUAGESJMO SEGUNDO.- Repre­
senta la aparición de San Agustín al Cardenal Agustino San 
Buenaventura Patavino. San Agustín está. de pie, algo inclinado, 
con v_estidbs pontificales, capa magna, báculo y mitra: tiene el 
ademán del augusto y amable Maestro que comunica sus ensf­
ñanzas a quien las pide. San Buenaventura, postr:ado en tierra, 
levanta· sus ojos al Santo Doctor para escuchar de sus labios lo 
que _él tantl!l anhelaba. Esta aparición debió de verificarse en una 
de las Ermitas Agustinianas, pues divisase un sitio, circuído de 
árboles frondosos y alfombrado de flores: por entre la espe-

. sura se ve a los dos personajes. El atento espectador distin· 
guirá en eiite Cuadro dos Imágenes contiguas de San Agmtín, 
igual que en el Cuadro Cuadragésimo Segundo, donde se ob· 
servan dos niños adyacentes. ¿y cuál el motivo de este su· 
ct~so raro? Cuernos, _sin lugar a duda, que el autor de am~ 
bos Cuadros debió ser un discípulo de Miguel de Santill go: 
terminados ambos, el Maestro observó, acaso, desproporción 
entre los penonajes, y así tachó las figuras irregulares, y, cer· 

-57 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



canas a éstas, pintó otras: con el transcurso del tiempo, des­
pués de 280 años, han aparecido en el Lienzo las primitivas 
imágenes tachadas, eso sí, sin la viveza y colorido ¡;le las se· 
gunda3. La inscripción es la siguiente: ''Este Lienzo rl.ió e1 
Padre Presentado Fray Lorenzo Suárez de Ocampo Prior 
del Convento de Cuenca, en que estando el Cardenal San 
Buenaventura, de nuestra Orden, en contemplación sobre 
saber cuál era la mejor doctrina de la Iglesia, se le apa­
reció San Agustín nuestro Padre a decirle que su doctrina 
era como el maná destilado del árbol de la vida, ,Dios. 
Así Angeles, en el Libm · 4". 

CUADRO QUINCUAGESJMO TERCERO.- Tiene 
10 personajes y carece de escudo ·nqbil,iario. San Agustín, de 
Religioso, está sentado en un trono, del que penden vistosos 
cortinajes, En la cúspide del trono, divísase al Espíritu Santo, 
en forma de paloma, rodeada de arreboladas nubes. Dos Re­
ligiosos o Monges &e encuentran postrados sollre una de las 
gradas dd trono, a la derech'l del Santo e izquierd:.J del es­
pectador: uno d·e ellos recibe de manos del Santo Patriarca 
un Documento con la Regla de su Instituto: representa a la 
Orden de Ermitafios, que f•mda San Agustín, y a los que da 

,,. el Santo su Sapientísima Regla. Cerca de los Monges indi­
c:.Jdos esperan, de pie, recibir también Ja Regla deiSanto Fun­
dador dos Religiosas con Hábito negro y toca3 blanc:,¡s: repre­
sentan a las Monjas Viudas o de Santa Mónica, A la iz­
quierda del S ,nto y a la ·derecha del espectador, vemos, ca· 
be el trono, dos Clérigos de pie, con Hábito, sobrepalliz y 

humeral blancos, en actitud de recibir la Regla de San Agus­
tín; representan a la Orden de Canónigos Regulares de San 
Agustín; junto a ell0s contemplamos dos Religiosas, de pie 
con Hábito y tocas negras, que esperan también recibir la Re: 
gla de San Agustín: reprfsentan a la Segunda Orden de San 

1 

Agustín, esto es, las Monjas o Religios21s Agustinas. Es de­
cir, San Agustín funda cuatro Ordenes Religiosas, y a cada 
cual le da su Sagrada Regla. La inscripción explicatoria reza 

· así: ''Este Lienzo dió el Reverendo Padre Fray Jacinto 
Vallejo, Procurador del Convento de Latacunga, en que nues-
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tro. Padre San Agnstín instituye y funda cuatn> Religiones: 
la de los Ermitaños como Primogénita; la de los Canóni­
gos Reglares; la de Santa Mónica, su Madre, de Religio­
sas, donde tuvo dos Herm'lnas santas, que fundó por Cláu­
sula del Testamento de su madre; y la de las Viudata.s en 
Africa, quienes por la persecusión de Jos Vándalos se tras• 
ladaron a Italia, donde se conservan Monasterios de esta 
Institución: 18 Pontífices romanos ha habido Canónigos Re­
glares, Ermitaños 3, y son 54 las Religiones que militan de­
. bajo de esta Regla, Angeles, Lib. 2; Cap. 3". Sobre esta 
leyenda hay otra inscripción pequeña que· dice: "Dorolo Ni­
colás de ·Paz, Maestro cerero''. Presumimos que sea este 
dorador, el mismo que doró los.demás Cuadros. 

CUADRO QUJNCUAGESIZVIO CUARTO.- Tiene es­
cudo nobiliario y 26 personajes, inclusive los diminutos y alados 
querubines. San Agustín, con capa· magna, está de rodillas, en 
éxtasis sublime; sobre· el pavimento descansan el báculo y mitra 
episcopales. La visión del Santo se realiza cabe un paisaje 
bellísimo, lejos del mundo y en la calma y sosiego del claustro, 
que brinda ambiente de quietud y de paz. Vemos, no muy 
lejos, en el fondo, hermosos árboles y edificios destruidos, des­
pojos de alguna antigua grandeza. San Agustín tiene la cabeza 
y vista levantadas y los brazos abiertos: dos visiones celestialn 
se le presentan a la vez a su diestra y siniestra: a su diestra se 
le aparece Jesucristo Crucificado, entre nubes y rodeado de án­
geles: de su Costado brota un hilo de Sangre, que salta hasta 
los labios ·del Santo; a su siniestra Sr! le aparece la Santísima 
Virgen María con su Niño Jesús en brazos, entre nubes y rodea­
da de ángeles: de su pecho purísimo brota un hilo de leche, 
que salta hasta los labios del Santo. La ltyenda explicatoria 
dice así: ''Este Lienzo dió el Doctor 'Don Fernando de 
Loma Portocarrero, Chantre de esta Santa Catedral, Comi· 
sario General de la Santa Cruzada, en que se le apareció 
del lado derecho Cristo Nuestro Redentor, y del izquierdo 
la Virgen Santa María Nuestra Señora: está dando leche 
de sus dulcísimos pechos, y Cristo, sangre de su precio­
SQ Costado a nuestro Padre San Agustín, que elevado en 
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altísima contemplación dijo enamorado: No se a que Jaco 
me convierta estando al medio de Madre e Hijo. Bien co­
nocía la ventaja del Criador, pero rindió el entendimiento 
a la fuerza de la voluntad, diciendo: Aouí nie sustento con 
la leche, y allí me apaciento con la sangre. Angeles; Lib. 
2, Cap. 7, Mabur. Cap. 6".. · 

Con la descripción de este Cuadro damos por terminada 
la descrtpción de la primera Se~;:ción de Lienzos coloniales, < on­
servados en marcos dorados, que adornan las paredes de los 
Claustros Bajos del Convento Máximo de San Agustín. 

11.- Cuadro¡ de la Sala· Capitular. 

La espaciosa S;~.la Capitular, que fue, en otro tiempo, 
teatro de grandes acoatecimientos relig=osos y- patrióticos, tiene 
en la actualidad algunas cosas, que atraen la atención y admi­
ración de todos los visitantes: están a la vista las Sillerías co­
loniales, donde se sentaron los Próceres de la Independencia y 
el Pueblo Soberano; la Mesa sobre la que se firmaron las Actas 
de reconocimiento de la Independencia; la Silla que ocupó el 
Presidente de la Junta Suprema, Juan Pío Montúfar; .la Tribu­
na, desde donde areng~ron al pueblo los oradores Manuel Ro­
dríguez de Quiroga y el Marqués de Selva Alegre; el hermoso 
Retablo para el Santo Sacrificio de la Misa; las Sillas antiguas 
para los Ministros Sagrados; los Cuadi:os que adornan las pare· 
des; los Cuadros que cubren el artesón o·bóveda superior de la 
Sala, y, finalmente, la Cripta, donde reposan las cenizas vene­
randas de los mártires de la Patria y otros personajes. 

En toda la Sala hay 65 Cuadros, de los cuales 17 penden 
de las paredes y son móviles, y 48, que pertenecen al artesón, 
son fijos, o inamovibles. Analicemos primero los movibles pa­
ra luego dedicarnos a los fijos. Y para esto, sea el punto de 
partida el Altar. Por el lado de la Epístola empecemos el or­
den de la colocación actual de los Cuadros. 

CUADRO PRIMERO.- Este Cuadro, con 45 y má~ 
personajes, tiene 3 pasajes históricos. El primero y principal 
representa la muerte de San Nicolás de Tolentino. Está el 
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Santo incorpor2do en su lecho; sostiene con su diestra un Cru­
cifijo y con su izquierda un platillo con cinco panes. San Ni­
co1ás está absorto ante una celeste visón: contempla en el cie­
lo a 1 a Santí11ima Virgen María con su Niño Jesús en brazos, y 

y a uno y otro lado de MarÍa a San Agustín, vestido de Pontifi· 
cal con un corazón llameante en su izquierda y a sus pies d bá­
culo pastoral, y Santa Mónica, que lleva un Santo Crucifijo en 
su izquierda: ambos Santos están de rodillas cabe la Santísima 
Virgen, y todos estos personajes entre rayos y nubes resplande­
cientes circuídos de una como aureola de innumerables ángeles 
y querubines. Rodean al Santo moribundo cuatro Religio<os 
de su. Orden: el uno lee, de rodillas, en un libro las oracio­
nes preparatorias para la muerte~ el otro, arrodillado tambien, 

_sostiene- una cera encendida, la cera de bien modr; los otros 
dos Religiosos están de pie, el uno tomaun acetre y- el otro 
rocía con el hisopo agua bendita al enfermo. Un personaje, 
que suponemos será el médico que recetó al Santo algunos 
alimentos, y que lleva algunos distintivos como gorra y capa 
color carmesí, se presenta en la alcoba para ofrecer al enfer· 
mo un platillo con una perdiz asada y un ·vaso de agua. So­
bre la cabeza de este personaje aparece una ave volando: es 
la perdiz asada, que recobró la vida con sclo una bendición 
del Santo. Refiere la historia que se le fue presentada al 
Santo una perdiz asada, por prescripción médica, el Santo no 
la quiso tomar, la bendijo y al mo117-ento la perdiz salió vo-­
lando. 

El segundo pasaje, a la izquierda del espectador. repre­
senta un cementerio. con cruces y sepulturas. En medio de él 
se levanta un frondoso árbol, y lo mismo en su contorno ve-. 
mas innumerables árboles.' Al fondo, entre el ramaje distín­
guese un Convento con su Iglesia y alta torre. En las fosas· 
se ven algunas almas, y junto a los muros del Convento al­
gunos ~~rcófagos con almas también que parece piden auxilio 
a los Religiosos, que transitan por su frente. Opinamos que 
este pasaje recuerda una visión del Santo. Cuando se encon­
traba en el Convento Agustiniano de Valmanente, cerca de 
Pésaro, vió que el alma de un cohermano suyo, Fray Pere· 
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grl.no de Osimo y otras almas le pedían sufragios para salir 
del Purgatorio. 

El tercer pasaje, en la parte superior y a la derecha del 
espectador, representa el Purgatorio. Es la continuación de 
la visión anterior. Fray Peregrino h: mostró al Santo el di­
latado valle que se extiende hasta la ciudad de Pésaro, ller,o 
de innumerables almas, envueltas en llamas y clamando so­
corro y alivio para sus penas. El Santo se compadeció, ce­
lebró la Santa Misa y las almas volaron al cielo·. Se lee en 
la historia que el Santo pidió al Señor enviara al Arcángel 
San Miguel a sacar las almas del Pur-gatorio y conducirlas al 
cíelo: vemos, en efecto, en este pasaje millares de almas su­
friendo las llamas purificadoras del Purgatorio: el Arcángel las 
va sacando una por una, y aún más, por intercesión de San 
Nicolás, libra de las fauces del dragón infernal al alma de un 
primo del Santo. Todo esto se representa y recuerda en este 
pasaje: distingui~os, pues, al Arcángel, a las almas y al áragón· 

El atento lector habrá advertido acaso algo de incohe­
rente. o anacrónico én los distintos pasajes, de este Cuadro: 
lo que se ha querido es dejar constancia en. este Cuadro de 
·los sucesos más memorables de la Vida del Santo, y por esto 
observamos a la vez su agonía, la vi~ión, los panes que la 
Madre de Dios le ordenó tomara en su enfermedad, el mila­
gro de la perdiz, el Purgatorie, etc. 

En la parte inferior esquinera del Cuadro, a la izquier­
da del espectador, contemplarnos el retrato del donante del 
Cuadro: es el Maestro Fray Basilio de Ribera, Provincial: el 
exterior de la figura encarna la gran personalidad de este ilus· · 
tre Agustino. Para darse cuenta de la valía de este Mecenas 
del arte, invitamos a nuestros lectores a leer los datos bio­
gráficos, que comprende el párrafo JI de la Primera parte de 
este Libro. 

Leyenda explicatoria de este hermoso y artístico Cua­
dro no existe, pero sí la dedicatoria que dice así: "Este Lien­
zo de la muerte de Nuestro Padre San Nicolát~ mandó hacer 
por su devoción el Padre Maestro Fray Basilio de Ribera, 
para el entierro de los Religiosos en el General (o S~Jia Ca-
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pitular). Año de 1672''. El-Padre Ribera, según observamos 
en su Retrato, sostiene -con su derecha un libro y con su iz­
quierda un pliego de papel con la siguiente inscripción casi 
invisible: "Sancte Nicolae, ora pro nobis." 

CUADRO SEGUNDO.- Representa a la Inmaculada, 
que, sin ser copta de la de Murillo, tiene el aire y esbeltez de 
ella. Está de pie·; huelfa con sus plantas la media luna; flo­
ta su rico manto y su hermosa cabellera está suelta sobre la 
espalda. Tiene las manos puestas, su mirada se dirige hacia 
la altura y de su cabeza brotan rayos de luz. Entre círcu·. 
los de nubes rodean su celestial figura once querubines. 

CUADRO 'TERCERO.- Contemplamos en este Cua­
(lro a San Agustín en su escritorio. Sentado en su sillón mi· 
ra al espectador; con su izquierda sostiene el corazón simbó· 
lico, y con su diestra empuña la pluma, con la que simula 
escribir no sobre papel ··o pergamino sino ~cbre el tapete car­
mesí que cubre la mesa: es una cosa notoria que se le desli­
zó al pintor de este Cuadro. La mitra episcopal y un libro 
descansan sobre la m~sa, y junto a ésta observamos él bá­
culo pastoral y lo.s anaqueles con los libros de su gran Biblioteca. 

CUADRO CUARTO.- Nos encontramos con otra 
Imágen de la Inmaculada: ésta es alada. Aplasta con sus pies 
a la serpiente, que se enrosca entre la media luna,. Rosásco es 
su vestido y su manto estreilado. En su contorno observamos 
algunos simbolismos o alabánzas que se le tributan en las Le­
tanías y Sagradas Escrituras. Hélos aqui: una casa de oro: 
domos aurea; un~ plancha de cristal que represent::¡. un espejo: 
specu'um justitiae; un vaso ron luz: vas honora hile; una her-· 
mosa puerta a la orilla del mar del mundo, que es la salvación 
de los náufragos: janua coeli; un cedro, una azucena, una pal­
mera, un ciprés, una ro~a, un olivo: quasi cedrus €xaltata sum 
in Libano, et quasi cypressus in monte Sion: quasi palma in 
Cades, et quasi plantatio rosae i.n Jerico: quasi oliva j¡~ campis; 
una arca o nave en el i:nar: foederis arca; una estrella en la al­
tura: stella matutina; una torre alta con almenas: turris davi­
dica; un sagrado depósito o tabern:itculo: sedes sa¡)ientiae; una 
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torre blanca, de marfil: turris eburnea. 

CUADRO QUINTO.- Representa el Descendimiento 
- del Señor. Sentada al "pie de la Cruz la Sma. Virgen María 

sostiene entre sus brazos al Hijo muerto. Un ángel limpia, 
con toda reverencia y lleno de santo temblor, con un paño la 
sangre que mana aún de la herida de la mano izquierda, produ­
cida por el clavo de la Crucifixión. Cabe el Señor distínguense 
la corona de espinas y los clavos. 

CUADRO SEXTO.- Representa el mismo Descendi­
miento. El paisaje es tétrico y sombrío. La noche es pavo­
rosa y si-lente. La llama de una luz mortecina brilla en la abs­
curidad. La Santísima Virgen María contempla, llorosa y tris· 
te, a su Hijo divino, que yace en sus brazos con el rostro 
disfigurado y· descoyuntados sus brazos. El genial artista ha 
trasladado al lienzo los eíectos de la muerte y la viva expre­
sión del dolor. 

CUADRO SEPTI MO.- En este Cuadro contempla­
mos a MarÍa Magdalena. Meditabunda, silenciosa y con la 
vista baja, con su derecha sobre la mejilla, está tle hinojos 
ante un Crucifijo, y con su izquierda sostiene una calavera: 
sobre una mesa distinguimos unas disciplinas, un vaso de ala~ 
bastro y un lib~o. Su hermosa cabellera cubre su espalda y 
su pecho. , 

CUADRO OCTAVO.- Es Oleografía moderna, que 
l'epresenta a la Sagrada Fami' ia. San José y la Virgen Me­
ría están sentados, y el Niño Jesús de pie sobre las rodillas 
de su Madre. En la altura divísase al Padre Eterno, rod<;!a-

- do de cuatro Querubines, y una leyenda que dice: JESUS, 
MARIA, JOSE. La parte liistór!ca y valiosa del Cuadro está 
en su m-Jldura colonial, moldura magnífica, dorada y llena de 
calados caprichosos. - -

CUDRO NOVENO._;;_ Representa a Santa Rita de Ca· 
sia. De pie, con los brazos abiertos, contempla t!xtática un 
Santo Crucifijo, rodeado de claridad y de nubes. En su con­
t~rno- se ven flores, rosas y el tronco que floreció baj9 su 
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cuidado. La moldura es coloniel. 

CUADRO DECJ MO.- San José con el Niño Jesús 
en brazos y la azucena simbólica en su ditstra. El Niño Je­
sús sostiene un libro abierto· La moldura de este Cu2.dro es 
hermo~a y data, como las demé.s molduras del sig1o XVII~ 

CUADRO UNDECIMO.- Repre~enta a San Grega­
rio Papa y Doctor Máximo de la Iglesia Latina. Pintura an· 
t;gua sobre madera. San Gregario está en su escritorio. 
Mientras escribe una de sus obras, es sorprendido por una luz 
divina, que se contempla en la altura del aposento, en for­
ma de p31o:na luminosa: el egregio escritor, con la pluma en 
lR mano, queda como extático ante este espectáculo sublime. 
Vemo3 dos infolios y la tiara papal sobre la mesa. 

CUADRO DUODECJMO.~ Oleografía moderna, den­
tro de un precioso y colonial marco dorado, que representa a 
la Sma. Virgen del Carmen. Está rodeaua de ángeles y con 
su divino Niño Jesús en brazos saca a las alm&s del Purgs.­
to:-io med:ante el Santo Escapulario, que pende de sus manos 
y de las del N:·ño Jesús. 

CUADRO DECJMO TERCERO.- R.:presenta a San­
ta Rosa de Lima. Está con los brazos cruz<.dos, alta la vista 
y su cabeza co::¡ corona de rosas .. Sa diestra so3tiene una azu­
cena florecida. 

CUADRO DECIMO CUARTO.- Representa a Nues­
tra Señora de l1>. O:iva: Imágen ~ntigua y célebre por !a per­
fección de su celestial figura, por lo fi~igranac:o, rico y reca­
mado de su vestido. Está de pie sobre una peana. Sostiene 
en sus brazos a su Hijo Divi.o. Ambos penon2jcs llevan so­
bre sus venerandas sienes esplendorosas coror.as renlcs. La Sina. 
Virgen María empuña con ¡;u diestra un C\:tro, adornaC:o con 
ro3as y olivas: ~1 Divino Infante so>ti<me con su sinie:stra una 
esfera, que representa al mundo. En ademán de ofrencar a su 
Reina obs·ervamos, a la derecha del espectador, dos hermoso"s 
ángeles con lirios y rosas, y a la izquierda, otros dos ángeles 
con p:;\lmas y mirtos· El. suelo está alfombrado de rosas ab ier­
tas. 
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CUADRO DECJM O QUINTO.- Representa a San 
Jerónimo en su escritorio. Viste museta roja y hácito talar 
gris. Sentado en su :sillón, descansa su diestra wbre una mesa 
y su izquierda sobre el brazo del dllón: mira· a lo alto y pare· 
ce que está en contemplación. Vislúmbrase. al for.C.o sti gran 
Bibloteca y pende de una percha el sombrero cardenalicio. 
Divísase tras su asiento al león simbólico de 1a selva. 

CUADRO DECIMO SEXTO.- Es María Magdalena, 
de pie, y en actitud de caminar. Da uh aire de grandeza y 
magestad a su esbelta figura la rozagante capa qt:e lléva pues­
ta: sostiene entre sus manos una redoma con aroma~ fragantes: 
es la hora del alba y par.:ce que er:dereza ~us presuro[OS paEos 
al Sepulcro d-~1 Señor para embalsamar el C~::erpo inerte de su 
Divino Maestro. A lo lejos divisase la ciL:dad de Jerusalén, 
coronada de hermosas cúpulas y altísimas alm~nas. 

CUADRO DECJMO SEPTIMO.- Representa·el Des· 
cendimiento del Señor. Este hermoso Cuadro era conocid0 
vulgarmente con el nombre de ''El Curdro de la Sábana San­
ta". Tiene once personajes. La Santbima Virgen María, to­
da ella ado'o:ida y triste. sostiene sobre sus rodillas, ayt:dada 
por dos ángeles aladosJ el Sagraclo Cuerpo de su Hijo muerto. 
Otros dos ánge1es lloran la muer.te dd Redentor. En la parte 
superior, cabe los brazos de la inmensa Cruz, que apenas es 
perceptibl~ a la vista, están los simbo1i;mos del verso 11, en 
el salmo 84, que di..:e así: "Misericorc·ia et veritas obviave­
runt sibi: justitia et pax osculatac: sunt"; en efecto, la miseri· 
cordia y la verdad, la justicia y la paz intervinieron er:i·la re· 
dención del hombre, mediante la muerte de Jest:cristo. La 
misericon:ii a, representada por una matrona, en cuya cabeza 
descansa una paloma, se da la mano con la Verdad, representa· 
da por el Verbo Di vino; la Justicia, representada por un per­
sonaje, que tiene 1¡:¡ balanza, y la paz representada por otro. 
que tiene emblema, se dan un ósculo. En los brazos de la Cruz 
se lee este texto: "Obviaverunt sibi -Psal. 34 (es 84)- osculatae 
sunt'': se dieron la mano: se dieron el ósculo. En la esquina 
baja del Cuadro,- a la derecha del espectador, cont<lmplamos al 
donante del Cu:adro, que debe de ser un devotc con Hábito 
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agustiro o un Religioso: so~tiene éste un libro, cuyo rótulo 
exterior dice: "Mihi quidem Christus mortuus est ": Jesucristo 
murió por mí. 

rñ 
.~ .. 
~ ...... . ., 
m o) 
o:s o 
.... ~ 
.. Cll 
11¡ ::S 
"'u .E m 

"o ::S 
o:s "' 
:>,.§ 
~ u 
~ t:: 
t:: '0 
ID rn 
"0.:!! 

QJ ... 

:::S o:s o.-. 
JS~ 

Q) .... 
ci ~ 
·~ 0., 
,3 ca 
..... ¡:: 
rn ~ 

:z ::.., 
o ca 

-... rn e: Q) 

'ti ~ 
QJ 

0::~ 

~cá 
< t:: 
...;¡ !:1 
:;;¡~ 
t~ 
c. 
<~ 
u 
< ...... 
< w 

CUADRO DECIMO OCTAVO.- Con este Cuadro se 
comienza la serie de Li.enzos que pertenecen al dorc.do y mag-
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nífico artesón de la Sala Capitular. !:on todos fijos e incmovi­
bles. El' punto de partida, el Altar o Retablo, por el ledo de la 
Epístola. El que nos ocupa hoy-representa a San Agustín, cte 
pie, y con. la capa magna: mira a lo alto y parece que está 
en éxtasis. Con su izquierda sostiene un corazón atravesaC:o 
por una flecha. Sobn una mesa vernos un libro y ~obre el 
libro la mitra episcopal: su cayado de -pastor apóyase a la 
mesa. 

CUADRO DECIMO NOVENO.- No tiene inscripción: 
es una Santa Agustina, y la suponemos a la Beata Cristiana de 
la Cruz. Está de pie, en contemplación. Su mano izquierda pó­
sase sobre una mesa y su diestra la tiene levantada. En la mesa 
contemplamos un Sa.nto Crucifijo y un libro. El rostro de la 
Santa tiene una aureola de luz y sobre él descienden, des­
de la altura, rayos áe claridad. 

CUADRO VlGESlMO.- La leyenda dice: Santa Ger­
trudis. V:~te el Hábito agustiniano y está de hinojos ante el 
Biño Dios, que, entre nubes y rayos de luz, sostiene en su dies­
tra un corazón flechado, y su piececillo derecho descansa sobre 
la mano izquierda de la Santa. La Santa abraza con su diestra 
el báculo. que simboliza su autoridad de Abadesa. Un libro y 
un tintero con dos plumas, ~ímbolos de la ciencia en una es­
critora sagrada, reposan sobre 1 a mesa. Entre las nubes divísan­
se algunos ángeles. 

CUADRO VIGESJMO PRIMERO.-- Santa Rosalía 
De rodillas, con las manos cruzadas, ante la Santísima Virgen 
María, déjase coronar oon corona de rosas por el Niño Jesús, 
que sostiene en su regazo la Virgen María. Estrecha la Santa 
con sus brazos una palma y rodean a la Madre. de Dios, entre 
arreboladas nubes de claridad, cuatro ángeles alados. 

CUADRO ·VlGESIMO SEGUNDO.- Santa Limbania. 
Su patria es Chipre •. A la oriUa de su isla, bajo frondosos ár­
boles, está sentada con un libro abierto entre las ·manos. Con­
templamos una carabela, que entre l~s ondas del mar, se desliza 
rumbo a la ribera, dó le espera la Santa .. Recuérdase en este 
pasaje la vocación de Santa Limbania. Deseosa de perfección, 
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quiso consagrarse al Señor: de un modo misterioso llegó hacia 
ella una nave, que la condujo a Génova; allí fue· admitida en 
el Monasterio agustiniano de la Santísima Trinidad, donde vi· 
vió y murió como una Santa. 

CUADRO VlGESIMO TERCERO.- Santa Máximll, 
mártir. Está sufriendo el martirio. Cuatro verdugos sujetan 
sus pies en un potro o máquina y estiran bárbaramente sus de­
licados braws hasta el extremo de descoyuntarlos por completo. 
La Santa con rostro sereno y resignado mira al cielo y parece 
que repite las palabras de Jesucristo en la Cruz: "Perdónales, 
porque no saben lo que hacen." 

CUADRO VlGESIMO CUARTO.- Santa Brígida. 
Vestida de la librea agustiniana, está sentada en su escritorio. 
Con su diestra levantada empuña una pluma y snbre la me5a 
descansan un libro y un tintero. Acaso la inspirada escritora 
sagrada escribe la Mística Ciudad de Dios. La Santa mira a lo 
alto, donde se divisa un rayo de luz, que se proyecta de una 
manera casi imperceptible scbfe la frente de la Santa. 

CUADRO Vl GESlMO QUINTO.- Santa Rita. En 
este Cuadro 'recuérdase el extraordinario pasaje de su vida, cual 
es el ingres~ misterioso en el Convento de AguStinas de Casia: 
San Juan Evangelista V San Nicolás de Tolentino ia introducen 
milagrosamente. Los tres Santos están de pie: en medio de los 
dos ccnt~mplamos a Santa Rita, puestas las manos y con la 
mirada baja. El Evangelista San Juan está a su izquierda y le 
señala el Monasterio, que yérguese no lejos, coro,nado de altas 
torres; San Nicolás, a su diestra, sostiene un platillo con las 
dos perdices asadas. En el sendero, que llega hasta ~1 Menas­
teda, distinguimos dos personajes. 

CUADRO VlGESl MO SEXTO.- Santa Julia Certal­
dina. Está de pie. Cot1 su siniestra sostiene u·na palma, y en­
tre los dedos de su derecha, que la tiene Iévantada, vemos un 
cbvo, el mismo q~e traspasó su mano dejándola ensangrentada. 
S:Jbre una mesa, cubierta con vistoso tapete, descansa111 un li­
bro y un tintero. Hermoso cortinaje pende de las paredes de 
su alcoba. Vislúmbrase la imagen aureolada de Jesucristo de­
trás de la Santa. 
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CUADRO VlGESJMO SEPTJMO.- Representa el 
martirio de las Diez Mil Vírgenes Africanas enticm¡:o de les-Ván­
dalos. Es una selva, a donde fueron transportadas las Santas 
Religiosas, sacadas de sus Com':entos: allí se inven~aron toda 
clase de martirios y suplicios, y así podemos contemplar innu­
merables monjas, con su Hábito ReÚgioso, colgadas de los ár­
boles con inmensas y pesadas piedras que penden de sus pies; 
algunas sufren la ahorca, otras la crucifixién, pero tedas fitn.t:s 
y constantes en la fe. y amor a Jesucristo. 

CUADRO VlGESlMO OCTAVO.- Santa Perpetua y 

Santa Felícita~. Dos Religiosas Agmtinas que murieron mártires 
en el Africa, durante la persecución del Emperador Severo. 
Santa Perpetua, de pie, con su diestra alzada, c:Jbe un escrito-rio, 
parece que lee un libro, que está abierto ante su vista. A San­
ta Felícitas la vernos suspendida y manillas o esposas de hietro 
sujetan sus muñecas. · 

CUADRO VJGESJMO NOVENO.- Santa Inés de Mon­
te Ponciano. De pie, en contemplación, junto a una mesa, 
donde reposa un· libro. A la •izquierda del espectador, en la 
parte superior del Cuadro, observamos entre 2rrt boles de luz y 

rodeada de ángeles, a la SaFltÍsirna Trinidad, Padre, Hij() y Es­
píritu Santo. 

CUADRO TRJGESJMO.- Santa Sante d~ Genazano. 
Está de pie, cabe una mesa donde reposan un libro y un Santo 
Cristo. Tiene los brazos abiertos y contempla una visión: es 
una alma que, entre rayos de claridad, sube camino de la gloria. 
No lejos de la alcoba de la Santá divisamos, por la puerta, un 
pintoresco paisaje con flores y árboles;' un blanco surtidor hn-
3a su líquido elemento a un apacible remanso. 

CUADRO TRIGESJMO PRl MERO.- Santa Cristina. 
De pie; sostiene con su mano izquierda una palma y con su 
diestra una corona de rosas. Sobre la mesa de su celda distin­
guimos un libro, un Santo Crucifijo, y, por la ventana, un pai­
saje silvestre. 

CUADRO TRIGESJMO SEGUNDO.- Otra Santa 
Agustina, cuyo nombre ignoramos. El Cuadro no tiene ins-
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cripción como los demás. La Santa está de p1e y mira a lo al­
to: empuñ'l con su mano izquierda un pequeño copón: sobre 
la mesa observamos un libro, y, a lo lejos, por la puerta de su 
celda, un paisaje sombrío. 

Artístico y Colonial 

Retablo de la Sala 

Capitular, que queda 

frente a la Tribuna. 

CUADRO TRJGESlMO· TERCERO.- No podemos 
dar con el· nombre de este Santo, que encabeza la paralela o se­
rie de Lienzos, del lado del Ev:mgelio del Ret2blo, cerca de la 
Tribuna., A!""l,n~s podemos vislumbrar al Santo, de pie, con una 
guadaña al h ,mbro: se inclina un tanto como para hab.lar con 
un ángel ala 1 >, q'le tiene el ademán de querer apoyarle o f<ci­
litar\e algo. E:~ la altur::~ percíbese una luz, con la que divísanse 
diminutos á .;des. Tras el Santo vemos ~n montano paisaje. 

CUAnRO TRIGESlMO CUARTO.- San Andrés Qua­
tierras. Está .,,¡friendo el martirio. Tres verdugos le atan a un 
árb.)\ con g~·lc>''JS cordeles, y observamos ya su brazo üquierdo 
herido y s~ngrante. 

\ 
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CUADRO TRIGESJMO QUINTO.- Un Santo Ermi­
taño, sentado en su sombría cueva. Sobre su humilde mesa 
descansan un libro y un Santo Crucifijo. De un modo sorpre­
sivo se le presenta un j0ven príncipe y departe el Santo con 
él amena y espiritual conversación. 

CUADRO TRIGESIMO SEXTO.- San Posidio, au­
tor de la primera Biografía de San Agustín. Está de pie, y ar­
mándose de coraje y celo Santo lánzase ·contra tres formidables 
herejes que se han acercado para' tentarle presentárdole dos li­
bros de herejías y errores. Los herejes se hallan co~fundidos 
y el uno ha caído en tierra. Pende del cuello de San Posidi 0 

la divisa episcopal y sobre la mesa de su escritorio contempla­
mos la mitra. 

CUADRO TRIGESÚVIO SEPTIMO.-:- Tiene dos pa­
sajes. El primero representa a S~ Alipio, que está de pie con 
capa magna y sosteniendo con su izquierda el báculo episcopal; 
posa su derecha sobre una mesa, en la que vemog un libro y 
sobre el libro la mitra. En· el segundo pasaje observamos un 
pelotón de soldados armados: forcejean y tratan de romper la 
puerta de una iglesia para penetrar en tdl3. 

CUADRO TRJGESJMO OCTAVO.- San Guillermo, 
Duque de Aquirania, con todas las insignias de su autoridad y 

nobleza. Está dr pie, mira a lo alto: con su izquierda sostiene 
una bandera color carmesí. Cubre su obezg, aureolada de 
luz, un casco con vistosos plumajes. Sobre la mesa adornada 
con fino y elegante tapete contemplamos un cetro y la corona 
de Duque y en el suelo una espada . 

.eCUADRO TRIGESJ MO NOVENO.- San Agatón, de 
pie. Con su izquierda sostiene en ·airo un Sanro Crucifijo y 
con su derecha una canasta llena d~ objetos. Hermoso cortina­
je pende de las paredes de su celda: sobre el suelo observamos 
tres mitras, para ·indicar que el Santo renunció por humildad, 
tres Obispados. Por la ventana diví~ase un pintere;co y risue­
ño paisaje. 

CUADRO CUADRAGESJ MO.- San Fulgencio, Obis­
po Agustino de Ruspe. Está de pie. Cuelga de su cuello her-
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moso pectoral; con su diestra eml!'uña un plumero y escribe en 
un libro, que descansa, abierto, sobre una mesa; en.la mesa con­
templamos una mitra y un tintero. A su oído derecho llégase 
una paloma, para i~dicar que sus escritos son inspirados por 
el Espíritu Santo. Por la puerta vemo~ un hermoso paisaje. 

CUADRO CUADRAGESIMO PRIMERO.- San Ge­
lnio, Pd('a Agustino, de pie. Vestido de Pontifical sostiene con 
su izquierda una gran Cruz con tres br!zos; su derecha pÓsase 
sobre una mesa, en la que descansa un libro y sobre el libro 
una Tiara. Por la- puerta divísase un paisaje, un tanto obEcu­
recido por algunas nubes. 

CUADRO CUADRAGESIMO SEGUNDO.- San Juan 
Bueno, en un acto de penitencia y mortificación: pisa candela 
y se ven diminutas llamas que abrasan sus pi~e. Un Novicio, 
revestido de Hábito blanco, contempla de cerca, asombrado 
y hasta cierto punto aterrorizado, este acto extraordinario del 
Santo. 

CUADRO CUADRAGESJ MO TERCERO.- San Juan 
de Sahagún, Patrón de Salamanca. Está de pie y rodea su 
cabeza una aureola de luz. Con su mano izquierda sostiene 
en alto un hermoso cáliz, en el que divisase la Hostia con­
sagrada, que despide rayos de viv::~ claridad. Vistoso cortinaje, 

. color carmesí, adorna su celda. Por la. puerta contemplamos 
un pintoresco paisaje. 

CUADRO CUADRAGESIMO CUARTO.'- San Nico­
lás de Tolentino, de pie, cabe una mesa, sobre la qu<: des­
cansan un libro v un tintero con una pluma. Con su iz­
quierda sE>stiene un platillo con dos perdices asadas. La es­
trella simbólica la vemos grabada sobre su pecho. 

CUADRO CUADR_AGESIMO Q"CINTO.- Santo Tomás de 
Villanueva, Arzobispo Agustino. Está de pie, revestido de capa 
magna; pende de su cuello hermoso pector:;¡]; con su diestra 
sostiene el cayado arzobispal y una bolsa con dioero; en ma­
nos de dos mendigos, que imploran su favor, deposita con 
su izquierda algunas monedas. Sobre la mesa del aposento 
descansa una mitra. 
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CUADRO CUADRAGESIMO SEXTO.- Ma.ría Magdalena, 
de hinojos, abraz~da. a la Cruz. Este Lienzo está lleno de sim­
bolismos y recuerdos hi1tóricos. sagrados acerca de la Vida y 
Pasión de N. S. Jesucristo. Observamos, pues, en él: un buey, 
una mula, una bolsa con monedas desparr¡¡madas por el suelo, 
un cáliz con la Sagrada Forma, la columna y cuerda con la 
que Jue atado N. Señor, el gallo, una escalera, un martillo, 
una espada, una caña, una lanza, un hisopo, el Lienzo de la 
Verónica con el ros~ro del Señor, :ezl!ltes y disciplinas, etc. 

CUADRO CUADRAGESIMO SEPT!ll-10.- SaFI Francisco 
Javier. D.:: pie, en contemplación. Sostiene con sus manos, 
puestas sobre el pecho, una azucena florecida. Contemplamos 
un libro sobre la mesa de su alcoba, y sobre el hbro una cala­
vera. Por la puerta divísase hermoso paisaje. 

CUADRO CUADRAGESDIW OCTAVO.- San Juan Bue­
no, igual que el Cuadro 42. En un acto de penitencia huella 
con sus plantas carbones encendidos. Un Novicio, de alba ves­
tidura, contempla absorto el acto heróic~ del Santo. 

CU ÁDÚj 'CUA.DRAGESIMO NOVENO.- Este y los 16 
siguientes cubren el cielo raso de la Sala Capitular, y represen­
tan distintos y variados pasajes históri~os. El que nos ocupa no1 
recuerda 'el entierro de la Santísima Virgen María. La Virgen 
está recostada sobre un lecho portátil: tiene las manos puestaó; 
una aureola de luz rodea su rostro bendito; parece que c1uerme 
un apacible s"ueño. Cuatro Apóstoles conducen el féretro sobre 
sus hombros; algunas piadosas mujeres les acompañan con san­
to recgimiento; el cadáver de la Virgen es portado al monte del 
Olivar, donde existe la Tumba, que recibe tan santos como in· 
maculados despojos. 

CUADRO QUINCUAGESIJ.!O.- Este Cuadro representa 
el De5cendimien~o del Señor. La Santí5ima Virgen María, sen­
tada al píe de la Cruz, ayudada por dos ángeles alados, sostie­
ne sobre sus rodillas el cuerpo inerte de su Hijo Divino. 

CUADRO QUINCUAGESIMO PRIMERO.- Muerte de 
Santa Mónica. La Santa, el'l. su lecho, tiene cabe 5Í un Santo· 
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Crucifijo, y al exhalar el último aliento de su vida mortal, pro­
nuncia las últimas palabras JESUS, JESUS. Le _asiste su hijo 
San Agustín, que reza en un libro las oraciones de los agoni~ 

zantes; dos Religiosos permanecen de rodillas, y dos ángeles, en 
la altura, l!ntre rayos de luz, invitan a esa alma a subir a la 
gloria. 

CUADRO QUINCUAGESIMO SEGUNDO.- Muerte de 
San Agustíñ. lncofporado en su lecho y rodeado de cinco 
Religiosos, que lloran unos y rezan otros, contempla la celeste 
visión de muchos ángeles que vienen del cielo para conducir su 
alma al trono de Dios. 

CUA.DRO QUINCUAGESIMO TERCERO.- Muerte de 
una Santa Agustina. Una lluvia de rosas cubre su aposento: 
dos Religlosos agustinos contemplan la dichosa muerte de esta 
Santa; y un ángel alado conduce el alma de esta Religiosa a 
la mansión de los Bienaventurados. 

CU.4.DRO QUINCUAGESIMO CUARTO.- Muerte d~ 

San Guillermo, Duque de Aquitania. El Santo, pue5tas las 
manos, entrega su alma a su Creador. Una luz inunda su 
alcoba. Le asisten dos Religiosos agustinos. Sobre la mesa 
de su aposento vemos el casco y otras insignias de su realeza 
y blasón. 

CUADRO QUINCU AGESI11W QUINTO.- Muerte de San 
Nicolás de Tolentino. Nuestro Señor Jesucristo, la Santísima 
Virgen ·María y algunos ángeles bajan del cielo para llevar a 
su siervo a la patria da los v1v1entes. El Santo, puestas las 
manos, contempla esta visión. La estrella simbólica está ga.ba­
da sobre su pecho. 

CUADRO QUINCUAGESi MO SEXTO.- Muerte de 
Santo Tomás de Villanueva. Su lecho está rodeado de dos Re­
ligiosos de &u Orden, que rezan plegarias, y de dos mendigos, 
que lloran al_ padre de los pobres. Observamos la mitra Arzo­
bispal sobre una mesa y no muy lejos de su lecho un Sacerdote 
que celebra la Santa Misa ante la Imagen de la Virgen María: 
al instante de la Elevación entregó su alma al Creador. 
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CUADRO QUINCUAGESlMO SEPTIMO.- Muerte 
de una Santa Agustina. E11 su lecho, puestas laa manos, recibe 
le visita de Jesucristo, quien se le acerca para invitarle a la glo­
ria. Algunos creen que la visita que recibe es de un Religioso 
peregrino, que de una manera misteriosa fue transportado hasta 
la Santa. 

CUADRO QT.JlNCUAGESlMO OCTAVO.- Muerte 
de un Santo Agustino. Le asisten dos Religiosos. En la a"!tura 
aparecen la· Sma, Virgen María con el Niño Jesús en brazos, 
San Agustín, San Nicolás de Tolentino, Santa Cecilia y Santa 
Catalina mártir: forman estos personajes un celeste cortejo para 
acompañar al Santo qu~ abandona el mundo. Sobre la mesa 
vemos tres libros y un Santo Crucifijo. 

CUADRO QUlNCUAGESIMO NOVENO.- El Mar­
tmo de un Santo. Do11 verdugos' se hallan en la bárbara tarea 
de de~ollar a un manso cord~ro. que, de pie, sufre el mortal 
tormento: ya no tiene rostro, tiene sólo la figura de una cala­
vera: un ángel alado le conforta y coloca en su diestra la pal­
ma del martirio y sobre su cabeza In corona del triunfo. 

CUADRO SEXAGESIMO.- Muerte de un Santo Agus­
tino, Hermitaño. Su lecho es de espinas punzadoras: está re­
costado sobre las espinas, y, puestas las manos, espera la liÓra 
de su partida· de este mundo al otro. Una luz celestial descien­
de sobre su rostro. 

CUADRO SEXAGESIMO PRIMERO.- Muerte de 
una Santa Agustina. La asisten dos Religiosos Agustinos. En­
trega su alma a Dios, en el momento de la elevación, durante 
la Santa 'Misa, celebrada por un santo Religioso, que contem­
plamos, no lejos del lecho de la Santa. 

CUADRO SEXAGESIMO SEGUNDO.- Muerte de 
una Santa Agustina. Su alma se desprende del cuerpo, y vue· 
la entre rayos de luz celestial hacia el trono de au Señor. La 
Santa está en su lecho con los brazos abiertos, y sobre la me¡;a 
de su alcoba obsérvamos un .libro, un Santo Crucifijo y una 
calavera. 
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CUADRO SEXAGESlMO TERCERO.- Muerte de 
una Santa Agustina. Está de rodi!l:Js junto a un comulgatorio 
de una iglesia; a sus pies distinguimos una clllavera. Puestas 
las manos, con su apacible mirada hacia la altura entrf"ga al 
Creador su alma, que vuela entre arreboles de luz a la región 
de los Bienaventurados.· ' 

CUADRO SEXAGESIMO CUARTO.- Muerte de~tra 
Sant!l Agustina. Abandon~ su lecho y se postra para recibir la 
visita de Jesucri,to, que se la aparece rodtado de ángeles y en· 
tre nimbos de gloria. Jesucristo conduce su dichosa alma al 
reino de la paz y la vida verdadera. 

Con este Cuadro damos por terminadas la enumerac1on 
y descripción de los Lienzos, con que está adornada la Sala Ca­
pitular de San Agustín. célebre santuario de arte y de belle!a, 
y cuna bendita de la libertad ecuatoriana. 

Amplia y artística Escalinata de piedra, por la que se 
sube al segundo piso del Convento o Claustros altos 

111.--· Cuadros de la Escalinata Principal. 
CUADRO PRIMERO.~ Este y cuatro Cuadros más, 

llamados Colosales, se hallan en la hermosa y' artística Es­
calinata de piedra, por la que se sube a los Claustros Al-
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tos o Segundo Pi.so de1 Convento. Tiene la Escalinata 35 
suaves y cómodas gradas con tres descansos, un pasamano 
en forma de balaustrada, de piedra, en cuyos extremos y 
ángulo:¡ se levantan . cuatro columnas con sus eaprichmos 
remates. El Cuadro que nos ocupa hoy tiene 5·,26 metros 
de ancho por 8 metros de largo; fue pintedo por Luis Ca· 
dena en 1864 y representa la TRANSVERBERACION del 
C()razón de San Agustín. Hay 9 persrnajes, inclusive 3 
q~erubines y 4 ángeles. La escena se desarrolla en el apo­
sento del Santo· Vemos una elegante mesa con su cober­
tura color carmesí, sobre la cual descansan un libro y per­
gamino abiertos, un tint.:ro con pluma y dos libros sobre­
puestos: es el escritorio del Doctor Máximo: en el pavi­
mento la mitra arrimada a dos libros y el báculo sobre 
cuatro libros pergaminos. San Agustín, de r.cídillas, soste.­
nido por un ángel, está en éxtasis: sus miradas tiene fijas 
en la altura, donde se le aparece Nuestro Señor Jesucristo, 
tras el cual carga una Cruz un ángel. Del pecho de Je­
sucristo brota un rayo de luz que desciende al pecho de San 
Agustín: el pecho del Santo parece una hoguera llameante, 
y su corazón, .:scapándose de ~u lugar, envuelto en esa luz 
divina, vuela alado hacia Jesucristo: én este rápido vuelo, 
es atravesado por una saéta, que lanza con puntería segura, 
un ángel flechador. Otro ángel sostiene un incensario, que 
despide su fulgor -..en forma de lenguas de fuego. Tres que· 
rubines rodean a los personajes de la escena. En medio 
del aposento, entre nubes y rayos de claridad, divisase el 
simbolismo o emblema triangular de la Santísima Trinidad', 
que, en su centro, tiene escrito con letras hebreas el nom­
bre de Dios:. Hay un letrero latino, que nace de los labios 
divinos de Jesucristo, y dice: ''Augilstine amas me?", y otro 
que nac~ de los labios del Santo, y dice: "Domine, ita 
amo te, ut si per imposibile ego essem Deus, et Tu Augus­

. tinus, ego eligerem esse Agustinos, ut Tu fieres Deus'~. 
Junto al ángel flechador está estot,.o: ''Percusisti.cor meum''· 
Lib. 10, Conf. 6. Expliquemos el significado de tan subli­
me como gr~ndiosa escena. Bien conocido es que como a 
San Pedro le' preguntó el Señor a San Agustín, si le amaba • 

. 78-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



''Vos sabéis, Señor, cuánto os amo" -contestó el Santo-. 
De nuevo le pregunta el Señor, y replica San Agustín: 
"si mis huesos fuesen lánparas y mi sangre bálsamo, todo 
yo fuera llama de vuestro amor''. Tercera vez volvió a 
preguntarle, y entonces el Santo, como fuera de ·s·l pro­
rrumpe en estas, frases, que han pasado a la historia: ''Do-
mine, ita a m o te ...... "; que traducidas al castellano, di-
cen así: ''Señor, te amo de tal manera, que, si por un 
imposible, yo fuese Dios y Tú fueras Agustín, yo elegiría, 

. ser Agustín para que Tú sólo fueses Dios". No puede 
concebirse mayor grado de &'mor divir:o. De ahí inf=li:ren 
algunos autores sagrados que el corazón de San Agustín 
no sólo por el afecto, sino real y verdaderamente fue heri­
do y traspasado con flechas del amor divino. El mismo 
Santo lo confiesa cuando dice: "Percusisti cor meum": 
Heriste mi corazón. Todo este dulce episodio, con el nem­
bre de nombre de T:RANSVERBERACION 'bEL CORAZON 
SAN AGUSTIN, se recuerda en este colosal Cuadro de Ca­
dena. 

CUADRO SEGUNDO.- Este original, artístico y her­
moso Cuadro. conocido vulgarmente con el nombre de EL 
PADRE ETERNO, y atribuído al pintor Manosalvas, es 
del siglo pasado y representa la CREACION. Vemos al 
Eterno, e.nvuelto entre nubes y luces, con la majestad y 
atributos de Dios; su mirada penetra en el profundo; tiene 
su diestra extendida y con su í:ad!ce señala el infinito: pa­
rece que al imperio de su voz omnipotente que dice FIAT 
nace ya el universo; su izquierda descansa sobre un mundo 
o esfera terráquea y sostiene entre sus dedos un cetro. 
La concepción del Artista es marrvillosa: el Creador en me­
dio del cáos o nebulosa, haciendo brotár de la nada todos 
los seres. 

CUADRO TECERO.- Tiene tres personajes y es de¡ 
seglo XVII. Representa la conversión de San Agustín de­
bajo de la Higuera. El paisaje es herm·oso. Contempla­
mos un jardín con, calles. En el centro de este jardín di­
visamos una una pila con su blanco y trasnparente surtido~. 
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y en su cú<>pide una estatua.· En .lontananza se ven casas 
montes azules. Una alta y fro!ldosa higuera oe- yergue en 
un co3tado del jardín: a la sombra de la higuera se halla 
derribado, cual otro Saulo en el camir:.o de Damasco, el 
joven Agustín de Tagaste, que viste ropa de caballero de 
aquella época con nívea go1a a ;;u cuello. La gorra bico!or 
está en el suelo. Meditabundo y pensativo, su mano izquierda 
tiene puesta sobre la mejilla, mientras que con su derecha so­
bre un libro. Como absorto ante una visión celestial, mira 
a lo alto, donde se le aparecen, entre nubes, .des ángeies, que 
sostienen un ·libro habíerto, de cuyas páginas brotan un rayo 
de luz, que va a dar sobre el Santo; envueltas en la claridad 
se divisan estas palabras: ''Tclli lege, t.olli Lege", que quie­
ren decir: TOMA LEE, TOMA LEE. Este bello y sublime 
pasaje de la Vida de San Agustín está descrito por él mismo 
en el Libro de sus Confesiones. En una de las cláust.las di­
ce así: "Contiguo a la casa había un jardín. A él me lan­
zó la tempestad que rugía en mi alma. Allí nadie podía in­
terrumpir el sangriento combate que había empeñado éontra 
mí mismo, y me retiré de Ali_¡; io cuanto pude, para que ni 
aún su presencia me estorbase; sentándome lo más lejos po­
sible de mi casa .... Alipio lo ccmprer.óió; pues con un sus­
piro preñado de lágrimas había indicado claramente el estado 
de mi espíritu. Sentéme en tierra, a la sombra de una higue· 
ra, y, no pudiendo contener el llanto, brotaron de mis ojos 
do3 dos de lágrimas. Entónces, Dios mío, hablando con Vos, 
decía muchas co11as; no sé con qué palabra.s, pero en cuanto 
al sentido y concepto, eran como esta~: Y VOS, SEÑ"OR, 
¿HASTA CUANDO HABEIS DE MOSTRAROS ENOJADO? 
NO OS ACORDEIS YA DE MIS MALDADES ANTIGUAS. 
y pues comprendía que mis pecados eran los que me ataban; 
por esto decía a gritos y cen lastimosos ~ollozos: HASTA 
CUANDO, hasta cuándo ha de durar el que yo diga MAÑA­
NA, MAÑANA? ¿PUES POR QUE NO HA DE SER LUE­
GO Y EN ESTE DIA? ¿POR QUE NO HE DE SER ESTA 
MISMA HORA LA EN QUE PONGA FIN A TODAS MIS 
TORPEZAS? Cuando estaba diciendo esto y llorando con 
amarguísimo dolor, he a aquí que de 1a casa inmediata oigo 
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una voz como de mno o niña que cantaba y •repetí á muchas 
veces: TOMA Y LEE, TOMA Y LEE. Inmutado y un poco 
sorprendido, me puse a consider2r atent2mente si los mu­
chachos so'ían cantar aquello, o cosa semejante, en algunos 
de sus juegos: pero no pude recordar haberlo oído jamás. 
Reprimiendo entónces el espíritu de las lágrimas, me levanté 
seguidamente, y tomand::> aquella voz como una orden del 
cielo, que me mandapa abrir el .Libro de las Epístolas de 
San Pablo, corrí hacia el sitio donde estaba sentado Alipio 
y había dejado el Libro: Tomélo en mis manos y le abd, 
ley!ndo silencioso el primer capítulo que hallé al azar, don­
de dice el Apóstol: ''No viváis en banquetes y embriagueces, 
en· vicios y desl:wnestidadés, ni en contiendas ni emulacio­
nes: revestíos de Nuestro Señor Jesucristo, y no os cui­
déis tampoco de satisfacer los apetitos de la carne''. Ya 
no quise leer más, ni tampoco era menester: pues, al con­
cluir el párrafo, como si hubiera recibido una luz clarísi­
m'~, se di:;iparon todas mis dudas. Cerré, pues, el Libro, 

,dejando entre las hojas el dedo o un registro para notar el 
pasaje, y con semblante más quieto y sereno declaré a 
Alipio lo que me acontecía". 

CUADRO CUARTO.- Tiene nueve personajes y re• 
presenta la Consagración Episcopal de San Agustín. Es 
de los Colosales de Cadena. Consta que, en 1864, pintó 
ocho Lienzos Colosales para la Iglesia y Convento de San 
Águstín: este Cuadro de la .Consagración debió de ser el 
primero de la Colección, pues, en la segunda gr¡¡,da 0 es­
calón del trono episcopal hay una inscripción, poco o casi 
nada visible, que dice: "27 de Enero de 1864''. La esce· 
ria sagrada se desarrolla en la Catedral de Hipona. Contem­
plamos un altar con seis cirios encendidos; en el nicho del 
altar se ostenta una Imagen de la Virgen Mada con su Niño 
Jesús en brazos. A la derecha del altar e izquierda del 
espectador se levanta el trono episcopal con tres escalor;es: 
en el segundo escalón está arrodillado San Agustín, revestido 
de paramentos sagrados, con la cabeza inclinada y sus :. ¡a­
nos junta:s: coloca sobre su cabeza la mitra episcop: · el 
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Consagrante Magalio, Obispo Venerable de Cálama y Prí-· 
mado de Numidia: ei Cons.agrante está revistido y calado 
la mitra. Como asistentes actú2.n ·dos Obispos más, reves­
tidos y llevando báculo y mitr2; EliO de eHos Obispos debe 
ser el anciano Va!e:·io, Obispo de Hipona y petícionario 

82 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



·d<: la Consagrac16n de San Agustín para que fuera su Cc­
-ad}utor y Sucesor. Tres acólitos, Religiosos agustinos, asi~>­
·ten a la ceremonia: uno contempla el acto; otro sostiene 
el báculo, el báculo que se le va a entregar a San Agus­
tín; y. el tercero, cabe el altar. sopla el fuegb de un in­
censario o turíbulo. Un rayo de luz desciende sobre la ca­
beza de San Agustín, ·-para indicar que Dl03 hace estn elcc­
-dón y envía el Espír!tu Santo sobre el nuevo ·Prelado, que 
será la Luz del ·mundo y el Maestro de1 Orbe. 

CUADRO QUINTO.- Tiene ocho personajes, y es 
el últino de la Escalinata y ~1 penúltimo de la Colección 

-d<:: Cadena. Representa la ceremonia de la Vestición del 
::Hábito Agustin1ano. Un joven que abandona famiija, ho­
nores y riquezas, se llega a San Agustín y le pide ingre­
sar a su Sagrado Instituto y vestirse de la librea agust"i­
niana. San Agustín, de pontifical, sentado en su trono, to­
·ma entre sus manos el Hábito negro, que el joven, puests.s 
1a manos y de rod<IIas a los l-Íes del Santo, lo recibe con su­
mo respeto, devo ;ión y recogimiento. Un monje de media­
na edad, presenta el bendito Cinto o Correa con que debe 
ceñirse su cintura e1 nuevo Religioso. Dos acólitos revesti­
dos, uno de los cuales empuña el báculo pastoral y lleva en­
~tre su brazo una toalla, asisten, reverentes a la ceremoni1:L 
Como espectadores vemos a una devota mujer y junto a ella 
una niña: en la fimbria del vestido o manto de esta mujer, 
sost'enida por la niña, hay un letrero casi imperceptible, que 
-d-ice: "Por L. Cadena. Año 1864". Es el nombre del atJ·­
tor del Lienzo. En la altura, entre rayos de claridad y círcu­
los de nubes, contemplamos al Espíritu_ Santo, en forma de 
paloma: del pico de esta paloma se desprende un rayo de luz, 
que se proyecta sobre el Santo y sobre el joven tondecorado· 
El no haber leyenda explicatoria hace presumir que se trata, 
o simplemente de las ceremonias de Vestición, o de algún pa· 
saje de la Vida de S3.n Agmtín, por ejemplo, de la recepción 
en la Orden del maniqueo Firmo, hombre rico y noble, a qu-en 
sonvirtió San Agustín en lo3 primero3 años de su episcopado· 
Firmo pidió a San Agustín ser Religioso de su Orden, y mu­
rió en ella como u,n Santo. 
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Vista de unos de los Claustros Altos o Segundo Piso 

IV.- Cuadros de los Claustros altos o seg~ndo piso. 

El segundo piso del Convento, al que se sube por la 
gran Escalinata de piedra, está adornado con unos 31 Lienzos 
con marcos y dos frescos. 

Colocados en el segu"2.do piso, comencemos el recorrido 
por la derecha o Claus'.:ro de las celdas de los Padres. 
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CUADRO PRIMERO.- Santo Cristo. El Señor Cru­
cificado sobre el monte Cal vario. Coronado de espinas, de­
rra.ma.ndo sangre de las heridas de las manos, pies y costado; 
-su mirada. agonizante se alza. como para ped'r socorro en su 
abandono. Desde sus pies contémplase a la ciudad deicida. 

CUADRO SEGUNDO.- Santa. Rosa de Lima. Des­
tácase sobre una gran rosa abierta. Viste de negro. Su mi­
rada baja se dirije a. un Santo Crucifijo, que sostiene con su 
diestra. En su izquierda susténtase una azucena florecida y 
un libro, sobre el cual vemos dos panes. Ciñe sus sienes una 
corona de rosas y su hermosa cabellera flota sobre sus hom-
bros y espalda. r. 

CUADRO TERCERO.- San Nicolás de Tolentino. 
De pie, con su sagrado Hábito negro estrellado. Sobre su 
pecho brilla el sol simbólico. Su diestra la tiene levantada y 
con su siniestra sostiene un platil:o, en que aparecen dos per­
dices, recuerdo del portento que obró con las mismas. 

CUADRO CUARTO.- Un milagro del glorioso San 
Agustín. Un enfermo con rostro macilento se incorpora en 
su lecho, que tiene vistoso toldo .. y puestas las manos implo­
ra el favor de su protector. Tiene gangrenarla su pierna; el 
médico da el fallo en el sentido de que debe ser amputada 
para salvar la vida. del paciente, y ·al efecto se prepara ya 
para este acto valiéndose de una tosca sierra. En el mo­
mento de la operación, se presenta el Santo, bendice al en­
fermo, y éste sana inmediatamente. 

CUADRO QC7NTO.-- Tiene una leyenda casi borrada, 
que dice: "Sant:• Catalina, Virgen, mártir, auxiliadora''. La 
Santa está de pie. Con su izquierda sostiene la palma del 
martirio; con su derech-a una espada. A sus pies, contem­
plamos la afilada rueda, con la que fue martirizada. Sobre 
su cabeza se ostenta una corona principesca y sobre la 
misma colocan una corona de rosas dos ángeles, que se de· 
jan ver entre rayos de luz. 

CUADRO SEXTO.- La inscripción r¡¡¡za así: ''Santa 
Ursula, Auxiliadora''. Está de pie la Santa, con aire mar-
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cial real corona, vestido y capa espléndidos, prop:os de 
los 'dirigentes milicianos; Sostiene con su derecha una ban­
dera, con sll izquierda la palma del martirio y el arpón 
con que fue atravesada. Tiene el Cu2dro además, dos pa­
sajes: el de la izquierda del espectador recuerda la apari­
ción de la Santa a un,a muchedumbre de Vírgenes para ani­
rno:!rlas al martirio; el d~ la áerecha, el martirio de esas Vírgenes, 
en manos de los verdugos, al pie de un alto peñasco- Podemos 
distinguir el martirio de las principales Santas, cuyos nom­
bres constan en este pasnje, a saber: Scnta Gregaria. Santa 
Saturnina. santa Gervacia. Santa Sinforosa, Santa Marcia, 
Sar>ta Concordia, Santa Saula, Santa Servía, Santa Brita­

lana, Santa Grata, etc. 

CUADRO SEPTIMO.- Nuestra Sefiora de los Dolo­
res. De pie, con manto azulejo y blanco velo sobre la ca­
beza. Con las manos 'cruzadas,· la mirada de tristeza y de 
resignación a la vez dirigida a la altura. f'arece que con­
templa a su Hijo Divino, ievantr.do en la Cruz. 

CUADRO OCTAVO.- Es un Cuadro-Símbolo, con 

20 perSonajes· Todo él representa el amor de Dios a los 
hombres· )3:n la parte superior observamos al Padre Eterno• 
rodeado de ángeles, . con los brazos abiertos. En mediv, con 

n f ndo rojizo de fuego, dos ce razone~, el ·uno coronado u o . 
con corona ,¿e espmas y plantada en la boca de su arteria 
una Cruz (Amor de Dios); el otro, atravesado por una es-

ada brotando de su vena principal una azucena florecida 
P y -.[( . ) E 1 . f . d" ' (Amor de ... ~ana . n a parte In enor, entre encen was 

11 a muchas almas, que levantan sus manos suplicantes am s. .
1
. 

1 en demanda de aux1 Io; e;.1 e suelo, cinco corazoncitos lla· 

t 
v al uno y otro lado de este Purgatorio bendito mean es, J 

d , cteles de los cuales el de la derecha del espectador sos· 
os ano ' . . 

tiene una azucena y el ele la Izquierda una Cruz. 

CUADRO NOVENO.- El sueño de San José en Egipto. 
El Santo está al pie de un árJ:>ol y rec1inado sobre una 

· d u11 éngel le despierta y le da el aviso para que p1e ra. -
1 a a la tierra de Israel, pues ya había, muerto el cruel 
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H~:od ~S· Un cri,talino arroyo se desliza por ce'rca de sus 
pies. Hay una inscripción que ct:ce: "José Yánez pintó 
:!li.o de 1857". Por no tener este Cuadro alguna señal ca- · 
ractcrísti-:a., puede representar también el sueño de San José en 
hrael, cuando el Angel le dijo que huya a Egipto, o cuando le 
ordeeó que no abandone a María, su esposa, después de la 
Encarnación del Hijo de Dios. 

CUADRO DECIMO.- San Miguel Arcángel, ·Prín­
cipe de la milicia celestial. Está de, pie, rodeado de luz 
y de doce querub;nes, y coronado cori corona de oliva. Tiene 
levantada. su diestra, que señala el epígrafe: QUIS UT DEUS; 
con su izquierda sostiene la palma de la victoria. Bajo sus 
pies, vemos al infemal Dragón, que ruge de rabía y en 
vano intenta sacudir con su cola al Príncipe éle los Arcángeles. 

CUADRO UNDECIMO.- Este y los seis siguientes 
Lienzos, cuyos personajes son de tamaño natural y están de 
pie, fueron pintados en 1881 por el maestro quiteño Antonio 
Salguero. El q•.1e no3· ocupa, representa a Santa Rita de 
Casia. Está absorta_ en la cont~mplación del Santo Cruci­
fijo, que sostiene entre sus brazos. 

CUADRO DUODECIMO.- El Beato Alonso de Oroz­
co, Predicador de Felipe II. Tiene levantada su diestra co­
mo para indicar q"ue es predicador, escritor y Maestro: con 
su izquierda empuña una Cruz. 

CUADRO DECIMO TERCERO.- San Juan de Sa­
hagún, Patrón de Salamanca. Sostiene con su derecha un 
Cáliz con la Sagrada Forma, fue amante de · la Sagrada 
Eucaristía y pacificador de hogares y pueblos. 

CUADRO DECIMO .CUARTO.- San Agustín, Doc­
tor Máximo de la Iglesia. Mira a lo alto. Está révestido 
de capa magna y el pectoral resplandece en su pecho. Con 
su izquierda sostiene un libro ab1erto, y con su di.estra está 
en adem2n de escribir: distinguimCJs la primera palabra 
FRA TRES. El báculo y mitra episcopales yacen sobre el suelo. 

CUADRO DEClMO QJJINTO.- Santo Tomás de Vi-
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llanueva, Protector d~ los pobres. Está de pontifical y el 
hermoso palio arzebispal cuelga de su cuello. Con su iz­

·quierda so3tiene una bolsa de dinero y con su diestra de­
posita unas monedas en manos de. un mendigo, que está 
¡;le hinojos a sus plantas. 

CUADRO DECJMO SEXTO.- San Nicolás de To­
lentino. Mira al cielo. En su pecho brilla la simból'ica es­
trella. Con su diestra sostiene una azucena florecida y con 
su izquierda un libro abierto, en cuya primera página pode­
mos leer esta. sentencia: "Praecepta Patris mei servavi sem­
per, ideo en ejus di!ectione manco." 

CUADRO DECJMO SEPTIMO.- Santa Clara de 
Montefalco. Sobre su pecho divisamos un corazón con las 
"insignias de la Pasión de Jesucri~to· Con su derecha sostie­
en una balanza, en cuyos platillos vense tres glóbulos igua­
les, uno en un platillo y l"ós otros dos en el segundo, seña­
lando igual peso el fiel d: la balanza. Con su izquierda es­
treclia una azucena. 

CUADRO DECIMO OCTAVO.- Tiene la leyenda: 
''Santa Bárbara Virgen, mártir, auxiliadora''. En medio de 
una gran ro~a abierta se destaca la Santa, coronada con co­
rona de reina, recamada de perlas y brillantes. Sostiene con 
su derecha la palma del martirio y con su izquierda una torre 
con almenas. Un ángel alado coloca sobre su cabeza una 
corona de rosas. A la distancia vése. una ciudad. 

CUADRO DECIMO NOVENO.- Es un Lienzo nota­
ble del siglo XVII. La inscripción está borrada casi por 
completo. Unas pocas palabras nos descifran que es un Lien­
zo obsequiado por el Carpintero Tomás de Escalas. Presumi­
mos que este Cuadro representa al Beato Agustín Novelo. 
Es un Hermano Lego que eBtá de pie: con su siniestra sos-· 
tiene una cestilla de pan y con su derecha un Santo Crucifi­
jo y dos llaves. Rodean su cuello dos cadenas con cruces, 
símbolos de los dos pectorales, lo mismo que las dos mitras, 
puestas a sus pies, de los dos Obispados que renunció por 
Hu.inildad, después que fue exaltado, de simple Lego Portero, 
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a la sublime dignidad del Sacerdocio. Sobre su cabeza ob­
servamos un círculo de 1 uz y rayos esplendorozos en todas di­
recc!ones. 

CUADRO lliGESJ.UO.- Este y los seis siguientes se 
llaman Cuadros-Simbólicos. Son todos del siglo XVII. El 
que tenemos a la vista representa simbólicamente a San Agus­
tín como Corona de los Santos de su' Orden. En la parte 
superior divisamos a San Agustín, en medio de nubes y res­
plandores, vestido de pontifical, con ef báculo en su izquier­
da y bendiciendo con su diestra. El Santo Patriarca parece 
descansar sobre una enorme y fúlgida corona, recamada de 
piedras preciosas: esta v·istosa y enorme corona tiene varios 
remates, y en cada remate se ve un Santo Agustino: los cin­
co remates, que están frente al espectador tienen cinco San­
tos, unos de pie y otros arrodillados. unos con las manou 
puestas y otros con las manos sobre el pecho o extendidas, 
unos con la vista levantada y otros con la mirada baja. No 
tiene inscripción, y por lo que queda explicado, deducimos 
que los Padres antiguos quisieron simbolizar a San Agustín 
en este Cuadro como Corona de los Santos de su Orden. 

CUADRO VIGESillfO PRI!vlERO.- En este Cuadro 
vemos a San Agustín, de pie, puesto la mitra episcopal, sos­
teniendo con sus dos manos un corazón inmenso, en cuyos, 
pliegues interiores se divisan dos Tablas, que tienen grabadas, 
en cada hoja; con letras griegas, . las Leyes Divinas. Esto 
si~nifica que San Agustín, hoguera de amor divino, represen­
tado en el corazón, consagró toda su vida al fiel cumplimien­
to de los presceptos de Dios, que los tuvo grabados en su al­
ma, siendo ellos siempre su luz, su meditación, su consuelo, 
su c:ftcha y su todo. La inscripción latina reza así: "Lex Dei 
ejus in corde ipsius": La Ley de Dios tenía grabada en 
su corazón. 

CUADRO VlGESIMO SEGUNDO.- En este Cuadro se 
representa a San ,Agustín como Lirio, por el amor que tuvo 
a la pureza, por lo que tanto escribió sobre esta virtud an­
gelical. Contemplamos un campo de lirios floreeientes, qué 
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se yerguen gallardos a la orí!Ia de un río. En Ia corola del 
lirio del medio se destaca San Agustín, de pontir:cal, puesto 

, la mitra y en su diestra el cayado. Este simbolismo parece 
~ign:ficar que San Agustín, representado en el lirio, a pesar 
de los torrent~s de las pasiones humanas, representados en el 
río, se mantuvo firme y conservó intacta esa virtud divina. 
después de su Conversión. La exp:icación del CuE.dro, escri­
ta al pie del mismo, reza así: "Qua si lilia quae sunt in tran­
s:itu aquarum". Son palabras de la Sagrada Escritura, apli­
cadas con propiedad a San Agustín. 

·CUADRO VlGESlMO TERCERO.- Es San Agustín 
Trompeta del Evangelio del Señor, por sus sermc:mes o pre­
dicaciones, po'f sus escritos y por su vida toda de verdadero 
Pastor y Apóstol, que sólo suspiraba por la salvación de sus 
ovejas y fieles cristianos. San Agustín está sentado, puesto 
la mitra; con su derecha sostiene el báculo pastoral y con 
su izquierda una trompeta. La inscripción dice así: ''Tuba 
Evangelii Domini": Trompeta del Evangelio del Señor. 

CUADRO VlGESl MO CUARTO.- San Agustín, Fé-
1 nix de la Iglesia Católica. ' El ave Fénix es eXpresión de in· 

mortalidad y fecundidad, y San Agustín está simbolizado con 
toda propiedad en el ave Fénix. Es inmortal porque su nom­
bre y escritos han traspasado los tiempos y las edades: tie­
nen sus libros tanta vitaliqad; novedad e importancia que pa· 
re.cen ser escritos en la actualidad y para la actualidad •. San 

·Agustín penetró en todos los siglos y en todas las necesicj.a­
des del corazón humano. En cuanto a fecundidad de este Máxi­
mo Doctor, nadie ignora que escribió tanto y tan buenas obras. 
que no ha tenido otro igual hasta hoy: mil ciento treinta li­
bros salieron de la estupenda pluma de San Agustín, cosilque 
no se ha visto ni ·oído, ni se verá ni oirá a lo largo de los 
siglos. Contemplamos, en este Cuadro, un volcán llameante, 

:y sobre o entre las llamas al ave Fénix con sus alas desple­
pladas, com11 para indicar que San Agustín se renovó después 
de su ruína espiritual o surgió, radiante, d·e entre los incen­
dios mortíferos del mundanal ruído para no morir jamás. , La. 
inscripción reza así: ''Phoenix Ecclesia e Catholicae". 
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CUADRO VIGESIMO QUINTO.- San Agustín, León 
coronado de la Iglesia. Este simbolismo le cuadra muy bien 
a San Agustín. Sabemos todos que San Agustín se presen­
tó en la arena de la lucha de la Iglesia con las Herejías 
del siglo V como un verdadero León, que con ~U$ férreas 
garras, que fueron sus escritos, trituró por completo a los 
Arrianos, Maniqueos, Pelagianos y Donatistas, sal vándala 
así a la Iglesia de Cristc de esa corriente mefítica, de fal­
sas doctrinas, en que parecía ahogarse. El león, rey de las 
selvas, lleva una corona imperial sobre su cabeza, para in­
dica!" que San Agustín es Príncipe y Maestro de todos Jos 
Doctores de la Iglesia: una, hermosa y larga me! e na cubre 
su cuello y cabeza; con su derecha sostiene en lo alto 1,ma 
Iglesia y se observa en él la actiti.:d de un monarca que 
está sentado en su trono. La inscripción latina ea la siguien­
te: "Leo Ecclesiae coronatus". 

CUADRO VJGESJMO SEJ<.TO.- Contemplamos en. 
este Cuadro un Agui1a con dos cabezas, sobre las cuales 
descansa una luciente ·corona, recamada de perlas y p!edras 
preciosas. Tiene el Aguila sus amplias alas desplegadas. En 
el pecho· a manera de un viril eucarístico, vése un círculo, 
lleno de claridad y dentro de él a la Santísima Trinidad, 
al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, en forma de paloma. 
Este simbolismo es propio y casi exclusivo de San Agustín, 
llamado por antonomasia EL AGUILA DE HIPONA. El 
AguiJa es el ave que se.encumbra más y llega casi al sol: 
San Agustín fue el que descolló y sobresalió entre todos los 
Sabios y Doctores. y penetró con su :nteligencia en losar­
canos más altos e inescrutables de la Trinidad. La leyen· 
da dice: "Aqui!a Santissima~ Trinitatis Solem intuens"~ 

Aguila que contempla de cerca al Sol de la Santísima Trinidad. 

CUADRO VJGESJMO SEPTJMO.- Nuestro Señor 
Jesucristo, cabizbajo y casi desnudo, es atado por un bár­
baro sayón a una columna. Vislúmbrase el pórtico del pa­
lacio de Pilatos y. un ,largo e imponente claustro entre her­
mosas arquerías. 

CUADRO VIGESJMO OCTAVO,- Tiene 29 persa· 
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najes incluso los querubines. Representa la aparición de la 
Santísima Virgen i María, en Zaragoza, al Apóstol Santi~g0 
y sus Discípulos. La Virgen está sobre un pilar o colum-­
na, rodeada de luz y de ángeles alados. El Apóstol de 
España, con el bordón de peregrino, está arrodillaco, pn!s­
tas' las manos en actitud de adoración, y las miradas fijas 
en la Madre Dios. La misma actitud obscrvGn los éemá;; 
compañeros y Discípulos. Este Lienzo tiene un inmenw bo­
rrón, que impide ver detallzdamente a la Virgen María. 
El Río Ebro s.e desliza a lo lejos. 

CUADRO VJGESJMO NOVENO.--. Nos recuerda un 
hecho mara vi lioso-- narrado. en la Vida ae San Nicolás de 
Tolentino. Podemos distinguir claramente 60 personajes y 

un sinnúmero de devotos, que apenas dejan entrever sus 
siluetas. Es el encuentro de dos magnas procesiones. En 
una van los Agustinos portando los Estandartes de su Pa­
triarca San Agustín y de la Inmaculs.da; en una anda sen­
cilla conducen la Imagen de San Nicolás, tiene Hábito es· 
trellado, en su mano derecha una azucena florecida y en su 
izquierda un libro. En la otra Procesión, .van los Fran­
ciscanos conduciendo la Imagen de Nuestro Señor Jesu­
cristo · Crucificado. Al encontrarse ambas Procesiones, con 
asombro de todos los espectadores, el Santo Crucifijo se 
desprende de la Cruz para abrazar a San Nicolás. On­
ce ángeles alados contemplan, desde la altura, esta bellísi­
ma escena, que demuestra el recíproco amor. del Santo y 

de Nuestro Señor Jesucristo. 

CUADRO TRJGESJMO.- San Juan .de. Sahagún, 
Patrón de Salamanca, protagonista de este Lienzo, con cua­
tro pasaj~s milagrosos en su contorno. El Santo está de pie, 
con la mirada a la altura: su diestra 'ostiene un Cop6ncon 
la sagre.da Forma. Los dos pasajes superiores tienen rel1ó.­
d6n con su vida de Canónigo de Burgos: en el de la iz­
quierda del espectador, NLeStro Señor Jesucristo, acompa­
ñado de 4 mendigos, se le presenta en figura de pastor y 

le pide una limosna; en., el de la derecha, un ángel con una 
antorcha encendida en la mano, asiste al Santo, que, de 
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hinojos, lee y medita un Libro de las Sagradas Escrituras­
Los pasajes inferiores t:enen relación con con su vida de 
Rel;gioso: el de la izquierda recuerda el milagro obrado en un 
niño, que se cayó en un pozo profundo; cuando todos lo 
tenían J)Or aho5ado, acertando a pasar por allí el Santo, desa· 
tóse el Cinto y tomando por la argolla, echó el. otro ex­
tremo hticia el pozo. iCuál fue la acmiración de los circuns. 
tantés al ver sal i~ al niño ileso, prendido del extremo de la 
Sagrada Correa! El de la derecha recuerda la reprensión que 
hizo el Santo al Duque de Alba de Torres, Don García de 
Toledo por haber intentado el asesinato del Santo: el Du­
que· se arrepiente, y, de rodillas, pide perdón a San Juan. 
En la parte media superior del Cuadro vemos una estatua 
ecuestre sobre una almena: cabalga un príncipe y van tras 
él d~'s sujetos: le supor1emos al Duqu.e mencionado con Jos 
vasallos o escuderos suyos, que se dirigían al Santo para 
perpetrar el criminal, sacrílego homicidio. En la parte me­
d.ia ~nferior observamos el Escudo de la Orden Eremítica. 
La inscripción está borrada. 

CUDRO TRIGESJMO PRJMERO.- San Juan Bueno 
en actitud de penitencia.. Lleva cilicios en las manos y con 
sus pies de:Jcalzos pisa carbones encendidos. Un 1'\ovi­
cio, de alba vestidura, queda asombrado y como fuera de 
si al observar este acto heró!co del Santo. 

Finalmente, en este Claustro o segundo Piso, encontra· 
mos dos Frescos: el uno, sobre la puerta de un Salón de 
clases de música: representa a San Agustín, de p6ntifkal, con 
los brazos abiertos, la mirada a la a1tura, donda se destaca 
un corazón llameante entre arreboles nacarados de lu:z. El 
otro, sobre 1:~ puerta de una Sala de visitas o Locutorio: San 
Agustín, de pontifical, mira a· la'· altura, donde resplandece el 
Sol de la vt!:dad. 

V.- Cuadros de la Sala de visitas. Segundo Piso. 

Esta Sala es un recinto bien p-resentado, con sofás y si­
llas: en ellas se hacen las recepciones de homlJres, que acu-
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den a los PP. por uha u otra causa. De sus paredes penden 
cinco Lienzos, de gran valor artístico. Los cuatro primeros, 
que: son de [os Doctores, tienen lujosos marcos dorados del 

tiempo de la Colonia. 

CUADRO PRiMERO.-- Este Y los tres siguientes re­
pr~sentan a los cuarro Doctores Máximos de la Iglesia ;Latina: 
San Agustín, "San Ambrosio, San Jerónimd' y San Gregoiio. 
Fueron pintados por Bernardo Rodríguez en 1796. Rodríguez 
se distingue por la magnificencia en los ropajes, perfección en 
las facciones y naturalidad en los personajes: el oro constitu­
la nota predominante -en sus pinturas. El que n.os ocupa es 
San Agustín. Está de pontifical, sentado, mira a la altura, 
donde observamills un sol esplendoroso, que despide rayos de 
lY"Z, y en cuyo centro se lee esta palabra: "Veritas''.·' Con 
su diestra empuña una pluma. Y con su siniestra, que des­
cansa sobre un libro abierto en una mesa, sostiene u~ cora· 

- zón llameante. Podemos también liontemplar con claridad los 
vistosos cortinajes de. su escritorio, la mitra, el báculo pasto-. 
ral, un tintero, un sillón, los .anaqueles con inmen~os infolios 
y el reloj, nota anacrónica del Lienzo. En la mesa hay un 
pliego de papel blanco, en el que disti•guirnos esta leytnda: 
''Beruardus Rodríguez me fecit anno 1797". 

CUADRO SEGUNDO·- San Ambrosio, de pontifical, 
sentado, escribiendo un libro. La cabeza del Santo e~ lo más 
admirable y perfecto de este Lienzo. Sobre la mesa descan­
san la - mitra -y una colmena. Observamos también los corti· 

· najes de s~ estancia y los libros de los anaqueles. Rayos de luz 
descienden sobre d Santo. En d pliego, que está debajo del 
tintero, consta la firma ael autor de este Cuadro. 

CUADRO TERCERO-- San Jerónimo. Sentado y en 
actitud de sorpresa y arrobamiento al oír el sonido celestial 
de una trompeta. Sobre la mesa observamos un libro abier­
to, un tintero, debajo del cual un pliego en que con:::ta el 
nombre del autor del Lienzo Y el año, tras el sillón del San­
to la cabeza del león simbólico, los ·anaqueles . de libros, el re· 
loj, y cabe la mesa una calavera debajo de la cual un pliego 
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con e,~ta inscripción:· "Memorare novissima Tua et in oeter­
num non peccabis". 

CUADRO CUARTO.- San Gregorio, Papa. Sentado, 
de pontifical; sostiene con su mano izquierda un libro abierto 
y con su derecha empuña una pluma. Mir-a a la altura, donde 
observamos una blanca paloma, de cuyo pico se desprende "un 
rHyo de luz que cae aobre el Santo. En la mesa descansa un 
libro, la tiara papal, un tintero, y la Cruz pontifical se arrima 
a los anaqueles de libros de su escritorio. A los cuatr-o Doc- · 

.tores Máximos de la Iglesia Latina se les pinta siempre con 
sus emblemas característicos: a S. Agustín con un Corazón y 
y na pluma; para indicar su encendido amor a Dios y .su vida cle 
esctitor sagrado; a S. Arnbro!io con una Colm~na, para indi­
car que sus eScritos son dulces corno las miele.s de las colme­
nas; a S. Jerónimo. con una Trompeta,·que le recordaba siem­
pre el Juicio de Dios; y a S. Gregario con una palorna,"'que re­
presenta la inspiraciÓn divina en todo libro sagrado que escri­
bía el Santo. 

CUADRO QUiNTO.- San José. Sentado, en un ban­
quillo, sostiene en su regazo al Niño Jesús, que con su sinies­
tra levanta una azucena florecida. Este Lienzo es de autor mo­
derno. 

VI.- Cuadros del Tercer Pise. 

El Tercer Piso, al ·que se sube por una Escalinata de ma­
dera, que tiene 25 gr8das y un descanso, está construído so­
bre el segundo, hacia la parte Norte del gran edificio con­
ventual, y lleva el mismo estilo de la arquitectura colonial. 
Sus paredes están adornadas con 25 Lienzos con marcos do­
rados, de inmenso valor artístico unos, y de relativo o regu­
lar otros. 

CUADRO, PRiMERO.- Este Cuadro se halla coloca~ 
do en la pared de la Escalinata. Representa a San Ambrosio, 
que, de pontifical, está sentado en su 'silla y escribe. ·Sobre 
la mesa divisamos un tintero, la mitra, y, arrimado a los ana-
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queles de su Bibloteca, el báculo pastoral. c~be su silla, con~ 
templamos ia simbólica colmena, rodeada de diminutas abejas. 

CUADRO SEGUNDO.- San Jerónimo, en éxtasis, 
sostenido por dos ángeles alados. Esta escena se desarro)la en 
el desierto de Belén, donde vivió y murió el insigne Doctor. 
Observamos. junto al Santo, siete volúmenes de sus obras, un 
tintero, un reloj de aren'!, una calavera y el sombrero rojo pen­
diente de uB tronco de ':irbol. . A corta distancia del Santo, di­
vísase una Capilla p~jiza con un sencillo altar, sobre el cual 
disdnguense dos imágenes y el Santo Crucifijo. 

CUADRO TERCERO.- Busto del Sagrado Corazón 
de Jesús. Lienzo antiguo con marco dorado colonial, colocado 
en la Escalinata sobre el arco superior. 

- CUADRO CUARTO.- San Francisco de Así~, en éx­
tasis, sostenido por dos ángeles alados, igual que San Jerónimo. 
Un tercer ángel, desde la altura, acompaña al Santo en su arro­
bamiento con música celestial, tocando un instrumento de cu.-er­
da. Divisamos la llagfl en la mano derecha del Serafín de Asís 
y un libro abierto, a sus pies. 

CUADRO QUlNTO.- Este Cuadro representa la muer­
te de San Agu_stín. Es obra de Miguel de Santiago, y ha sido 
trasladado, desde la Sala Capitular, a este sitio, que creemos no 
le es propio, atendidas las condiciones espectaculares y el valor 
artístíco del Lienzo. Tiene el Cuadro escudo nobi.liario y seis 
y m.ás personajes. Está el Santo incorporado en su lecho; en­
tre sus msnos estrecha un Crucifijo; fija su mirada en la allura, 
donde se vislumbran, entre luces y nubes, innumer~bles ángeles. 
Tres Re.igiosos se hallan d~ hinojos: el uno lee un J.ibro, el otro 
llora la muette de Santo Pairiarca y el tercero puestas l:!s 
manos, parece" que recita plegarias dirigidas al cido. Otro Re­
ligioso, de pie, cabe el lecho del moribundo, sostiene una .an­
torcha encendida, y San Alipio se ha colocado hacia la ventana 
para rezar en su libr0 las preces por los sgonizantes. Sobre la 
mesa distinguimos un reloj de arena, un acetre, un hisopo, una 
vasija 6ubierta con tela, tres libros y una vinajera. Al fondo 
del aposent¡¡ aparece la 2ran Biblioteca del Santo Doctor y E•-

'• 96_:_ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



CUADRO 5. Muerte de San Agustín. 

e ritor, viseosos cortinaj~s penden de las paredes. La inscripción 
explicatoria de este magistral Lienzo dice así; ''Este Lienzo 
dio el Doctor Juan Martín de la Peña~ en que N. P. S. Agus­
tín, a Jos setenta y seis años de su edad, lleno de méritos 
y servicios en defensa de la Iglesia Católica, con conocimien. 
to del cielo del día que había de fallecer, estando con entera 
perfección de sus cinco sentidos, puestos de rodillas en ora­
ción continua y fervorosa stls Religiosos Hermitaños y Ca­
nónigos Regulares, y siendo llamado de les ángeles que le 
asistieron, murió y fue enterrado en la Iglesia de S. Esteban. 
Así Possidonio, Cap. 31''. 

CUADRO SE KTO.- Este y los 19 Cuadros siguientes 
representan a los Cardenales Agustinos más principale&, que se 
distinauieron por su santidad y letras en los siglos 13, 14 y 15. 
Todos son de tamaño natural y están de pie; tienen luengas bar-
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bas v visten birretes v hábito talar rojos; contemplamos en cada 
Lienzo el Escudo de la Orden Eremítica, que consiste en un co­
razón atravesado por una flecha, el corazón descansa sobre un 
libro y sobre el corazón brilla el aol. El que nos ocupa es el 
Eminentísimo Señor Ugolino Maliabranca. Sostiene con su ma­
no izquierda un libro, y a sus pies leernos la siguiente inscrip­
ción: ''El Eminentísimo Señor Ugolino Malabranca, Patriar­
ca Constantinopolitano, Obispo Arminense, Apóstol destinado 
para los Sarmcenos por U['bano~ V, quien le crió Cardenal, 
año 1446, del título de S:li1ta Pra~edis: imprimió siete cuer­
pos de libros de diversas materias". 

CUADRO SEPTIMQ.-- Representa al Eminentísimo Fr. 
Gabriel de Condelminio, que fue después Papa. Con su mano 
izquierda empuña unos guantes rojos, v junto a su Eilla divisa­
mm la tiara papal. La leyenda dice así: ''E! Eminentísimo 
Señor Fr. Gabriel de Condelminio, C8nónigo Regular, insti-
tuyó el Sagrado Orden de San Jorge IN ALLIGA, siendo Ge­
JJeral de toda la Orden Fr. Nicolao fasiiano, aseendió al 
!llumo Pontificado y se llamó Eugenio IV. Enterróse en el 
Convento de San Salvador IN LAURO, en Roma, que es de 
la ~eligión, después de haber sido 15 años Sumo Pontífic-e". 

CUA'DRO OCTAVO.- Representa al Eminentísimo Señor 
Fr. Agustín Romano. Sostiene con su mano i¡;quierda un Breviario. 
L?J lc,·enda escrita al pie del Cuadro reza así: ''El Emi-nentísimo 
Señor Fr. Agustino Roman-o, vigéSJimo cuarto General de toda 
la Religión. Fue Nuncio de Zazians€:no; después Arzobispo 
Zerzenense. Fue laa~ delicias universales de tada Itali:~; crió­
le Cardenal Eugenio III, Legado A LATERE en Francia; es­
cribió ~inco Tomos de Teología. Murió el año de 1429". 

CUADRO NOVENO.-- Eminentísimo Señor Fr. Anto~ 
nio Franco. Empuña con &u mano derecha un pergamino en­
rollado. La inscripción ~s la siguient-e: "El Eminentísimo Se­
ftf)f Fr. Antonio Franco. Fue en París raro Maestro en Sa­
grada Teolagía; leyó la al Angélico Santo Tomás en compa­
iiía de Arberto Magno; crióle Urbano IV Cardenal del títu­
lo de ~an Sixto; fue Vicario General de to~a Iglesia; im· 
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primió doce Tomos de Teología; murió con cpiñi6n de Santo". 

CUADRO DECIMO.- Eminentísimo Señor Egidio V¡~ 
terbiense. El birrete card~nalicio pende de su mano izquier­
¡:la, y sobre la mesa de ou escritorio contemplamos algunos li­
bros y unos quevedos. La inscripción dice así: '"El Eminen­
tísimo Señor Egidio Viterbiense. Dejó la silla primera de 
General de toda !11 Orden con · la púrpura s:>..grada de 
Cardenal que le dió Lt~6n X, año de 1511, del título de San 
Mateo Apóstol; escribió once cuerpos de libros para todos 
Jos estados; fue Delegado A LATERE de Clemente I para 
nuestros Reyes contra los Turcos". 

CUADRO UNDECI MO.- Eminen~ísimo Señor Alejan­
dro de la Oliva. Tiene los brazos cruzados y está en contem­
plación ante el Santo Crucifijo,- colocado sobre . la mesa. La 
leyenda explicatoria es como sigue: "El Eminentísimo Señor 
Alejandro de la Oliva, después de ser General, fue Legado 
A LATE RE en Alcma~ia; crió!e Cardenal, del Título de San­
ta Susana Pío II, Año de 1464; murió con admirable opi­
nión de Santo desde el día de su creación, que le f_ue da­
da sin pretenderla, y se hizo retratar difunto en un !ieilzo 
q11e le tr~b siempre consigo". 

CUADRO DUODECIMO.- Eminentísimo Señor Juan 
Dacho. Su brazo derecho descansa sobre una mesa, y sobre 
ésta observamos un tintero con pluma, un libro y entre los 
dedos de su mano un pliego de papel. La inscripción dice: 

· "El Eminentísimo Señor 
1 
Juan D:.>cho, Obispo Inmolense: 

floreció en Alemania, siendo Catedrático de Prima en Vie­
na 36 años; escribió 22 Tomos de Teología Escolástica. 
Crióle Cardenal, del titulo de. San Mateo Pío 11". 

CUADRO DECIMO TERCERO.- Eminetísimo Señor 
Fr. Egidio Colona Romano. Empuña con su mano derech~ un 
libro pequeño, Dice as[ la leyenda: ''El Eminentísimo Señor 
Fr. Egidio Colona Romano, de la augustísima Casa de Jos 
Colonas de Italia, fue Gener:d, Arzobispo Bitul'icense; crió­
le Cardenal Bonifacio VIII, año de 1'316; fue del título de 
los Doce Apóstoles; escribió 91 cuerpos de libros; fue acé-
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rrimo defensor de la Doctrina del Angélico Doctor Santo To- -~> 
más de Aquino. Sa.bellito <l.ijo de éi, en el Tomo 2, Libro 
2: Post Aurelium Augustinum neque forsan quisquam in 
dviinis scripsit, ncque LactantiUs". 

CUADRO DECJ MO CV,ARTO.- Beato Buenaventura 
Patavino. Pende de su mano derecha una cadenilla con cruz, 
y de su pecho caen gruesas gotas de sangre, producidas por 
el mntífero dardo, q'Je h'-l p~netrado 1 en su corazón; sobre 
la mesa observamos un a tri 1 con misal. Leemos la siguiente 
inscripc10n: "Beato Buemn"entura Patavino, Carden~! del tí­
tulo de Santa Cecilia; fue General, Delegado A LA 'IEEE t:n 

m'<~clns reinos; escribió doce cuerpos de libros de divinas 
nrateri2.s. Murió en defensa de la inmunidad erlcr,:iástiu 
atravesado con una saeta; muerte que Ir ocasionó el Título 
y palma de Mártir en el calendario de Volaterano Trite­
mio Pampi!o. Murió el año de 1386, a lo de Junio". 

CUADRO EJEClMO QUINTO.-'- Eminentísimo SC"ñor 
Fr. Alonso de Vargas. Echamos de ver, entre sus monos, un 
pliego de papel o pergamino. La leye111da es esta: "Eminen­
tísimo Señor Fr. Alonso de Vargas, natural rle Toledo, fue 
asombro de Teólogos en "P.arís; fue Obispo de Usamania en 
Francia; después fue Arzobispo de Sevi!la, once años; al 
noveno año le envió C11pelo de Cardenal, del título de Santa, 
Padenciana, Urbano V, año de 1341; y mmió en l':U Santa 
Iglesia, habiendo escrito tres tomos de SUPREMO EC­
CLESIAE IMPERIO". 

CUDRO DEClMO SEXTO.- Eminentísimo Señor Ga­
briel Sfortiater. Cala el sombrero cardenalicio y junto a la 
mesa, sobre la que descansa el birrete, lee un p~rgamino. Di­
ce la inscripcción: ''El Eminentísimo Señor Gabriel Sforfia­
ther, Maestro del Duque de Miián. Fue Arzobispo de Mi­
lán dore años, y le criá Cardenal, del título de Santa Ma­
ría Coronata. Nicolao V, c11ya Vida por milagrosa la escri­
bió Volaterano, año de 1311; gohernó muchas Provincias de 
Italia como Legado A LATERE". 

CUADRO DECIMO SEPTJMO.- Eminentísimo Señor 
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Fr. Gerónimo Seripando. Calado el 5ombrero cardenalicio, mi· 
ra de frente: su mirada es dulce a la vez que penetrante. 
Pende de sus manos la Coroníl!a de la Virgen de Consola­
ción. La leyenda r-eza asi: "El Eminentísimo Señor Fr. G~ró­
nimo Seripando, el mejor oráculo de su edad. Fue Gene­
ral 12 11ños: Arzobispo Salermitano, ·hecho por el invictí8i­
mo Emperador Carlos V; Pío 1V le crió Cardenal año de 
1559, y fue Leg~do A LATERE, Presidente del Santo Con­
cilio de Trento, donde murió, y se mandó enterrar como 
pLlbre Religioso en su Co1nento. Escribió 18 cuerpos de 
libros". Fue el Autor de lo~ Cánones del Concilio Tridentino. 

CUADRO DECIMO OCTAVO.- Eminentísimo Señor 
Fr. Amadeo de Saboya. Observamos la tiara papal, :~ sus pies­
La inscripción es la siguiente: ''El Eminentísimo Señor Fr. 
Amarle~ de Saboya, tío de los Duques de Saboya. Fue 
electo Pontífice Romano en el cisma del Concilio Pretri­
licnsi, estando ausente; conodó, inspirado de Dios, que 
no fue su elección Canónira; renunció voluntariamente el 
Pontificado y obedeció a Nicolao V, que le confirmó en su 
dignidad de Cardenal. y murió santamente. año de 1447''. 

CUADRO DECJMO NOVENO.- Eminentísimo Señor 
Fr, Amelio Abrevaco. Mira a la altura. Tiene la 5Íguitnte le­
venda: <'El Eminentísimo Señor Fr. Amelio A brevaco. De 
la edad de 25 años, por su mucha virtud y letras, le hi­
zo Arzobispo de Montefalerio Urbano V, luego Arzobispo 
de F2rantino, y el año dé 13Sl le crió Patriarca Graden­
se y Cardenal del título de Santa Cecilia. Murió con no­
table opinión de Santo''. 

CUADRO VJGESI MO.-- Eminentísimo Señor Juan Za­
carías Helvecio. Arrimado a su escritorio, sostiene con su dies~ 
tra un librete. La inscripción reconstruida dice así: "El Emi­
nentísimo Señor Juan Zacarías Helvecio, llamado Hussoma­
no Terror, por 1:-s victorias que tuvo con los Hnssistas, 
presentóle León X la rosa de oro que se da a los naci­
mientos de los Príncipes y después le crió _Cardenal del tí­
tulo de Santa María Trans Tiberina año de 1418. Escri­
bió cuatro libros contra Hus y Praga''. 
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CUADRO VJGESJ MO PRIMERO.- Eminentísimo Se­
fiQr Alberto Paravino. Tiene· levantada su siniestra. Reza la 
leyenda: ''El Eminentísimo Señor Alberto Paravinc. Fue Ge­
neral 9 años; Patriuca Constltntinopolitano, Legado A LA­
TERE al Emperador; Crióle Cardenal Bonifacio VIII, año de 
1328. Escribió catorce cuerpos de Hbros; fue el m ayer ora­
dor de su tiempo; murió Virgen clarísimo con opinión rle 
Santo". 

CUADRO VlGESJ MO SEGUNDO.-;; Eminentí.imo Se­
fiar Fr. Mariano Genezanense. En una mesa, a la que se apo-

1 ya él, CGntemplamos un Santo Crucifijo, y en su mano izquier­
da un librete. La inscripción es como sigue: ''El Eminentí­
simo Señor Fr. M:ari&nb Genezanense. Después de ~er Ge­
neral y Confesor de Alej:.ndro Sexto, fue e!ecto Arzobispo rle 
Tréveris, Legado A LATERE a Federico Rey de Nápolt>s y 
criallo C!udcnal del mismo Alejandro 6°., zño rle 1505''. 

CUADRO VlGESZ MO TERCERO.- Eminentísimo 
Señor Fr. Ambrosio Coriano. La pluma cl,e escritor brilla en 
su mario, que descansa sobre una mesa. El el'Ígrafe r~za aoí: 
''El Eminentísimo Señor Fr. Ambrosio Coriano .• Hijo esc'l~ 
gido de N. P. San Agustín, que se Jc pidió a S'ijs padres 
por revelación especial. Criéle Sixto I Carder.2l 'del tít~lo 
de los Cuatro Coronados, año d~ 1477. Fue el escritor mñs 
insigne de su tiempo: 32 liinos de Teología, Filosofía e His-
toria dejó impresos''. , 

CUADRO VJGESIMO CUARTO.- Emin-<:ntísimo Se­
fiar Fr. Gregorio Montelparense. Estrecha con su siniestra unos 
gua~tes rojo~, y tiene levantada su diestra. El rótulo nplic~­
tivo se expresa así: ''El Eminentísimo Señor Fr. Gregor!o 
Montelparense. Por su rara prudencia fue electo General de 
32 :iños; Le:!ado extraordi11ario al Señor Felipe Segundo, de 
quien recibió el Arzobispnrlo de Monte Reu.l. Crióle (;arde­
na! del título de San A:{Ustín Sixto V, ·afio 1581. Fue de 
los sujetos más preconizados que tuvo Italia para el Sumo 
Pontificado''. 

CUADRO 'VIGESIMO QUINTO.- Eminentísimo Señor 
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Anquerio Pantaleón. Está con las manos cogidas y con guantes 
rojos en su izquierda. La leyenda !:atina dice: "Ancherius 
Pantaleo, Ga.Jus Ord. Erem. Sacr. Thol. Mag. S. R. E. 
Praesb. Card.: que se traduce al castellano así: "Anquerio 
Pam:aleón, Francés, de la. Orden de Ermit2ños, Maestro de Sa­
grada Teologí~ y Cardenal Presbítero de la Santa Iglesia Ro­
mana". 

VIL- Cuadros dtl Caro de la Iglesia. 

Despué$ de recor'rer y de admirar los Cuadros de las Ga­
lerías del Convento, pasemos a la Iglesia. La Iglesia guarda en 
su interior los Cuadros más importantes de toda la Pinacoteca. 
Son casi todos de Miguel de Santiago. Podemos clasificarlos se­
gún el sitio que ocupan, en cuatro secciones: los del Coro, los 
de la Sacristía, los del Presbíterio y los de los Arces de las Na· 
ves de la Iglesia. Sigamos este orden, que es el orden del re­
corrido. 

El espacioso Coro, obra del siglo XVII, está adornado, 
entre otras cosas, con seis hermosos Cuadros, que penden de sus 
paredes, de los cuales, cuatro son de Miguel de Santiago y dos 
de Samaniego. Hablemos primero de los cuatro y luego de los 
restantes. 

CUADRO PRIMERO.- Nos hallamos en el Coro y el 
Cuadro que, en primer término, 3e presentfl. a la vista, es el 
colocado sobre la puerta de entrada. Representa a la Santísima 
Trinidad sentl!da en su trono de gloria. El Padre sostiene so­
bre la rodilla un glebo o mundo; el Hijo abraza una Cruz, y 

ambos a dos, Padre e Hijo, sostienen con ~us manos una blsn­
ca paloma, símbolo del Espíritu Santo. Innumerables querubi­
nes, entre nubes arreboladas, rodean a los tres divinos persona­
jes. No tiene inscripción. 

CUADRO SEGUNDO.~ Traslado del Cuerpo ·de San 
Agustín desde Cerdeña a Tisin_o. Contemplamos una imponen­
te procesión con personajes distinguidos, con monges y. militares. 
A lo lejos divisamos el mar v en sus riberas un suntuoso pala. 
cio y una gran l'glesia con esbeltas torres: es la de San Pedro 
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IN COELO AUREO: a ella se dirige la grandiosa procesión: 
encabezan ésta religiosos o monges :1gustinos, Únmando masa 
compacta ordenada con mucho fondo; les siguen algunos Obis· 
pos revestidos de paramentos .>agrados; luego Canónigos y mo~ 
naguillos con antorchas encendidas; a continuación pajes reales 
portando h corona y cetro de su Soberano; en este· lugar va el 
dorado y lujoso Féretro con los restm de San Agustín en hom­

·bros de Luipramío, Rey, y de monges agustinos. Tras el Fére­
tro van Obispos y personajes con antorchas en las manos, y, 

por último, como haciendo guardia de honor, un numeroso sé­
quito de soldados a caballo y con lanzas. C4riosos y gentes 
devotas contemplan con religiow reccgimiento esta magna pro· 
ces10n. La leyenda explicatoria dice nsí: ''Este Lienzo dió 
nuestro P:idre Maestro Fray Agustín de Córdoba, Provincial 
de esta Provincia, en que San Fu!gencio, Arzobispo Ruspen­
se, trasladó el Cuerpo de nuestro Padre San Agustín desde 
Hipona a Cercleña y desd{' aHí le trasladó, segunda vez, Lui­
prando Rey de los Longobardos a Ticino, Corte de su Reino, 
con tanta devoción, que llegando a cargar el Santo Cuerpo 
con vestiduras reales se estuvo inmóvil hasta que llegó des­
calzo y destocado, y entonces se dejó llevar en sus hombros 
reales hasta ponerle en la Iglesia d.e San Pedro ·IN COELO 
AUREO. S. Posidio, C11.p. 7 Vitae ejus". 

CUADRO TERCERO.- Tiene 16 personajes, incluso los 
ángeles y querubines. Representa la muerte de Santa Mónica 
en Hostia Tiberina. La Santa, en su lecho, abr~za un Santo 
Cr•Jcifijo, v parece exhalar ya el último suspiro de su vida. Dos 
ángltles alados le invitan a volar al cielo, y entre los rayos 
de luz que se proyectan sobre el rostro de la Santa se leen 
las palabras "JESUS, JESUS''. San Agustín e:stá de pie, jun­
to a la cama de la moribunda, y reza en un libro la reco­
mend~ción del :alma. Tras de San Agustín está también de 
pie otro Religioso, con las manos puestas, y, arrodillados, 
cinco Religiosos más, orando, con· santo recogimiento, por el 
alma de Mónica, que deja· ya el mundo. Sobre una mesa, 
cubierta de tela color carmesí, cercana a la cama, descaDsan 
un libro abierto, una palmatoria, una vinajera, un a_cetre con 
hisopo y loa santos Olcos. Por la· ventana, d:tvísase a lo lejos. 
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un hermoso cielo y un edificio señorial. La inscripción es. 
como sigue: "Este Lienzo dió Don José Barrionuevo, Caba­
llero del Orden de Santiago, en que estando nuestro Padre 
San Agustín en el Puerto de Hostia Tiberina para volverse-' 
a África a Fundar Monasterios, su Sant:t Madre Mónica mu­
rió en presencia suya y de su compañero San Evodio, que 
juntos con oraciones y penitencias ayudaron a su muerte, en 
la que los santos ángeles del cielo le enviaron el dulce nom­
bre de JESUS entre much11s luces para que muriese confer­
ta!h". N.:J se puedq: ver la cita por estar cubierta con tl marco. 

CUADRO CUARTO.- Representa la Inmaculad:::J 
Concepción, obra de inapreciable va1or artístico, no sólo por la 
idea nueva u origlnal que imprime e1 autor, sino también por 
su perfección de técnica y detalles. La Virgen MarÍa, con la 
vista baja, y gu hermosa cabellera flotando sobre la espalda, 
sus manos levantadas, está de pie; con su pie derecho huella la 
media luna y con su izquierdo al dragón infernal, que se arras­
tra por tierra. En el suelo vemos rosas y azucenas, y algunos 
simbolismos. propios de la :Virgen María, v. g .. un espejo (~pe· 
culum justitiae), una torre Cturris davidica), una estrella (stella 
matutina), un arco iris (foederis arca), una escala, una puerta 
(janua coeli), una casa (domus a urea), un surtidor o pila, un 
ciprés, un cedro, etc. Una aureola· de luz, con pequeñas estre­
llas, rodea sus sienes purísimas. No tiene !nscripcion. 

CUADRO QUINTO.- Este Cuadro y el siguiente es­
tán en lugar obscuro y contra la 1uz. Con dificultad se pueden 
observar sus detalles. El que nos ocupa es el Divino Pastor, con 
una oveja sobre sus hombros; algo inclinado pisa el globo te­
rráqueo y lleva co.n;10 cayado una cruz; con sus plantas bendi· 
tas aplasta una sierpe: a uno y otro lado, enactitud suplicante, 
con las manos puestas y encadenadas, observamos dos persona­
jes, que parece representan a Adán y Eva. Una luz desciende 
sobre el rostro del Buen Pastor. Carece de inscripción. 

CUADRO SEXTO.- La Santísima Virgen María, sen• 
t9.da sobre un césped y al pie de un árbol, eón el Niño Dios· en 
brazos. Cerca de ella, el Niño San Juan Bautista, que con su 

l 
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ízquíerd>~ sostíene una cruz y parece que Juguetea. En Ia altura-, 
bri 1la, entre nubes. una blanca paloma simbo'o de la Sa.J.tíci·~ 
m·1 Tr ,üdap. Tampoco tiene. leyenda explicator.-ia. 

VIII.- Cuadres de la Sacristía. 

La S.:~cristía, con~truída en 1905, es amp'·ia con elegante 
. corüizamento, altas co1 umna~ y arcos, y seis grar.des vent2n2s 

que dan abunds.nte luz. De sus paredes pendt>n 13 CuEdros,. 
tcdos con ricas molduras coloniaJe~. Come~.ctrr.os pcr el·Ct:a­
dro ~o:ocado sóbre el dirrtel de la puerta principal. 

CUADRO PRIMERO.- Representa el Entierro del 
s~ñor. ]o3é de Arim1tea, Nicodemus y dos discípulos más de 
N. Seño; Jesucristo depositar>, con recogimi.::nto y devoción; el 
sagrado cadáver en una loza o sepulcro. María Santísima, y 
dos mujeres y San Juan, de pie, lloran la muerte del Salvador. 
M.uia Magd:J.lena, 

1

de rodill,as, sostiene y besa la mar.o izquier­
da del Maestro Divino diíunto. A lo lejos divisase, entre obs­
curos crepúscu' os, a la ciudad de Jerusalén; 

CUADRO SEGUNDO.- La Inmaculeda de Murrillo. O­
leografía moderna en hermoso marco colonial. 

CUADRO TERCERO.- El Descendimiento del Señor. 
Jesucristo muerto, a los pies de la Cruz, en brazcs de María: 
tres 2ngeles adpran al Salvador divino. Oleografía moderna 
en hermoso marco dorado e o' on ial con riqueza de detalles. Los 
marcos dorados de los Cur-.dros que adornan hoy la iglesia de 
los PP. Mercedarios de esta ciudad son copias de este marco 
co:onial calado. 

CUADRO CUARTO.- San ·Jerónimo. Sentcdo en su 
si11a, sost:ene con su izquierda un libro y con su derecha una 
pluma que ·introduce en un tintero para coger tinta y seguir: 
e~cribiendo una obra. Encima del escritorio divis~uros unes 
gemelos. En la altura, de una trompeta nEcen rayos' de clari· 
dad que caen sobre el San.to. La inscripción dice: ''San Je­
rónimo, Presbítero y Doctor". 

CUADRO QUiNTO.- San Agustín; Revestido de 
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CUADRO 5. San Agustín, Doctor Máximo. 

·capa magna y luciendo su her;noso pectoral, está sentar~ o f en 
ia pluma en la mano, mientras que su mano izqui::rda pós2se 
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sobre un pergamine que descansa en un pupitre. Contempla­
mos la .mitra episcopal que se apoya en una mesa, y algunos 
rayos de luz que descienden sobre el Santo. La leyenda 
latina traducida rez:;~ así: ''Nuestro Padre San Agustín, Obis­
po y Doctor Eximio de la Iglesia". 

CUADRO SEXTO.- El Sagrado Corazón de Jesús. 
Oleografía moderna en rico y hermoso inarco o moldura dorr.da 
colonial. 

CUADRO SEPTIMO.- El Beato Esteban Bellesir:i, 
/.gustino. De pie, puestas las manos, aE.te la Santí~ima Vir­
gen del Buen Con~ejo .de Genazano, cuyo Capellán fue largo 
tiempo. Sobre la mesa, donde reposa la repisa de la Virgen, 
observamos un libro, una estola y. un rosario. . 

CUADRO OCTAVO.- San Francisco de Borja. En 
actitud de escribir. Con su derecha empuña una pluma, que 
toca las hojas de un libro. Parece que está en éxtasis: su mi­
rada hacia la altura, donde se vislumbra una luz. Observamos 
que no ciñe sino que está sobre su cabeza la corona ducal. 

CUADRO NOVENO.- El Beato Alonso de Orozco, 
Agustino. Con los brazos levantados y abiertos, y sus ojos fi­
jos en el cielo, sostenido por tres ángeles alado~, de los cu8les 
el uno porta en su mano derecha una Cruz. El Santo sube 
camino de la gloria, dejando atrás el globo terráqueo o mundo 
terrenal. 

CUADRO DECIMO.- San Ambrosio. Sentado, wn ca­
pa magna, leye.ndo un pergamino. Observamos junto a él, un 
anaquel de 1 ibro~, y sobre el escritorio un libro, un tintero .y la 
mitra episcopal. La leyenda es esta: ''San Ambrosio, Obispo 
y Doctor de la Iglesia". 

GUARO UNDECIMO.- Ext::~sis de Sm Agustín. Es­
tá sostenido por dos ángele~, uno de los cuales, señala con ~u 

índice el cielo. Este hermoso Cuadro del siglo XVII es igual 
que el Cuadro quinto de la Galería de los Claustros bajos. Só­
lo que éste es obra del maestro •Y aquel, del discípulo. 

CUADRO DUODEClMO.- San Cregorio. Sentado, 
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·sostiene con su izquierda un libro pergamino. Contemplamos 
sobre una mesa la tiara papal y dos libros. Una paloma sím­
bolo del E$pÍritll Santo, despide desde la altura algunos rayos 
de luz que llegan hasta el Santo. La inscripción latina tradu­
cida es la siguiente: ''San Gregorio, Papa Magno y Doctor 
de la Iglesia". 

CUADRO DECJ MO TERCERO.- Santa Clara de 
Montefalco, AgtJstina. Extática, con los brazos 9biertos y caí­
dos, an re las insignias de la Pasión de Jesucristo, que, entre· 
rayos y nubes de luz, aparecen en la altura. En su pecho 
se dest;¡can esas. mismas insignias. Rodean a la Santa cinco 
ángeles alados, de los cuales uno derrama rosas sobre el mundo 
y otro sostiene con su derecha una azucena florecida y con 
su izquierda una balanza, en cuyos platillos vemos tres lóbu,' 
los, símbolo de las tres divinas Personas de la Santísima Tri-. 
nidad. 

IX.- Cuadros del Presbiterio. 

L1~ paredes laterales del ancho y espacioso Presbiterio 
~stán adornadas con dos Cuadros Colosal~s. El uno de Miguel 
de Santiago y el otro de Luis Cadena. 

CUADRO PRIMERO.- Representa la Genealogía o Re· 
gla de San Agustín, y está colgado en la pared lateral, lado 
de la Epístola. Es la apoteósis de San Agustín. Es la obra 
cumbre de Miguel de Santiago. Mide 6 metros de ancho por 
8 de largo. La trabajó los años 1556, 1557 y 1558. Es el 
CuaJro apellidado de LAS MIL CARAS, porque pasan de un 

'millar sus personajes. H:Jy tanto que admirar, decir y explicar 
en este Cuadro, que no se sabe por dónde comenzar, por 
dónde seguir, ni cómo terminar. Por esto. mejor es no me­
terse en un asunto tan delicado como difícil. A nadie se le 
oculta que la fecundidad de imaginación, la originalidad y al­
teza de lo que representa, la variedad de facetas, formas y 
matices, la armonía y unidad en la multiplicidad de los gru-. 
pos, la novedad, selección, gusto y orden del cmnjunto, la 
perfección más acabada de las figuras, todo, todo coi:l"stituve 
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Cl'ADRO 1. Que r:op~·esenta la F.egla o Genealogía de San Agustín 
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una obra, cuya técnica traspasa los lindes de lo bello y gran­
dioso y llega a lo sublime. Con ra:z.ón, (es un dato de u11a 
qónica antigua), -y permítasenos la digresión-, un gran artis­
ta europeo, ~uyo nombre -.;i mal no recordamos- responde 
al de Juan Toddi, recorriendo el mundo, allá por los 2fíos de 
1851, en peregrinación de cuJtur:;¡ y arte, al llegar a Quito y 

contemplar este Cuadro,. quedó estupefacto y cerno fuera de 
sí, y se· dijo para su coleto: "Jamás he visto cosa tan mara­
villosa y nueva como es~upenda y ~orprel.'ldente". Se apode­
ró luego de su espíritu· la ambición y el ansia de poseer, si no 
todo el Cuadro, al menos unas doce Caras las más perfectas. 
E,tudiú el plan y puso manos a la obra. Una noche se que­
dó escondido en un Confesonario de la Iglesia, y cuando to­
dos Jos Religiosos se habían recogido en sus celdas parador­
mir y dascansar, con· la valentía y descaro del asesino ·que 
ha perdido todo temor y respeto se lanzó sobre la víctima y 

logró arrancar con su navaja el pedazo que contenía las do­
ce Caras, v, por la madrugada, apenas abrieron los sacrista-· 
nes las puertas de la Iglesia, sigilosa y ocultamente se dió a 
la fuga llevando consigo el valioso tesoro del peda:zo de Cua­
dro. Llegó a Guayaquil, y se preparaba ya a tomar un va­
p.)r y regresar a Italia, cuando la Policía le cavó sorpresiva­
mente, y el pedazo regresó a Quito, y con sumo cuidado fue 
repuesto en su s1t1o. Las señales de este crimen de leso arte 
se pueden ver fácilmente en la parte baja del Cuadro. 

Pues bien: este Cuadro tiene dos secciones o partes: de 
San Agustín para arriba, la una, y represnta la patria celes­
tial de las almas qu~ se han santificado bajo la Regla de San 
Agustín; de San Agustín para abajo, la otra, y representa la 
patria terrestre, habitada por los san'fos Fundadores, que toma­
ron la Regla de San Agustín para sus Institutos, Congregacio­
nes y Ordenes. San Agustín ocupa el lugar céntrico, cual 1i 
fuera el tronco del árbol gigantesco agustiniano. Está sentado 
en su tr@no, y señala con el índice de su diestra el primer 
C1pítulo de su santísima y sapientísim·a Regla en un libro 
abierto, sostenido por un Religioso, mientras que apoya so­
wbre el mismo libro su mano izquierda. Hemos dicho que 
~ an Agustín es el tronco, y no sólo el tronco sino la raíz 
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y el tronco; de este tronco emerge el árbol que llega al cielo= 
en sus ramas aniJan las aves de distinto plumaje y clima, 
que son los Santos de las diversas Ordenes y Congregaciones. 
Vemos, en realidad, que de San Agustín nace un árbol, que 
se levanta, horizontal y rectilíneo, con cinco ramajes a un la­
do y a otro: en el primer ramaje, de la derecha del Santo e 
izquierda del espectador, contemplamos nueve Religiosos, de 
rodilla~, y ocho _en el ramaje de la izquierda; son los más 
cercanos al Santo y representan a sus Ermitaños y a los Ca­
nónigos Regulares, fundados por él mismo, que profesan su Re­
gil!. En él segundo ramaje de la derecha del Patriarca, rama­
je que se bifurca, lo' mismo que el de la izquierda, observa· 
mos en la parte b~ja. Santos Mártires Africanos del siglo V, 
en compacta, ordenada e interminable agrupación, y, en la al­
ta, hacia la dereeh:J del espectador, tles P~pas,. algunos Carde­
r,ales, PatriHcas, Arzobispos, Obispos y Religiosos, destacándo­
se, ; lo lejos, San· Nicolás de Tolentino, rodeado de un sin­
número de Santos de su Orden, y, hacia la izquierda, cu2tro 
Papas, algunos Cardenales, Patriarcas, Arzobispos, Obispos y Re­
ligiosos. En el tercer ramaje, a uno y otro lado, innumerables 
Santal. En 'el cuarto ram?.je, a uno y otro lado, Príncipes 
coranados, Ermitaños y Anacoretas, y luego una infinidad d¡; 
Santos. En el quinto, siete Santos cogidas las manas, y luego 
Santas Vírgenes, en interminable y devota ringlera. Remste de 
este ·frondoso y maravilloso árbol, el Cielo: entre rayos y nubes 
de luz, divisamos al Padre Eterno, en lo más alto, luego al Es­
píritu Santo, en forma de paloma, en la parte media, y debajo 
de !a paloma, a N. Señor Jesucristo con su Cruz, teniendo a su 
derecha a su Madre Santíoima la Virgen María y a su izquierd:1 a 
S1n Juan B1utista. L'l sección terrestre, de San Agustín para aba­
jo, es'tá ocupada por todos los Santos Fundadores de las Orde­
nes Monásticas, Religiosas, Clericales y Militares, que abrazaron 
esta Regla, con la cual se santificaron millares de almas que go­
zan hoy de la visión beatífica en el Cielo. Cada Fundador, que 
está de pie porta la Regla de San Agustín, representada en va­
riados y vistosos folios o tabletas, en cuya superficie consta el 
nombre de cada Orden o Congregación: así, por ejemplo lee­
mos: "Ordo Pra emonstratensis Canonicorum; Congrega ti o 
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Can. Reg. S. Rufi; Ordo Gilbl'.rtinorum;· Ordo Brigin1!rlorum 
Monachorum; Ordo Sanctae Mariae de Merced e et Eulaliae 
Die tus; Ordo Praedicatorum; Ordo Cruciferorum; Ordo 
Sanctissimae Trinitatis, etc''. Los Fundadores que sobresalen 
en este Cuadw y los podemos distinguir perfectamente llegan 
a 60; pero deben ser 100, porque, 21l tiempo que se pintaba es· 
te Cuadro, lCO Ordenes y Congregaciones habían ya abrando 
la Regla de San Agustín. Por vía de ilustración, las enume· 
raremos a continuación: I.- ORDENES MONASTICAS, 2iil: 
Orden de Ermit~ños de San Agustín, Orden de los Grandi­
montenses, de Santa Cruz, de los Crucíferos, Humillados, Pre­
dicadores o Dominicanos, Valliscolares, Arrepentidos, de la Pt­
nitencia, de San Plgnano, de los Mercedarios, ·servitas, Buenos 
Hombres, de la Caridad de S:mta María, Armenios, de San Pa­
blo Primer Ermitaño, de San Alejo, Agonizantes, Jesuatos, San­
ta Brígida, San Jerónimo, San Ambrosio, Apostolinos, San Pa­
blo, Ssn Juan de Dios, Santa Eulalia, San Antonio y de la 
Santísima Trinidad. H.· CONGREGACIONES, 21: Guiller­
mitas, San Benito, San Bias, del Valle Hirsuto, Turris Palma­
rum, Santa María de Lupa, Santi:ago de Mirülio, Juanbonitas, 
Saquistas o de la Penitencia, Santa María de Mureto, Pobres 
Católicos, Etrurfa, Piceno, Lombardía, Montefollo, Portugal, Fran­
cia, Alemania, Santísima Trinidad de Urbevéteri, Sylva Lacu5, 
Monte 'Spéculo. IH.- ORDENES CLERICALES, 33: Orden 
de los Canónicos Regulares, de los Canónigos Lateranenses, 
de San._ Rufo, de Santa Cruz de Mor tara, de Atoaisía, del San­
to Sepulcro, de Santiago de Calatrava, de Sap Víctor, Rena­
nos de Bolonia, Premonstratenses, Santa Cruz ele Coimbra, 
Gilbertinos, San Marcos, Santiago de la Espada, Sancti Spi­
ritus de Sajonia, Santiago de Celavolano, Crucíferos, San An­
tonio de Viena, Santa María de Sena de la Escala, de la Vi­
da Común, Vindesemenses, Frigionarios, San Salvador o Es­
copetinos, San Jorge de Alega, Sanctispíritus de Venecia, San­
ta María, del Buen Jesús de Rávena, de S¡!n Pedro de Mon­
te Córbulo, de Somasca en Venecia, Teatinos, B;nnabitas o de 
San Pedro Degollado, de los Agonizantes o de San Camilo, 
y Orden de Menores en Nápoles. ORDENES LAICALES DE 
CABALLEROS MILITARES, 18: Orden de Caballeros Tarra-
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conenses, del Santo Sepulcro, de Malta o S. Juan de Jerusa· 
len, femplarios, Santiago de la Espada, San .Lázaro, San Jor­
ge, Teutónicos, Santia'go de Alto Paso, S:m )uan de Accarón 
S:m Blas, de la Merced, Gaudentes, San Bbgio, de la Anun: 
ciada, de San Miguel, del Espiritu Santo y de Nuestr~ Señora 
del CJrmen. Total: 100.- En la acrualid3d pasan de 2CO. 

Hc:mos dicho que, este Cuadro es original, porque no es 
copia de otr~; sin embargo, el autor, para realizar :;u idea, de­
bió de oir a los Püclres antiguos. o leer al historiador dominica'­
no L,idoro de Isolini~. quien escribe que la Bienaventurada 
Santa Verónica, e~tando en altí'sima contemplación, vió en ei 
cielo a San Agustín cerc2.do de Santos, que profesaron su Re-· 
'gla; inmediatos a él sus primo::;énitos los Ermitaños, luego los 
Canón~~os. de alba veste, y en terctr lugar, los innemerables 
Santos de hs diversas Ordenes y Co:1gregaciones. Conservan­
do es:a id~Ca, se han pintado también algunos L:enzos en Euro­
pa Y. Am0ricrL Prueba de el 1o, c:l Cuadro de Miguel de Santia­
go, y o~ro que conocemos, ·por fotografía, pint&éo en el Perú, y 

conservado actualmente en la Iglesia de los PP. Agustinos de 

Lima. 
. No tiene leyenda explicatoria c:ste Cuadro Colosal, pert) 

sí al p~e, dos escuditos. con estas dos inscripciones, ahora cu­
biertas por el soberbio y culoHia1 inarco. c:or<',do: la una: 
"Mamló b<:.cer este lienzo d R. P. Definidor Fmy Pedro de 
San Nico!iis siendo Vic11.rio Prior de est& C~sa en 16 de marzo 
rlel año 1656 ". La otra: ''A cabósc dB pintar este lienzo sien­
do Provinci~l el IVI. R. P. I'l-lla.estro F'rll.y Basilio de B.itera, 
<>fio del Señor de 1558". Podemos también observar, además 
de las p~queñas in~cripciones 'latinas que lleva la tableta o 
infolio de cada Fundador, otras laudatorias, sobre y bajo el 
trono de San Agustín, y explicatorias en los segundos ramajes 
del Arbo1 Genealógico. No tienen importancia, y por esto rw 
las -transcribimos· • 

CUADRO SEGUNDO.- Representa la Conversión de 
San Agustín bajo la higu~ra. Está en e1 lado del Evangel¡o, 
frente al Cu<:.dro antcdor. San Agustín, casi postrado, al pie 
de un gran árbol froncioso, lc.''higuera, con el vestido de su 
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<época, cubierta. su cab:eza con lr~ misma c2pa que cubre su cuer­
po, está en a.ctitud extática, la vista, cabeza y brazo~ lev;:m­
tados, como si contemplara una visióa entre ,el tq;,ido r2m::>_je 
de la higuera. Está librando el postrer combate de su vida 
espiritual. A po;::os p2sos y d·etr2s de Agustín y dd i'u·bol, se 
H13nticne de pie San Alipio, el amigo ÍEtimo de San Agustín, 
y observa, atento y sobrecogido, el batallo.r SL!prtn-;.o del lau­
reado Profesor de Retórica de Milán. En la mi~ma dirección 
de Alipio, contemplamos, a lo lejos, un gran edificio de ti-eS 

piso~ con hermosa escaliratá: en lor-,.tananza, hacia la izquierda 
de1 especthdor, lomas parde.s y casas desparram~des sobre sus 
fa:das: en este núsmo lacio, y cercanaJ a s,,:n Agu,.tín, unas gra­
das, en las que de3cs.n.sr, un. libro entre gristo ropaje, el Libro 
de las Epístolas de San PaLio. En la Altur[:, ez:tre el r~m~:je 
de la higuera; circu!dc de luz y e~plendor, un esb::ILo y rozag;m­
te ángel alado, en actitud ce llamar 12. atención de Agu2.tÍ!l. pa­
r-a anur;cÍ'l¡-le algo, o psra que escuche: su Yoz celestid. Rodt:a 
al 8.nge1 un círculo de claridad, y de:~tro de este círctclo se lee: 
ToHe .Lege,. "frl!e Lege. Son 1as palabras qu..: pron.unció el án-

' gel y las mismas que, como dardos encend!cos, penetraron en el 
corazón y en la inteligenci2, de Agustín, efectuar:do en él el 
iran prodigio de su conversión, que redundó en gloria de Dios 
y triunfo de la Iglesia Católica. La explicación detal!é.da de 
esta hermosa esrer:a de la ConYersióT" de San Agustín podrá en­
contrar el ben é>volo lector en el Cu:odro Segurcdo de la Escali­
nata del Convento, página 79 C:e este Libro. 

X. Cuadi'DS deles arcos de la Nave CcnlraL 

Sobre los diez arcos de 1~. Nave Central de la lglesi~ se han 
colocado diez Lienzos, con marcos d()r<.dc~. qu¡;- !ltvsn la firma de 
Miguel de s~ntiago. Representan nuevos pasajes de la Vió de San 
Agustín. Para el espectador atenw, que e~pera ver y apreciar les 
objetos de cerca, estos Cuadros geninles tifntn el único obstáculo 
de estar situados muy alto. Su lugar dtbe ser otro, atendida la, 
dimensión de cada l'ienzo. Comencemos el recorrido ¡:;0r el lado 
izquierdo, o de la Epístola. 

CUADRO P Rl MERO. Tiene 30 y más personajes con 
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dos pasajes históricos. El uno, el de la def~cha del e5pectado~, re­
presenta una tienda de Ceras: dos caballeros de la Orden de San­
tiago están de pie y contemplan el fiel de una gran balanza, en 
cuyos platillps vense algun:.s ceras: los dueños de la tienda com­
prueban que el peso de las ceras consumidas es el mifmo que te­
nían antes de ser destin3das a las feotiviaades: de ~~-~ partcles dci 
recinto penden bultos o paquetes de ciric~. El otro, el de la dcn­
éha del espectador, representa una precesión: a la rabeza van al-' 
gunos personajes portando un e~tandar te, lutgo 5Í~UEn innt mera­
bies devotos y Religiosos, y, por último, en hombros de cuatro 
Caballeros, la Imágen de San Agustín, vestida de pontifical: tras 
la Imágen, nutrido pueblo. Ha atravesado la procesión ~na grr,n 
plaza. La inscripción que lleva al pie este Cuadro reza así: ''EHe 
Lienzo dio Du,arte Rodríguez, Mercader de e:.ta ciud2d, en que 
habiéndose hecho una fiesta sblemnísima a Nuestro Padre s~n 
Agustín en la ciudad de Milán, en cumplimiento de un voto, el 
devoto que puso la cera volviéndola al peso de la tiench de dende 
la había sacado, habiendo ardido a Vísperas, Maitines, Hor.a~. Mi· 
sa y procesión, halló que en los cabos que s::: pesaron habían las 
mismas libras y peso de cera que cu:;¡ncJo se sacaron enter::~s las ha·· 

. chas, y asombrados del rnil2gro lo publicaron. Así Angeles, 
Libr. 5.'' 

CUADRO SEGUNDO. Tiene escudo y tres personajes 
con dos pasajes. En el de la izquierda contemplamúS 2 s~n Agus­
tín, de monje, orando, de hinojos, y con Jo¡; brazos abiertos, en 
un paraje pintoresco, cubierto de grana y árbol,~s frondesos. En 
el de la derecha observamos a N. S. Jesucristo que se aparece a 
San Agustín: está el Señor, de pie; con su m3no izquierda sostiene 
una bandera, su capa roja flota al vienio, y de su costado y mano 
derecha brotan rayos de luz, que van a pa,rar en el corazón de San 
Agustín. San Agustín, de pontifical, arrodilh::do, con los brazos 
abiertos, contempla, absorto, al Señor, que parece entabla dulce y 

espiritual conversación con su siervo. La aparición es en un apo­
sento. pues divísase el cielo por una ventBna. La leyenda t'econs­
truída es como sigue: "Este Lienzo dió el Licenciado Don Ven­
tura Falconí, Cura y Vicario de Riob3mba, Comisario de la Santa 
Cruzada e li)quisición, en que Cristo N. S<ñ~r ~e apareció glcric-
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so a nuestro Padre San Agustín, pregu'ntándole tres veces si le ama­
ba: Iespondió el Santo ~on el ejemplo de la lanzada encendida; y 

a¡ue ai fuera Dios el Santo y Dios Agustino, dejara AguHÍn de ser 
Dios porque lo fuese Dios: este es su voto en este caso. JesU<;risto 
N. Re3ent:Jr, en premio de esta fineza, le mostró sus santas Lla­
gas con rayos de luz hambrienta en su cuerpo. Maburno, Cap. 4. 

CUAE>RO TERCERO. Tiene 20 y más personajes. Nos 
hallamos dentro de la gran Igiesia de S. Pedro in cce!o áure(l, en 
Ticino. s~ destaca un altar con hermosos cortinajes. A un lado 
y otro de la tarimz están de pie un sacerdcre y dos c~balleros: en 
el phmo, al que se bai.a por 6 graJas, cor:temp\2mos algunt;Js pere­
grinmy enfermos, Religiosos y crbnlltrof: d(bajo del ;altar, en una 
lujosa Urna, d Cuerpo de S8n Agustín, rodeado de antorchas y 
lámparas encendidas, y cabe esta Urna un surtidor de límpid2s 
aguas que ca~:: en un recipiente. Un anci:1no achacoso y niños en­
fermos beben de esta agu8 saluchble. Hcty exvotos en las parede~ 

contiguas al altar. La inscripción explicatoria dice a¡.Í: "Eote Lien-· 
zo dió Francisco dtt Cácl"res, Mercader, en que puesto el cuerpo 
Santo de nuestro Padre San Agustín, en Ticino, en la iglesia de 
San Pedro in coelo áureo, se v~ una fuente milagrosa de agua 
cristalina, que está en el atrio del remplo, de tantos milagro>, que 
todos los enfermos de diversas enfermedades que llegan a beber 
de esta agua quedan sanos de sus i!chaques, v por ser tan prodigio­
sa esta fuente labraron un altar encima de ella, en tal disposición 
que sirve de arco a la Urna de su santo cuerpo. B. Jord,; Ange· 
les; Poaidonio". 

·CUADRO CUARTO. Tiene 15 personajes visibles e in­
finidad de siluetas humanas.· Un obi>po, revestido de pontiÍical, 
y rodeado de clérigos y personas devotas, implora, de pie, el favor 
de San Agustín, quien se aparece en la altura, entre n'Jbes y ro­
yos de luz, y disipa una plaga de la!lgostas, que invaden toda 
la comarca. Un clérigo porta la Cruz arzcbispal. Herrno~os edi­
ficios, con almenas, <:ontémplanse no lejos de la devC>ta procesión. 
Leemos la siguiente inscripcíon: "Este Lienzo dió Fray Joaquín de 
s;hagún, en que viéndose los campos y sementeras de la ciudad 
de Toledo perseguidos v talados de una multitud inmensa de lan­
gostas, hicier.on una procesión solemníoima invocando el favor de 
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nuestro Padre S. Agustín, y le vieron en el aire en forma VISI­

ble: con el canto de la capa episcopal avi~nta v comLme las !Gn­
gostas de todo el reino; y de rodillas le dieren las gr~cia8 t~l 
Santo ante la solemne procesión, y fn rse instarte redes le de-. 
clararon Patrono Universal de Espúia. Ang. II, C. 4'". 

CUADRO QUINTO.- Tiene escudo nobiliario y siete 
personajes. La escena se desarrolla en el rtfectorio o ccmedcr 
episcopal de San Agustín. Esrán sentados cinco pencnajes, y de 
pie dos Rdigiosos o Monjes. Preside la mesa San Agustín, y tiene 
a su derecha un Obispo y otro Obispo está a su izquir rda; :,¡] fren­
te del Santo dos Religiosos. Sobte b mrsa :;vísranse las vi~rdrs y 

vajilla, A un lado levántase una Cót1~(Xl8; ocbre ella desnnsa una 
jarra, y·en la parte alta y plana de la Cómoua h3y un3 inscripción. 
latina, que dice: Quisquis amat dictis abentum ródere vit;;ll'-

"-- Hanc mensam indigna m nóveri.t esse- sibi: ve.rsos que se traJucen 
así: Ninguno del ausente aquí murmure;- Antes, quien pitnse ~n 
esto desmandarse, -Procure de la mesa levantHse.- La leyenda 
explicatoria puesta al pie del Cuadro eg la siguiente: "Este Lier.zo 
dió el Ilustrísimo Señor Doctor Don 1\lon~o de la P(ña Montt­
negro, dd Consejo de su Majest8d, Obispo de er.ra ciurl~d, en q·ue 
teniendo por huéspedes nuestrJ Padre San Agmtín E'n su Palacio 
Episcopal a dos Señores Obispos ws amigos y des Religiows, se· 
habló en.la mesa con indecencia de otro Stñor Obiépo ausente: y 
dijo el Santo, o aquellos ve nos se borren. o est8 cor:vnsación se 
acabe, con que refrenó la murmur:ación, y se pasó a habl~r del 
convite que se servía con vajilla de barro y dos estrellas que ce­
ñían el aparador, solo cuanrlo el Santo platiu,b~ materi~s escolá~-

' tkas, en s~ñal de cuan agrHdable er¡¡ su ccnvers~ción a Dios. Po-
ssid .. C:.p. 7; Angelis, Lib. 5." · 

CUADRO SEXTO.- Tiene escudo ncbiliario y los per­
sonajes que podemos distinguir llf'g~·n ~ tO. Representa uno de los 
Concilios de Cartago, pres.idido por S8n Agustío. Contempl2mos 
una gram Sala redonda y eieg8nte con sillerí8s o esc~ños altos y 

bajos, ocupados por Obispos, !'JrÍncipes, jefes, Religiows y C3ba­
ll~ros. En la mesa de redlJccion hay dos Secretarios. En el trono, 
que ostenta lujosos cortinajes color c~rn:e~í, se dest8ca la gran­
diesa figura del Doctor Máximo, S. Agustín, en ademán de ense-
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ñar como Maestro y guiar como Pastor. Observamos un lib~o 
abierto sobre una mesa junto al treno: los congresistas atienden, 
observan, escuchan, leen, escribfn, discuten, dentro de la más al­
tia cultura, armonía y orden. La inscri¡::ci6n dice así: ''Este Lienzo 
dió el Doctor Don Francisco de Vcla5co y Zúñiga, Tesorero de es­
ta Santa C3tedral de Quito, en que después de h:1ber presidido 
nuestro'Padre San Agustín :o:r. varios Concilios de la Iglesia en 
Africa por auwridad apmtólica, presíd:ió en uno Cartllginense a ~86 
Obispos Católicos y ciento cuarenta Donatistas, y dió forma com­
ponfeado una Suma de este Concilio a muchtls dogmas de la fe 
católica en la región de Africa, que asentó por tales la Iglesia Ro~ 
mana.· Así el mism~ Santo en un2 Epístola a Bonifacio''. 

CUADRO SEPTl MO.- San Agustín da la última ma­
no a su obra De Trinitate. E~tá sentado en su escrieorio, en ac­
titud de o;ar o pedir inspiración a la Sma. Trinidad, qlle, entre ra­
yos v nubes de,claridad, y circuída de innumer~bles querubines, se 
deja ver en la altura. Mientras extiende .su siniestra,. su diestra 
empuña la pluma, que parece deslizarse sobre las hojas de v~ in­
folio abiertQ. en su pupitre. Observamos sobre su escritorio otro 
infolio abierto, en una mesa contigua al escritorio ocho pergami­
nos cerrados, en el suelo dos y bajo unas vistosas EOlgadur:Js cua­
tro; por !:il ventana, un pedazo de un cielo hermoso, a la hora del 
crepÚ5culo. Trae este Cuadro la siguiente leyenda: ''Este Lienzo 
dió de limosna Juan Pérez lriarte, Mercader, en que nuestro Pa· 
dre San Agustín; est:mdo escribiendo los libros De Trinitate, tu­

vo una revelación de las Ttes Divinas Perwnas, con que, ilumina­
do, gozó de este misterio, v escribió de él con toda profundidad. 
s . .Posidonio, en Vira ejus". 

CUADRO OCTAVO.- Consagración episcopal. Tiene 
25 y más personajes, de los cuales cinco son Obispos, ocho cléri­
gos con cirios encendidos, uno más con la Cruz alta y tres con 
sendos báculos pastorales, dos Religiosos, dos C2balleros, y el 
resto, personas ~sistentes y devotos. En la pentJmbra del templo 
divísanse innumer~bles fieles. 5'an Agustín, puestas las manos, 
está sentado en su silla, que la vemos junto a la tarima del altar 
Cu2tro Obispos, reve~tidos de pontifical y c:>l¡¡das sus c2bezns ce~ 
mitras, están .de píe: dos colocap la mitra episcopal sobre la ca-
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beza de San Agustín; al fondo, distinguimos un Cuadro que repre­
senta la Anunciaoión del Arcangel S. Gahrilfl a María SantLsima. 
La inscripción es ésta: "Este Liemo dió el Tt:sorero Jaime de Mo­
ra Asng.r, en que San Vfllerio Obispo de Hipona determinó con 
autoridad apostólica consagrar Obispo Coadjutor suyo con las Bu­
las Pc..ntificias a Nuescro Padre San Agustín, resistiéndolo el San­
to poderosamente; y persuadido en la instancia del pueblo y efi­
cacia de San Valerio, con las Bulas Pontificias se cons~gro En el 
dí:a de la encarnación, año de 396, y fue el primero que entró a 
Coadjutorías por la suma importllncia de zu persona. S. Poss., 
Cap. 8; Ang., C. 6". 

CUADRO NOVENO.- Tiene 35 y más personajes, y re­
presenta la C:1nfc:rencia pública de San Agustín con Fortunato. 
Jefe de los Maniqueos. Contemplamos una gran Sala con exten­
sas silleri8s, ocupado~ por distinguidos personajes de la secta ma· 
niquea. En la mesa de redacción hay cuatro Secretarios. San A­
gustín, acompañado sólo de un Religioso, está sentado frtnte a 
'Fortunato en una de las síllerÍ:ls br;jas: y parece que entabla seria 
conversación o disputa con el H~risiarca. De los asistentes, unos 
atienden a la conferer.da, otros disputan, unos leen y otros escri­
ben. Leemos, al pie del Cuadro, la siguiente imcripción: "Este 
Liemo dió el Padre Prior Fray Pedro de Verg3ra y Enríquez, en que 
Nuestro Padre San A~'.lstín, co n:J acérrimo p~rseguidor de los he­
rejes, siendo Presbítero, en. un boncilio público con los maniqueos, 
le derrotó y !e coofLtndió entre ellos a Fortunato, Ho:resiarca, que 
vencido se retiró v~rgol'lzos;¡mente, dictando al mismo tienpo, a 
tres eseritores copistas las en•efíanzas del dogma de la Teolcgía: y 
la I~lesia de Africa levantó estatua a Agustín por esta victoria. 
Así Posid.; Angel., L. II, C. 6, y S. Pro~p., C. 2." 

CUADRO DECJ MQ. Tiene escudo nobiliario y recuer­
da la penitencia de San Agustín en el desierto. Sán Agus­
tín, de rodillas, d=scubiertas sus espaldas, sosteniendo con su 
izquierda una calavera y desgarrando sus carnes con su dere­
cha, que sacude unas duras disciplinas. permanece casi extá­
tic~ con la vi·sta fija en la ahura. donde se vislumbran rayos 
d·~ luz. El sitio para esta penitencia del Sa11to es un paraje 
silencioso, donde se yerguen árbol~s corpulentos y se ven pnr· 
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celas con cercos de hierro. Tras del Santo, entre obs,curas 
sombras, está el tentador infernal en forma humapa, las ma­
nos alzadas, y con alas de murciélago, La leyenda explica-· 
toria de este magnífic~ Cuadro dice así: ''Este Lienzo dió el 
Capitán Don Gabriel de Avendaño y Zúñig2 Corregidor de es-

. ta ciud~d y Canciller Mayor de eHa Audiencia de Quito, en 
que nuestro Padre San Agustín se retiró al desierto, donde 
padecía grandes asaltos del demonio e.n forma de animales 
inmundos que le pretendían inquietar mucho; sintiendo que 
no le podía vencer, le apuntó al Santo en un libro por deli­
to de unas camitas, que había dejadd de pereza y por des­
cuido, y queriéndole tentar con este pleito le halló ya en~ 
mendado con penite,nci~. Ang., L. 3; Possidonio, L. 6, C. 6". 

CUADRO UNDECJ MO:- A los diez lienzos de losar-. 
cos, añadimos dos más, que mer~cen atenciÓn: el uno, colo­
cado a la entrada de la Iglesia, en uil altar lateral, es cono­
cido con el nombre de ''El Señor de la Amargura", imágen 
venerada por el pueblo desde tiempo inmemorial; y el otro, 
moderno, de la Sma. Virgen del Buen Consejo, colocado en 
otro altar l~teral de la Iglesia, es copia del original que se 
venera en Genazano (Italia). El que ·'nos ocupa, tiene ocho 
personajes y representa el Encuentro del Señor con su Ma­
dre Santísima en la Calle de la Amargura. El Señor, con tú· 
nica azul, potencias y cordones dorados, carga su enorme cruz 
y sigue camino del Calvario. Tras El van cuatro sayones. 
Su Madre Santisima con dos mujeres devotas le sale al en­
cuentro y se postra ante el Redentor I:Jivino, que, Sldormo y 
jadeante, dirige su mirada dulce y cautivadora, no a su Ma­
dre, sino al espeétador. En lontananza. contémplase un alto 
monte, el Monte Calvario, sobre el que se destacan tres cru­
ces. Un caJ;Ilino serpea hasta llegar a la cumbre. Tiene este 
Cuadro la siguiente inscripción, al pie: ''Fue pintado el año 
1776, y retocado en 1853, por un devoto T. B., a expensas de 
Cipria no Aguirre". 

CUADRO DUODECIMO.- Imágen de la Santísima 
Virgen de1 Buen Consejo, sostenida, en los aires, por ángeles 
alados, y rodeada de clar:dad y arreboladas nubes. Trae en-
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tre sus brazos a1 Niño Jesús. La Virgen inclina su :trente ai 
l!ijo, y el Hijo, estrechando, amoroso.mente, el cuello de sú 
l'vra.ctr::, levanta a ella su tierna mirad:;¡. El Conjunto es de 
gran emotividad, e inspira r10speto, confianza y devoc:ón. 

x 1.- 1 mágenes al óleo y Cuadros VtHios 

No queremos retirarnos de la Iglesia sin echa; una 
tnirada a ias 52 im§genes al óleo, que d::coran la superficie 
cóncava de deba.jo de ios arcos de la nave central o princi-· 
Pal. Fueron pintadas en 1915 por los artistas nacionales Mon­
cayo y Ron, la iglesia por el maestro Rafael Montenegro y sus 
al u m nos; de éstas imágenes, algunas son nuevas, y las demás, 

. reconstruídas. Son diez los arcos y hay en cada arco cir:ce re­
tratos de Santos. Comencernos el recorrido por el· arco, conti­
gu() al Presbiterio, Jaco de la Epístola. No t'encn in~cripción, 
Pe;o algunas características r.os autor:z'an para lle.m:arles a los 
Santos por su nombre propio, especíalmente a los de la Orden. 

ARCO PRl MERO.- 1. Beato Feder\co _de Ratisbona, 
agustino, adorando a la Sagrada Eucaristíe..- 2. Santa Apo-
1 . . M -• , ~1 d l . . . O:nra, Vtrg.en y artll·, con .a pc,.rna e marttno en su 1z· 
quierda y unas tenazas en su diestra.- 3. Santa Bibiana, Vir­
gen y Mái·tir.- 4- Santa Cr-istina, Virgen y Mártir, con una 
her:da en su cuello.- S. Beato ]acabo de Viterbo, Arzobispo• 
Agustino, beatificado por PIO X. 

_ ARCO SEGUNDO.- 1. Santa Cunegunda Emperatriz.­
:!. Santa Prisca, V- 'y M.- 3. Santa Martina, V. y M.- 4. San­
ta Drsula, V. y M- S. S~nta Ediltrudes, Virgen y Reina. 

ARCO TERCERO:- l. Santa Winefrida, V. y M., no­
ble.·- 2. Santa Columba, v. y M., princesa.-- 3. Santa Sus.ana, 
\T. y 1VI.- 4. Santa Juana de Arco, Vir·gen y Mártir.- S. San­
ta Flora, Virgen. 

ARCO CUARTO.- 1. Se.nta Alejandra, Mártir, prin­
cesa.- 2: Santa Antusa, V. Y M .. princesa.- 3. Sant/0! Tecla, 
V. y M.- 4. Santa Fausta, V. y M.- S. Santa Inés, V. y M. 

ARCO QUINTO.- l. Santa Cecilia, V. y M.- 2. San-
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ta Elena, Reina.- 3. Santa Eulalia, V. y M.- 4. Santa Veróni­
ca.- 5. Santa María Magdalena, Penit. 

Grrr.n 2rco carpanel del coro.- ::::obre este arco contem­
plamos los retratos de los Romanos Pontífices PIO X y Bene­
Picto XIV. Creemos que se los pintó para recordar el tiempo, 
en que fue decorada toda la Iglesia, con pintura al óleo, y en 
que estos dos Sobe(OJ.nos Pontifices manejaban el timón de la 
Nave de la Iglesia Católica. 

ARCO SEXTO.- Nos hallemos en el lado opuesto. la­
do del Evangelio. 1. Beata Petru.zia c;e Gem:zano, Agu~tina.-

2. San Alíonso María de Vgorio. Doctor.- 3. Su Santidr..d el, 
Papa León XIIl- 4. Beato Esteban Bdlesini, Agustino.- S. 
San Luis Gonzaga. 

ARCO SEPTIMO.- 1. Bes.to Antonio de Amt.ndu.la, 
Agustino, mé . .'.ico.- 2. Beato Alonso de Orozco, Agustiro, es­
critor.- 3- Santo Tomás de Villanuev?., Arzo't>iq:::o, Agustino-
4. Beato Juan Reatino, Agustino.- S. Santa Clara de Illiontefd­
co, Agustina. 

ARCO OCTAVO.- J. San Juan de Sahagún, A.gustir.o.-
2- Santa Mónica, Madre de San Agustín.- 3. San Agustin, Doc­
tor y Fundador. 4. San N;colás de Tolentino, Agus;:ino.- S· 
Santa Rita de Casia, Agustina. 

' ·, 

ARCO NOVENO.- 1. SRnta Teodora, Emperatr"z.-
2. Santa Teresa de Jesús.- ,3. Santa Clara de A~ís.- 4. Santa 
Rosalía de Palermo, Solttar;a.- 5. Santa Genoveva, Virgen. 

ARCO DECJ MO.- 1. Santa Bárbara; V. y 1\1.- 2. 
Santa Lucía, V. y M.- 3. Santa Victori~, v. y M.- 4. Santa 
Anastasia, V. y M.- S. Santa Ludmila, M., Duquesa de Bolonia. 

Cuadros varios. Además de los ennumer::',dos y. descri· 
tos hasta aquí, existen en las celd2s y distintas depender.cias 
dd Co:1vento otros lienzos relig;ofos, cuyos autores son des­
conocidos en su mayor parte.' Hay Cuadros antigt:os y mo­
dernos, en todo tamaño, r y de todos éstos .. pocos son los de 
valor artístico. L'Js enumeraremos a continuación. 1.· El 
ciego Tobías (de Samaniego).- 2. Santa Rita.- 3. Santa Ce· 
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cília.- 4. San José.- S. La oración de San Francisco.-
6. Nuestra Señora de Lourdes.- 7. Nuestra Señora del Par­
to.- 8. Santiago, Patrón del Gremio de Talabarteros, pinta­
do por Manuel Zambrano en 1891.·- 9. Nuestra Señora de los 
Angeles.- 10. El Sagrado Corazón de María.· 11. San Ca­
yetano.- 12. La Dolorosa, al pie de la Cruz.- 13. MarÍ~ 

en Símbolos, a saber: Vaso espiritual.- 14. Madre de la di­
vina grac-ia.- 15. Rosa mística.- 16. Torre de David.- 17. 
Ma_dre Inmaculada.- 18. Beato Juan Reatino, pintado por 
Abelardo Almeida en 1947. y venerado por los Coristas Agus­
tinos.- 19. Beato jacobo, Mártir (siglo XVII).- 20. La Ce­
na del Señor con 13 personajes, cu2.dro colosal, pínt2do por 
Carlos M. Almeida en 1936: este mismo artista pintó v::mbién 
S Retratos de los PP. Provinciales del Convento, y la imágen 
del Beat.o Federico de Ratisbona, que veneran 1os HH. Con­
ver~os Agustinianos.- 21. San Agustín.- 22. Santa Mónica> 
23. Santa Rita. 24. Santo Tomás de Villanueva.- '25 Santa 
Bárbara.- 26. Beata Mariana de jesús.- 27. Otra Beata Ma­
riana de Jesús.- 28. La Santa Faz.-· 29. Nuestra Señora del 
Perpetuo Socorro.- 30.· Nuestra Señora de las Mercedes.-
31. Nuestra Señora de Loreto.- 32. María y Marta conver­
san con el Señor (cuadro colosal).- Y entre las pinturas pro­
.fanas, contamos 6 paisajes interandinos y un Retrato de Gon­
zález Suárez. Un tota,l de 45 Cuadros Varios. :r·;:-o olvicemos, 
finalmente, que nuestros PP. Agustinos, en su afán de conser­
var y fomentar el arte, herencia de nuestros antepasados,.con­
tinúan, en la actualidad, en esta obra de cultura y progrew. 
En el tercer piso del Convento han preparado un competente 
Salón, dedicado a un nuevo Museo: con paciencia y tesón es­
tán colectando objetos y artefactcs antigucs, y tie:nen ya una 
gran cantidad de Cuadros o lienzos, antiguos y modernos, 
religiosos y profanos, de distintos autores y tamaños, y son 
de valor artístico. Esto constituye una conquista más. Ter­
minaremos este párrafo, manifestando que, a pesar del sumo 
cuidado que se ha tenido en la guarda y conservación de los 
Cuadros, han desaparecido muchos. La destrucción de la Igle­
sia en el terremoto de 1859 produjo también la destrucción de 
algunos óleos que embdlecínn el interior de la cúpula. La-

124-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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mentamos, as1m1srno, la pérdida de 53 lienzos que exornaban 
el primitivo Santuario o Capilla del Señor de La Buei'a Es­
peranza, conocido en otros tie~pos ccn el nombre de ''El Se­
ñor de la Portería o de la Sar.dalia ". En un Inv::ntario de 
1800, constan los siguientes datos concernientes a los lienzos 
mencionados: "Arco. Siete lienzos cen sus ár:.geles. A los 
pies del arco, dos cuadros ·con molduras doradas. Al otro lacio 
del arco, dos lie,pzos con las dos Marías. A la derecha de la 
Capilla, nueve lienzos sobre la Pasión del Señor; a la izquier­
da cinco Cuadros; más el de Nuest.rá Señora de la Oliva; y 

en el artesón trece lienzos sobre la Pasión de Nuestro Señor 
Jesucristo. En el Altar de ~ucstra Señora del?. Oliva; en el 
cielo de este altar, nueve lienzos con los atributos, más seis 
lienzos en uno y otro lado del altar, e;;to es, quince en totel. '' 
Hasta aquí los datos del Inventario. Según se advierte, estos 
lienzos pertenecían al siglo XVHI. De torio esto se despren­
de que nuestros Religioso3 poseían, como lo poseen hoy, un 
espíritu culto, y fueron, como lo son hoy, verdaderos protec-

. tores y patroci riadores del arte en el Ec';lador. 

Imaginería sagrada. Poco tenemos que decir wbre las 
imágenes coloniales en bult;; o e:~culturas. La iglesia de S. Agus­
tín, igual que las demás de la ciudad, atewraba algun~s imágenes, 
salidas de los talleres del hábil Belermita Padre c~ulos 'Y su discí­
pulo el indígena José Olmos (o Pampite), del mestizo Bernardo 
Legarda y del indio Manuel Chili (o Caspicara). Pero la mayor 
parte de estas imágenes-ha desaparecido, y de las pcc~s que exis­
ten lªs principales son la~ siguientes: un Santo Cristo, de la Sala 
Capitular, atribuído a Olmos; los arcángeles S. Miguel, S. Gabriel y 
S. Rafael, de la iglesia, atribuídos a Leg¡¡rda; la Virgt·n de Conw­
lación, del altar mayor, y una de Dolores tien~n ra~gos c;ue dela­
tan a su autor Caspicara; un Santo Cristo, de la SzériHi:'i, y los 
dos L:~drones, trabajados en bals3; otra estatua sentada, conoci«la 
con el nombre de "El Señor de la .Justicia"; 0tros dos Scnto Crh­
tos, del Refectorio de ·los PP. y de los Postulantes; un San Agus­
tín Penitente, un San Guillermo; otro San Guillermo labrado en 
piedra; algunas miniaturas de niños Dioses, Sagradns Familias, etc. 
Llama la atención un Santo Cri~to yacente, Rom!lno, adquirido 
por el P. Mtro. Fr. Francisco de la Fuente Chávez, en su segundo 
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IMAGEN DEL SEÑOR DE LA BUENA ESPEilAN2,. 

Provincialato de 1621. Sobre todas estas imágenes Sagr2Ós está la 
portentosa Imágen del Señ-or de la Buena Esper2nza, vrner::lda des­
de mediados del siglo XVII, y aparecida l'l1ila¡¡;ros~mente, s~gún la 
tradición, en la Portería del Convento de S. Agustín: esta Santa 
imágenes de una imponencia, de una m~i~>tad y de un realismo 
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imnresionante ta1es que el espectador, quienquier~ que sea, se ve 
confundidb y sobrecogido delante de ella. L8s hermosas y artísti­
cas imágenes que ocupan, en la actu<llidad, los nichos de los alta­
res son mo~.ernas y casi todas importadas de Europa (B:ncelona): 
S. Agustín. Santa MQnica, la Inmaculada, S. ]osé, Santa Rita, S. 
Antonio, la M3gdalena, el Calvario con tres person¡¡jes, y el Sdo. 
Corazón de Jesús. Las 14 Estaciones del Via-Crucis son escultu­
ras barcelonesas en alto relieve; S. Cayetano es de Argentina; Sto. 
Tomás de Villalllueva, de Cotacachi; y S. Juan de Sahagún y San­
t:l Clara de Montefalco, de S. Antonio de lba:rra. Con est~s no­
tas postreras sobre imaginería damos por terminada la Segunda 
Parte, y pasamos a la Tercera, que será el remate de esta obra. 
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TERCERA PARTE 

PINTORES Y ARQUITECTOS 

Damos fin a este pequeño trabajo con unos pocos pá­
·rra:sos, que encierran algur,os datos más sobre la Pinr.coteca 
y la o'Jra misma del Convento, es decir, queremos aumentar 
dos palabras más, primero sobre el juicio formado con rela­
ción al valor artístico de los lienzos y la nómina de los pin­
tores, y luego sobre la descripción y autor del plano del Con­
vento: todo lo cual indinamos en esta Tercera y última Par­
te de este Libro. 

I. Juicio critico y nómina de 1 os autores de algunos Cuadros. 

"Arte de las Artes" llama Leonardo de Vinci al arte de la 
pintura. Y hay sobrada razón para ello. Porque siendo la pin· 
tura la representación de los seres u objetos reales o imagina~ 

bies, la perfección de éstos está en la manifestación de sus me­
dios esenciales que son la forma y el color. La forma es inmu· 
table, el color variable y accidental. Al C>Olor está unico e1 
dibujo, y ambos a dos forman la 'pintura. Como los colores se 
componen de materias químicas, tienden a descomponerse con 
el tránscurso del tiempo; solo la forma se conserva intacta. 

Los artistas consagrados a la pintura, como los escritores· 
ccnsagrados a las letras, tienen sus características o estilos in-­
confundibles. De esta variedad de características nacen las es­
cuelas. -Hay. por tanto, especia1istas para pintar cosas 'u obje­
tos espirituales o místicos, y cosas u objetos natural~s: en las 
espirituales comprér..dese la pintura histérica, la religioEa y el 
retrato; en las natt;rales la pintura de paisaje, de animales y de 
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la n·lturaleza muerta. El arte de la pintura ha sufridp una evo­
lución mal entendida. J,<:l modernismo ha penetrado té.mbién en 
e:;;te campo s2grado. Pues hay pin_tores que, queriendo dar cier­
ta novedad o notoriedad a sus pinturas, se han separado de las 
reglas y han caído en la sima del modernismo, que no es sino 
desconocer la pnfección de la línea y del cuerpo humano y tra­
zar líneas arabescas, triángulos irregulares. puntos obscuros y 
disonantes.- sin un rasgo de emotividad, inventiva o creación. 
Crisis, abuso del arte, desaliño, que no se pueden concebir sino 
en merites y cerebros desequilibrados y orgullosos. Por es.o es­
cribió muy bien un comentarista: "Somos de los que creemos 
que eii Arte no existen Modas de temporada: hay un Arte, - el 
verdadero,- que cuando más pasa el reloj de la vida, más se 
agiganta. A él hemos de acercarnos no para imitarlo sino para 
beber todas sus enseñanzas dentro de nuestra peculiar persona· 
lidad, si es que en realidad la tenemos. ¿Se me podrá demos­
trar que la obra magnífica de un Velásquez, Goya, Rembrandt 
o Leonardo es "pasada de moda" y merecedora de dejar en ol­
vido en el cuarto de trastos viejos? Entonces era cuando la 
palabra Arte- con m"ayúscul~.s -tenía toda la expresión y ri­
queza que estas cuatro letras significan, por más que el tiempo 
pase y se pretenda. sentar nuevas escuelas por caminos las más 
de las veces con dirección equivocada". 

Co111 estas premisas, podemos ya dedicarnos a los maes­
tros y autores de los Lienzos de ·las Galerías. Hay que confe- · 
sar, ante todo, que todos los lienzos y pinturas .existentes en 
este Convento Agustiniano son nacionales, de ·autores naciona­
les, a diferencia de las que adornan los Claustros franciscanos 
y otros, que son, en su mayor parte, de artistas españoles, ita­
¡:anos y flamenco~· El profesor español de escultura, señor J. 
González y Jiménez, clasificó, en 1877, los Cuadros del Conven­
to, y en una lápida, que ya ha sido retirada por inútul e 
inexacta, consignó que en este Convento existen 12 Lienzos 
pintados por Miguel de S~ntiago, y que hay también Lienzos 
de Goribar, Morales y Vela. Con esto no se sacaba nada por­
que no se indit:aban ni seiialaban la¡¡ obras de cada autor. Para 
andar sobre suelo firme, hemos consultado a los entendidos en 
la materia, y después de prolijos estudios y comparaciones, he-
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mos formu~ado algunos dstos aproximados o que pueden aproxi· 
metrse a lo exacto; podr8n éstos en lo pos-terior ser, sin dLda :::,1-

guna, modificados o rectificados de un modo más dt::fir. ic"o. 

Los pint.ores que h&n grabaC:o su ncmb;-e en los Lienzos 
.del Convento y que ccnccc-rr.o:; de una mE.r:era ciena y ~egura. 

son 14, a·saber: Miguel de Santiago, Goríbsr, P. Aloüso Vera 
de la Cruz, Carreña, Rodríguez, Yanes. EspE:.daña, SamaEiego. 
Cadena, Pinto. Salas, Zambrano, Salguero y Almcida. Hay, 
adeniás, pinturas, cuyo3 autores son desconocidos, y pertenecen 
al sig!o XVII: Son algunas buenas y de mérito: a éstas l~s co­
locamos en la Escueta Quitef:ía de Miguel de Sa;;ti~.go, es decir. 
s~n obras de sus discípulos, que pueden ser Goríbar, Mondes, 
Vela, Carreña, Vera de l-a Cru.z, etc.: otras pinturas ~on dd si­
glo XVIII, n-:; tienen el mismo va1or artístico que las o.nttrio­
res y Anón;mo será su distintivo en la cl&sific&eión que haremos. 

Para nosGtros, lo L~tcresf'.nte es conocer l::;s obras genci· 
nas y originales de :Miguel d:o S3.ntiar,o, el máximo J\!Jaestro de 
la Co'oniR: después, en segunc~o térmi;co, veremos' también los 
Lienzos de Goríbar, p. Vera de la Cn,;;, Espf'd~·.ñ;o, y Rcdrigw:z. 

Los demás auto~es no merecen tc;da atención, porque son cono­
cidos y casi del tiempo moderno y Eo ostentan la energía y ori­
ginali;hcl pictódca del sig:o XVII. 

Miguel dé S.anthgo se d:stir:gue pc.)r l<:s sigl;Íentes ca­
racttcrísticas: naturalidad y ·¡_nfección de las imágenes y ropa­
jes; proporción simétrica de 1os person&jes con r~l2.cÍÓR al pa­
saje histórico y dimensión del Ct·_,:o:é:ro; predorúi;cio de un fonco 
ubsct:ru aceitt:na.do: amante cíe d.:canollar las e<;cenas dent¡ e 
de ~:1gún anosenteJ o alcoba con ventr,!;a o ventanas <d frec.tc 
por donde .se divisa o un cielo, ur; oed::tzo de c!elo, admiración 

·de los espectadores y de3esperacién e::ctstica de los artistas, o 
un hermoso paisaje en lontananza; abarca lo espiritual y natu· 
ral, y posee una inventiva ~.ingd-::'<J·, -en tan alto grudo que r.o se 
ha visto otra igual: las facciones de los rostros tienen la expre· 
sión más acabada de lo real, la robus::ez, viveza y armonía de 
la colorncion junto con el poder de la téc-nica impecable del 
contraste y perspectiva, represent::.da en el claro;,cmo de cs.d::t 
lienzo. Padre Vera: esbelt~z en lo:; person[,j~s, co1or;c·o so· 
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brio, poco recargr_do y casi aéreo, finura y delicadeza del pircel 
en la decoración. Godbur: energía, Yiveza y pnfecciér.: roces 
detalles; colorido amarillento o gualda en sus lienzos; majest<:d, 
:ümonia y originalida,d., Rorlrígnpz: pler.o éotr>inic del arte; 
ejecución. aca.b a da· particularmente en l8,s cara.s y ropajes; en 
é3toJ recargo de magnif1cencia y o;·o. Espa!!aña: s~ncillc, en 
vec.os; en otras elegante; fcrdo scmbrJo. ciifvsc o'esh.;maéo; po­
ca viveza; bas,vnte originalidad y regular ejecución en les ¡:.er­

scnajes. 
Lo~ demás art'stas o autores reunen tamt. ién condiciones. 

~r aptitudes, que rnereccn U-~ ateP.ción y 2.dnJi·rL.ción de 1a poste­
riJ2d. S:c hn dicho que Migue! d~ Santiago iue sólo cepista y 
nu\a origino;\, porc¡t:e •¡;r~\·;kéó a st:s Lí::n:<os uro·; 19 o 20 g;:a­

bEtdos dd artista flamenco Sche!te de Eols'Nert, nacido en Frisis 
en 1586 y fallec do en Amberes en 1636: esto !;O obsta p::::ra que 
se dismi;1Uya su foma. Si ~legó a Qt:ito la cclección de los 28 

grabados de la y:da de S. Ar;t:stín de Eo):o;wert, y le contrat&ron 
a Miguel de Santiago para que: :os trasladara al lienzo,· y él lo 
hizo, corrigier;do y aún mejorél.ndo el dibujo original, no per­
día, por esto. la celebridad que ter.Íé:: hay qt:e ver y estuoiar 
sus demás otras para darse cuer:ta perfecta de que cr·a un vt:r­
dadero genio, que produjo obras verdaderamente originales. 

Y para nosotros, r.o sen 12 o más los Lier.zos de Santia­
go, según la inscripción del Primer -'Cu:o.dro o Cuadro-porté.ua, 
sino m[s ée 12, ,_,_nn colección completa: verdad que en l.:ll año, 
1656, pudo solo pintar 12 o 13 Lienzos. como él mismo lo afir­
ma: ¿y en lo3 d~mii.t: años, hasta 1705, en que murió? Hemo~ 
dicho que sólo trashdó al lienzo 19 o 20 grabados, porque se h3. 
comprob<1do esto con los .e] isés pt!bh-::sdos en o Vi~& de Sa int Au­
gustin, en 1B98 por el P. Antonio Tonna- Barthet. Agustino: 

. este P. no hal1ó o desconoció los 28 grab?.dos de Bol w,-rt, pues 
publicH sólo 23, d-o los cuales 19 los reconocemos en los Lienzog 
de Miguel de Santiago, a sEtber: en el primer Claustro bajo del 
Convento, los 4 si-guientes: el N"4, o s-ea, San Agmtín ante el 
Emper2dor Honorio; el 9, o sea, San Agustín absorto en el mis­
terio de la Trinidad; el 10, San Agustín sana a un tulliC::o; y el 

'12, Funerales de San Agustín. El segundo y tercer Claustro no 
tienen copias de los grabal:os de Bolswert; siri. embargo, nos in-
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dinamos a creer que el 17 es reproducción. En el cuarto Claus· 
tro, 5: el N° 44. San Agustín es ordenado Sacerdote; el 48, San 
Agustín ofrece su corazón al Niño Jesús; el 49, San Agustín Vi­
sita a los Ermitaños y el Niño de la Concha; el 50, Tres mila­
gros de San Agustín; y él 51, (borrado) San Agustín lava los 
pies de N. Señor. En la Escalinata principal de piedra tene­
mos el N° 3, o sea, la Conversión de San Agcstín bajo la hi· 
guera. En el Claustro del tercer piso, el l'J" S, esto es, la 
Muerte de San Agustín. En el Coro de la Iglesia, tenemos 2: 
el Traslado del cuerpo de San Agustín de~C:e Cerdeña a 'Iic=r.io, 
N• 2, y la Muerte de Santa Mónica, No 3. En los Arcos de la 
Nave Central de la Iglesia, 6: el No 3, es decir, las Reliquias de 
San Agustín son depositadas en la Iglesia de S. Pedrc in coe!o 
aun~o; el 4, San Agustín se aparece en Toleco; tl 6, Cor.feren­
cia de San Agustín con los Donatistas; el 7, San Agustín da la 
última mano a su obra De Trinit&te; el 8, San Agustín es Con­
sag,ado Obispo; el 9, San Agustín sostiene una conferer.cia pú­
blica con Fortunato, el Maniqueo. Total, 19 grabados de Bols­
w;rt reproducidos por Santiago. Podemos añadr uro más, 
aunque incompleto, y serán 20: nos referimos :o.l Cuac:ro porta­
da o de Dedicatoria, que es una copia exacta, con la dií trencia 
de que, en lugar de la Imágen de San Agus\.Í n, meriio cuerpo, 
hay un Escudo central. La Vie tiene, además, tres r:::produc­
ciones, que no tienen las Galerias, a saber: San Agt.stín entre­
ga su Regla a sus R-eligiosos (11 personajes); San Agustín reci­
be el Hábito y Capucha de manos de San Ambro~io (lO peno­
najes); San Agustín sana a un enfermo que iba a pe;der la 
pierna (lO personajes). Tenemos hasta aquí J3 graba.do repro· 
ducidos. Los 5 ¡¡;estantes, que no trae la Vie, ptro que los su­
ponemos reprodu~idos por Miguel de Santiago son los siguien­
tes: Un ángel entrega el Corazón de S. Agustín as. Sig!sbert.o, 
N° 15 del Claustro bajo; San Agustín y S. Esteban llevan a 
enterrar el Cuerpo del Conde de Orgaz, No 16, id.; el Cuadro de 
las Lanzas, No 17, id.; el Peso de las Ceras, N" 1 de las Naves 
de la Iglesia; y la Cena o Cuadro de las sillas, N" 5, id. 

Ahora pasemos a clasifícar los Cuadro restr.ntes de S:mtia­
go y los de los demás autores, según el orden Jescrito y las carac­
terísticas indicadas. 
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CLAUSTROS BAJOS. Pdmer Claustro. ~on de MiguE-loe 
·Smtiago los siguientes Cuadros: 1, 2, 3, 4, S, 9, 10, 12, 15 y 16; a 
h Escuela Quiteí'ía pertenecen: 6, S, 11, 13 y 14; el 7 es de Anóni­
n~o. Segundo Claustro: de Miguel de Santiago: 17 y 25; de Es­

··cuela Qluiteña, dd 18 al 23 inclusive; de Anónimo, el 24 y 28; de 
.:Cadena, 26 y 27. Tercer Claustro: de Cadena, el 29 y 38; de An· 
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tonio Salas, del 30 al 37 il'lclusive. Cu::>,rlo Cl;;.u:;;lrc: dc- }v1iguel 

de Sontiago: 42, 44, 48, 49, 50, 51, 54-; de la Escuela Quittña: 39, 
41, 52 y S3; J.el P. Vera de la Cmz: 40, 45, 46 y 47; de Carroña: 
43. 

Sala Cnpitu!ar. De Miguel de s·anti:;gn: 1 y 6; de Escuela 
Quiteña: el 17; del P. Vera, 1·1;; de Goribar, 16; ele 1\n{m!nío, 2, 
3, 4. 5, 7, 9, ll, 13, 15; y de Espadafta, dt-scie d 18 hasta el 64 ir·­
clusive. Presumimos que Espcdóña pintó •i6 y nHt~ lit mor., pcr un 
dato encontrado en los Libros de Gc.;tcs del Ccnvento, de ;;quella 
época, 1741, en que se terminaba la obra de la Sala: dice at>Í: "pa­
gamos 100 pesos al pintor Espad~<ña por los Cuvdrcs del Gene­
ral". 

Escalinata principal. De Miguel de Santiago, el 3; de Ca­
dena: 1, 4 y 5; de Manosalvas, 2. 

CLAUSTROS ALTOS O SEGUNDO PISO.- Primer 
claustro: de Escuela Quirtña: 1; de Gonbar: 7; de A~ón1mo: 3, 
5 y 6; de Yanes: 2, 4. 8 y 9. s~gmulo Claustro: de Miguel de San­
tiago: 10 y 19; de Escue:la Quittña: 18; de Antonio s,,!gueJ o: del 
11 al 17' inclusive. Tercer y cuarto Clauslrn: de Ar.énimc.: desde 
el 20 hasta el 31 inclusive. 

Sala ce Visi:as: de Rodríguez: 1, 2, 3 y 4; de Carlos Sa­
las, 5. , 

TERCER PISO. De Miguel de Santiago: 5; de Escuela 
\22uiteña, 1 y 2; de Gor:bar, 4. De Anónimo dtsJe el b haua el 25 
inclusive. 

Coro rlc la IOe!'ia. De Miguel de Santi~go, 2, 3 y 4; de 
Goríbar, 1; y de Sanianiego, 5 y 6. Sostenemos que los dos últi­
mos no tienen las cnr~cteríEticas del pincel de S2maniego: 

Sacristía. De Samaniego, el No. 1; de Anónimo: 4, 5, 10 y 

12; de Miguei de Santiago: 8 y 11; de Cadena, 9 y 13; y de Ale­
jandro Salas, el 7. 

Presbiterio d~ la Igll.'sia. De Miguel de Santi~go, el l; de 
Cadena, el 2. 

Arcos de la !'\ave Central de la Iglesia. Desde el 1 h:Jsta 
el 10 inclusive son de Miguel de Santiago. 

Además el Cuadro, que representa el Cuarto paso de las 
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E;taciones, y que se lo conoce con el nombre de 'TI Señcr de la 
Arr1argura", colocado en el Altar de una Nave L~teral, pertenece 
.a la Escuela Qditeña; v el Cuadro de la Sma. Virgen del Buen 
Cc:msejo, venerado en otro altar Lateral, es obramoderna de Ale­
jandro Salas. 

Los Cuadros colosales de Luis Cadena son origindes 
unos y copias otros. Opir.r.mos que son originales la Tr&r:s­
verbcración, la -Consagración Episcopal, la Vestición, S2Lta 
Mónica con su hijo y con el Obipo. y la muerte de San Agt:s­
tín; b Conversión y la Disputa con los Donatistas sor: ro­
p;as de unos frescos de Roma. De todas maneras son li<e: ·os 
artistico~, y sólo los entendidos han not8.éo en ellos, eL ¡. ·cr­
ticular en el de la Transverberación, inmensos vacíos, ~1;c es 
lo mismo que decir que gran parte de sus lienzos no e!;tán 
ocupados por personajes o rosa parecida: lo cual es not~ d-

CUADRO 2. del Coro. Traslado de los Restos de S. Agustín 
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CUADRO 3 del Coro. Muerte de Santa Mónica. 

sonante. Los de Antonio Safguero son originales; los de los 
arti~tas Almeidas son copias. Entre los Cuadros Varios, el 
de Z:1.mbrano es copía: y 1 os de los N~ 21, 22, 23 y 24 son 
de Salguero. 

Dos palabras acerca de los autoretratos. La Tradición 
refiere que 1viíguel de S<mtiago se retrató a sí mismo, con la 
indumentaria de caballero, en tres Cuc.dros: en ~1 de la Re­
gla o- Geneolo¡¡;ia de San Agustin, No 1 del Presbiterio, en .el 
de las Ceras, N" 1 d: los Arcos, y en el de la Ordenación, 
No 44 de los Claustros bajos. Tiene "la figura de un arro­
gante caballero con el traje de la época en que se pintó el 
Cuadro (el de las Ceras): chambergo de anchas alas, capa es­
pañola, calzón corto, medias de seda y zapato bajo". Luis 
Cadena, según testigo3 ocu-lares, se retrató también en el Cua-
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dro de la Disputa, N° 38 de los Claustr0s bajos. No b ~ 
mos de sostener o comprobar estos hechos, sino sólo dej~n10;;. 
constancia de lo que hemos lddo y oído. 

11. Descripción del Convento e lgiesia. 

Lq manzana que ocupan el Convento e Iglesia de San 
Agustín, tiene ur.a área de 7.970 metros cuadrados, o sea, a lo 
largo de las Calles Guayaquil y Flores 93 metros, 38 centíme­
tros por 85,20, a lo largo de las Calles transversales Chile y 
Mejía. 

Está ubicado el Convento en la parte céntrica de la Ciu· 
dad de Quito. Su exterior no presenta níngún interés o novedad, 
es sencillo, y por la calle Chile, donde funciona la porterÍa y se 
alza la fachada de la Iglesia, se lo contempla con dos pisos, 
mientras que por la calle Flores intersección Mejía se levanta 
con cuatro, por el declive o pendiente pronunciada que ofrece 
ese sitio. Su.interior, en.cambio, constituye aquel quid· ideale 
et rarurn, lo grandioso, lo monumental y regio de este secular e 
histórico ,cenobio. Vamos a hablar primero de los Cla~stros 

'principale~, y luego diremos algo de las demás dependencis.s. 

Claustros Principales. Los forman los cuatro cla.ustros 
bajos del primer piso, y secundarios son los cuatro C.el segurdo 
piso y el del tercero. Reseñados los claustros bajos, quedan tam­
bién reseñados los demás. 

Cada claustro bajo, cuyo pavimento es todo de piedra si­
llar, tiene 45 metros 60 centímetros de largó por 5 metros de an­
cho; altura, 5,50 hasta el corn·zamento, incluso el cornizamer.­
to, 7,20; altura, en el segundo y tercer pise, del entarimado al 
tumbado, 3,78; ancho del co'rnizamento mencionado, 1,20; las 
columnas son 11, y los arcos, 10. C2.da claustro alto, y lo mis-­
rrio "'! del tercer piso, tiene 20 columnas o pilastras y 21 arcos· 
Totales: 144 columnas y 145 arcos. Distancia de los interco­
lumnios bajos, 3, 28. Son, pue~, dignos de toda ponderación, 
encomio y estud~ los esbeltos y airosos Claustros bajos o del 
primer piso con sus admirables arquerías y columnas. .Las 
columnas seguidas, labradas todas en piedra, tienen su base 
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Vista interior del Convento. 

y capitel de estilo ático, el fuste toscano redondo, y sus ar­
cos de meQ.io plUnto o peraltados, el friso y cornizamento de 
estilo dórico; este cornizamento sirve a la vez de base a la 
segunda serie de columnas del segundo piso con las mismas 
características arquitectónicas del primero; el segundo ¡;iso, 
con las columnas dobles sobre cada columna baja o del pri­
mer piso y arcos peraltBdos, sostiene al tercero: forma todo 
un conjunto armónico y elegante, que no tiene comparación 
con todas las construcciones conventuales de· todo Quito y de 
la República. Es cosa qne merece estudio especial y no de­
be pasar desapercibida, pues llama la atención y causa suma 
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. .admiración a los V !S 1 t&ntes., tc:rlstas y artlstr.s, h cor.stru:~~ 
·ción del cornizarner.tó o entabl&mer:to bajo o del primer pho: 
en los cuatro claustros de este ¡:::i~o se cbserva un resalto o 
promlnenci<:l .• jamas observados en edificios similares: todo~ 
i_os entená.idos están conformes en aseg~.:rar que r;o es desplo­
me sino arquitectura sui gé;;eris, La única en la .América. 
Con razón, el pericdista H. Pérez Estrella, al h&.cer una re~ 
seña del Convento y C.e la Iglesia, escribió en Septiembre de 
1949: ''Por todo ello, el Convento y la Igleda de San Agus­
tín constituyen un morn:mento ~in par en el corazón de la 
ciud~d. Mcnumento labraco con teéÓn y enardecido espíritu a 
través de dos sig~os. Fundac:o en 1573 por Fr. Luis Alvarez 
.Je Toledo, de los Condes de Oropesa, se concluyó a mcdiE;dos 
del siglo XVII, durante el Provincialato .de Fr. Francisco de 
la Fut::nte y Chávez, según refiere Diego Rodríguez de Oc~ m­
po. "E~te Convento -escribe en 1650- se está acabando con 
Claustro bajo de cal y canto, arquería y pilares curios~;mente 
labrados, sacristía, enfermer1a, refectorio y demás oficinas, 
que después de toC:o acabéíio, será de los edificios más su-

, premos que hayan en todos estos reinos". Corrol::ora esto mis­
mo el Maestro Sartorio, cuando, admirado de ver tanta gran­
dio¡idad y observar la novedad, particularidad y rareza de es· 
tílo arquitectónico en las columnas, d}ce: ''Los Cfaustros de 
Santo Domingo, de la Merced, del Tejar. desarrollaban con 
menor libertad la ord&r!ación de las galerías, y ad:?.ptaban el 
perfil de las columnas franciscanas; pero en la de San Agustín 
provocaban por la primera vez en AqJ.érica, un movimiento 
arquitectónico nuevo. Me refiero al intercolumnio .alternado 
con arcos de mayor y menor ter.sión a la manera árabe. 
Diré también que en este claustro deSan Agustín. las coh~m­
nas son todavía más cortas y rígidas para caracté'rizar la ín­
dole colonial de la arquitectura, mientras los arquitectos apo­
yando sobre el ábaco dórico, amplio, caen sobre el vacío del 
galibo creando un vano trilobulado de gusto mor!sco." Por 
tanto, .el Convento Máximo de San Agustín de Quito es ·el 
único ejemplar de arquitectura, cons.iderado como la única 
obra verdaderamente máxima y colosal, no solo de Quito sino 
de toda la América española. 
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Vista parcial de la Torre y del Patio interior 
del Convtnto de San Agustín 

El patio principal del Convento situ&:do entre 1as co­
lumnas y arquería, está actualmente convertido en jardín: un 
jardín, pues, con flores y árboles sonríe al regio edificio. En 
medio de este jardín hay una fuente o pila con una estatua y 
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dos enormes platos có,1eavos, labrada toda en un sc1o bloque 
ge piedra, que ha servido de mocdo, por su ·belleza y estilo, para 
entallar otras, como la del museo nacional de artes. Un sur-

. tidor p~rm2.ne:1te, que nace de la boca de un niño, que cabal­
ga un pequefio león, salta hasta una altura considerable. El 
jaraín tiene 35,60 <ie largo por otros 35,60 de ancho, es decir, 
uno3 1267 metros cuadrados. Pila: su cuadrado· inferior tiene 
6 por 6 metros; el de la fuente o recipiente 5 por 5; del fon­
do a la superficie<ll 0,78; altura hasta la boca del niño, que 
sopla, 3,20: la c;,apacfdad de la fuent~ es para mil litros de 
agua. 

L3.s dependenc;a~ actuales del Convento son las siguien­
tes: hacia la parte oriental, en dirección de la calle Flores, 
están ubicados, en la planta baja, la histórica Sala Capitu-. 
lar, dos salones y un dormitorio de los HH. Conversos; en la 
.alta, celd•:s dt los Padres. Hacia la pa.rte norte, en la plan~ 
ta baja, un taller de carpir:teri'e, y u~ et:arto que sirve de de­
pósito de objetos re~igio,os; en la alta o segcr.do piso, sa.lón 
y dorm!torio de los Coristas o Profesos, que disfrutan, éde­
más, de un patio bajo y un baño; en el tercer piso. celdas 
de los PP. y un museo. La parte occidenta1 está ,ocupéó.da 
toda por la iglesia, Coro y Sacristía. Hacia la parte sur, en 
d!rección de la calle Chile, en la pi anta baja, la Portería del 
Convento, una Sala, la Imprenta ''Bona Spcs" y la tone de 
1a iglesia; en la alta, una Sala y la Biblioteca. Todo esto 
constituye l.a part~ o Dependencia principal del Convento· 
Avancemos un 'poco más y entr<:mos a la parte secundaria, 

· s··tuada al norte y en d rección de la calle Mejía. En este 
lugar nos encontramos con la dependencia del Noviciado y 

Postulantado: en su planta baja están cocina, despensas, refec­
torio, etc. de los PP., refectorio y despensa de les Postulan­
tes, todo de bóveda y arquería; tiene un pequeño jardín, un 
patio y un baño para los Postulantes y Novicios; en la plalí.­
ta alta, dos claustros, celdas y salón de los Novicios, cuatro 
dormitorios y un Salón de los Postulantes o Aspirantes Agus· 
tinos, un oratorio o Capilla, dedicada a la Sma. Virgen del 
Buen Consejo con' un altar dorado co:onial y lienzos religio­
sos. Junto al baño de los Coristas observamos el baño de los 
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Vista parcial de la. Torre y del Patio interior 
del Conv~:;nto de San Agustín 

El patio principal del Convento situado entre las co­
lumnas y arquería. está actua1mente convertiGo en jardín: un 
jardín, pues, con flores y árboles sonríe al regio edificio. En 
medio de este jardín hay una fuente o pila con una estatua y 
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rlos enorm~s platos có,,eavos, labrada toda en un sc1o bloque 
!¡"le piedra, que ha servido de mocdo, por sube,ll eza y estilo, para 
entallar otras, como la del museo nacional de artes. Un sur-

. tidor perm:me:1te, que nace de lt~ boca de un ni:f.o, que cabal­
ga un pequefio león, salta hasta una altura <:·onsiderable. El 
jaraín tiene 35,60 de largo por otros 3S.60 de aiicho, es decir, 
unos 1267 metros cuadrados. Pila: su cm:dr2.ciu inferior tiene 
6 por 6 metros; el de la fuente o recipiEnte S por 5; del fon­
do a la superficie~ 0,78; altura hasta la boca del niño, que 
sopla, 3,20: la c;,apaddad de 1a fuent~ es para mil litros de 
Bgua. 

Las dependenc;a~ actuales del Convento son las siguien­
tes: hacia la parte oriental, en dirección de la calle Flores, 
están ubicados, en 1 a planta baja, la histórica Sala Ca pi tu-.. 
1ar, dos salones y un dormitorio de los HH. Conversos; en la 
alta, celd:~s de los Padres. Hacia la parte norte, en la plan-· 
ta baja, un taller de carpintería y u:::1 et:arto que sirve de de­
pósito de objec.os re1i-gio;os; en la a1ta o Eegu:do piso, s::;1ón 
y dorm:torio de los Cvr!stas o Profeses, que disfrutan, Fde­
más, de un pa',io bajo y un baño; en el tercer piso. celrias 
de l~s PP. y un musco. La parte occidental está ,ocup~da 
toda por la iglesia, Coro y Sacr!stia. Hacia la parte sur, en 
dirección de la calle Chile, en la planta haja, la Portería del 
Convento, una Sala, la Imprenta "Bona Spes" y la ton e pe 
1a iglesia: en la alta, una Sala y la Biblioteca. Todo esto 
constituye Ia parte o Dependencia principal del Convento· 
Avancemos un 'poco más y entremos a la parte secundaria, 

· s:tuada al norte y en d rección de la calle Mejía. En este 
lugar nos encontramos con la dependercia del Novicie.co y 
Postulantado: en su planta baja estár.. cocina, despensas, refec­
torio, etc- de los PP., refectorio y despensa de les Postulan­
tes, todo de bóveda y arquería; tiene un pequeño jardín, un 
patio y un baño para lo-s Postulantes y Novicios; en la pla!!­
ta alta, dos claustros. celdas y salón de los Novicios, cuatr·o 
dormitorios y un Salón de los Postulantes o Aspirantes Agus· 
tinos, un oratorio o Capilla. dedicada a la Sma. Virgen del 
Buen Consejo con' un altar dorado colonial y lienzos religio­
sos. Junto al baño de los Coristas observamos el baño de los 
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pp,, y en la mitad de las dependencias, esto es, entre la par­
te principal y el noviciado, se hallan instalacos los servicios 
higiénicos de toda la Comunidad, 10 'excusados inodorow re~ 

~ tretes. Cuerdas de 1 uz eléctrica cruzan por todas partes para 
la iluminación de todo el edificio conventual y la iglesia, lo 
mismo que túbos de agua potable para el uso diario y aseo 
indispemable. En la intersección de las calles Flores y 
Mejía (la antigua esquina del Cucurucho de San Agustín), 
sobré el segundo piso, ocupado por oficin~ .particulares, se 
ha construido ultimamente un elegante y artf~tico Salón pú­
blico de Actos, que está bajo la vigilancia y dirección d::: la 
Sociedad CuJtural del Señor de la Buena Esperanza, que po­
see, dentro de su seno, prestigiosos grupos artísticos de jóve­
nes, consagrados a las Tablas, al Deporte y a la Mú~ica: el 
Salón tiene todo lo necesario para funciones teatrales y actos 
sociale~: luz eléctrica, muebles, asientos, decoraciones, etc. 
Esta Sociedad modelo fue fundada por los Agustinos en 1936, 
y efitá sostenida y dirigida por los mismos. hasta la fecha. 
Pasemos 'lhora a detallar un poco más sobre algunas cesas 
principaleiil que merecen la pena, como la Sala Capitula¡, la 
iglesia, e.tc· 

Sala Capitular. Este recinto histórico, al que se entra 
por un gran portón colonial tallado de 3. metros 28 cent. de 
alto por 2,36 de ancho. tiene una longitud de 22 metros 50 
centímetros por 7 de latitud. Su paviment8, todo de ladrillo 
colonial. En el centro del piso de la Sala contemplamos una 
gran piedra rectangular, de 1 metro 10 centímetros de largo 
por 83 cent. de ancho, con 4 argollas en sus esquinas: esta 
piedra, cambiada hace poco con una tapa de madera, sirve de 
cubierta de la entradá al Hipogeo o bóveda subterránea. 
donde yacen restos de Reiigiosos, de personajes distinguidos 
y de los Próceres de la Independencia, masacrados 'el 2 de 
Agosto de 1810. Esta Cripta, merced a los esfuerzos de los 
PP. Agustinos, está en la actualidad arreglada decentemente: 
la vemos, pues, enbaldosada y con 295 nichos para restos hu­
manos: bajo el pedestal de dos cruces, que se levantan en un 
extremo, descansan las cenizas de los Próceres, Salinas, Mora-
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les, Qu:roga, Larrea, Welo, Riofrro, Villalobos y demás ví·c· 
timas. Fo::os eléctricos dan suficiente luz a este lugar sagra·· 
do, y a la Sala 4 ventanas. En !os extremos de ~ésta con­
templamos un Retablo y una Tribuna, tallados y dorados: en 
medio del Retablo o Altar, que tiene la forma de arco de 
medio punto con estilo barroco, se destaca el gran Cristo de 
Olmos; a su derecha está, de pie, la V'rgen de los Dolores y 
a su izquierda San Juan Evangelista. En los contornos del 
Altar, sobre el muro, observan~os pintados al fresco 6 imge­
les con los instrumentos de la Pasión, entre juegos de co­
lumnas y arquerías. La Tribuna tiene su tornavoz o concha 
admirable: desde este sitio hicieron oir su voz grandes per­
sonajes, religiosos, sacerdotes, civiles y los Padres de la Pa­
tria libre, como Quiroga y Montúfar. Al pie de la Tribuna 
descansan un sillón y mesa, tallados y dorarles: el sillón fue 
ocupado, se~ún datos antiguos, por el Mariscal José Antonio 
de Sucre y el Presidente de la Junta Suprema, Juan Pío Mon­
túfar. en días de la emancipación americana, y después. por 
connotados oradores, patricios, Maestros y Doctores. La Me­
sa es notable por el recuerdo histórico que evoca: wbre ella 
se fi'~maron las Actas de la Independencia. Rodean la Sala 
7 escaños en dos hileras, todos tallados y con vistosos respRl­
dos calados, sobre los que resaltan 59 cabezas ovals.drs y có­
nicas, talladas en cedro, en forma· de piñas: en estos escaños 
o sillerías pueden sentarse 100 personas y otras 100 en el pla­
no cuando en él se coiocan sillas. Las paredes están adorna­
das con 2 grandes florones al fresco .y 15 cuadros al óleo, to­
dos coloniales y en marcos dorados. Levantemos ahora la vis­
ta al artesón o cielo raso de la Sa1a: es un techo magnífico y 
suntuoso que se asemeja a una grande artesa invertida con · 
tres paneles, el central y los dos lateral es, totalmente cub ir e­
tos de 48 cuadros y dibujos geométricos, 2 ángeles pintados 
en tabla, 54 pinjantes y 84 cabezas de querubines, en alto re­
lieve, esparramadas simétricamente por todo el artesón, entre 
los círculos tallados y dorados y en -los ángulos de los cua­
dros, que hermosean el cielo raso. El fondo es azul, cambia­
do por el tiempo, en sepia o blanquecino, con rosas pálidas, 
que conservan sus hojas verdes. La Sala Capitular, que tie-
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ne tanta hístorÍa, rÍqueza y arte, se la ocupa actualmente 
sólo en días señalados y clásico>: c~.ca tre¡; Efos t:n 'a ce'e­
bración de los Capítulos Provinciales de Agustinos, y entre 
año, en algún día patrio, ±resta social o conferencia de caráé­
ter histórico, a cargo de algún not.able or2dor, auspic i~ da. 
p.;r algún Centro cultural de Quito. Finalmente, detrás del 
Altar o Retablo, entre gruesas arcadas, existen 12 sarcófagos 
para sepultura de los Religiosos, y 80 nichos para restos d;:; 
los mismos: un fresco, que representa el Calvario, se des­
taca en medio de estas arcadas. 

IGLESIA. Atrio y Fachada. El atrio, que es cóncavo y 
pétreo, tiene 23 metros de largo, o sea el ancho de la i gl e­
si a. y 7 de latitud, del portón a la cal(e Chile, con S gra:­
das, siendo las del centro circulares. En el ángulo de las ca­
lles Chile y Guayaquil se levanta una hermosa Cruz :obre 
maciso pedestal, todo de pi.::dra labrada: data del siglo XVII: 
un pequeño Cr~sto de mc.dera, cubierto de tela y resguardado 
por una hoja de Zinc, p::nde de esta Cruz colonial. - La Fa­
chada, que es modelo de arquitectura, es teda de piedra y 
tiene dos cuerpos con tres núcleos; de éstes, dos son latera­
les y uno central. Los cuerpos del núcleo central están se­
parados por una cornisa de marcado carácter voladizo, sos­
tenida por 6 modillones_, en cuyos intervalos observ[mcs ani­
males simbó' ices, en alto relieve, que representan los distin-· 
tivos de los 4 Evangelistas: en el medio vemos un ángel u 
hombre (característica de S. Mateo); a sus l2dos, dos águi­
las (S. Juan); a continuación, des leones Cs. Marcos); y por 
último, a los costados, dos bueyes (S. Lucas). En el cuerpo 
inferior hay dos columnas, a c~da lado, con su base, .fuste 
y capitel, que sostienen el arco de medio punto; en lo~ dos 
á;-::gulos de este arco advertimos ángeles, en bajo relieve, 
puestas las manos, y en el medio un medallón con una figu- · 
ra central, que representa un sol con rq.yos en todas direc­
ciones. El estilo del primer cuerpo o parte baja es dórico, y 
el del segundo cuerpo, compuesto. En este segundo hay un 
marco central, que forma la gran ven'tana del coro: sobre el 
narco, una hormaciña con la estatua petrea de S. Agustín, 
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de pontifical, que empuña con su diestra una pluma y ~os­
tiene con su siniestra la Iglesia. Debajo del marco hay, en 
una faja o lista ancha, la siguiente inscripción histórica: 
"Año de 1Q60. A 27 de Octubre rebentó el volcán Pichincha a 
las 9 del día, Año de 1662 a 28 ile Noviembre sucedió el terre~ 
moto. Esta portada mandó hacer el P. M. Fr. Basilio de Ribe­
ra, siendo Provincial. Comenzóse año de 1659 y se acabó año 
de 1665" •. 

Las cuatro columnas de este cuerpo son de un g~libado 
perfecto Y· tienen un juego de cornisas, que hermosean la 
parte superior del entablamento, destacándose, además, a un 
lado y otro, sobre columnitas con sus molduras 2 holas ma· 
cisas de piedra. En su remate, que: es un hermoso frontón, 
se alza airosa sobre una bola una Cruz metálica de 2 metros 
de alto. Lo~ núcleos laterales, en su cuerpo inferior, tienen 
un arco de ,medio punto, y sobre cada arco, una hornacina 
con laa estatuas, de cemento, ·de Santa Mónica y Santa Rita 
de Casia. Un conjunto de orden dórico obsérvase en uno y 
otro lado de la parte superior con un tímpano, dentro del 
cual está grabado el escudo de la Orden. En los marcos pé­
treos de cada escudo hay inscripciones casi ínvisibles: la de 
la derecha, cercana a la Torre, dice asi: "Provincial el M. Fr. 
Francisco de la Fuente. Prior el M. Fr. Alfonso de la Fuente". 
La de la izquierda: "Augustinus, Lnx Doctorum. Año 1617". 
La altura de la fachada es de 21 metros 22 cent., inclusive 
la cruz, que tiene 2 metros, y el ancho es de 23 metros. 

Torre. Se levanta a un lado de la fachada de la igle­
sia, y está contigua o forma parte del ángulo del Convento. 
Su altura es de 40 metros inclusive la estatua de S. Agustín, 
que tiene 3. El ancho, o lo que es lo mismo, sus cuatro cos­
tados, en sus tres cuerpos inferiores, son iguales; pues mide 
cada uno 1.2 metros, siendo, por tanto, su perímetro total de 
48 metros .. Es la torre más ancha de Quito, construída, des­
de el tercer cuerpo, en 1904.· Tiene 5 cuerpos. El primero, es 
todo de piedra labrada con pilastras del orden dórico. Su fron• 
tis principa) da al atrio: tiene una puerta cerrada, que fue de la 
antigua portería del Convento, con arco y dintel rectos. En los 
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intervalos de las pilastras de este frente distinguimos tres escu­
dos: el de .la izquierda dd espec;::tador es d de la Orden, coraz6n, 
sombreto, etc.; el dd medio está formado por una cruz, un fon­
do borrado, y en su parte inferior dos estrellas; el de la dere- ' 
cha, un castillo, sobre el cual descansan do~ palomás, en su r.e· 
mate una Cruz y en la pa'rte inferior dos montes estilizados y 
tres franjas sinuosas. Las bóvedas interiores de este primer 
cuerpo con una puerta y dos ventanas fueron ocupadas . .hast~ 
1880 por la antigua portería del Convento, y hoy lo son por los 
talleres de la imprenta "Bona Spes". El segundo cuerpo e¡¡ de 
bóveda y arquería como el primero; tiene dos ventanas y puerta 
y está ocupado por una p.arte de la Biblioteca conventual. El 
tercer cuerpo, lugar del campanario, es el más elegante y vis­
toso, rodeado de una balaustrada de mariscos; tiene en los án­
gulos 4 grandes bolas de piedra p6mex y en sus muros 6 arcos, 
en los que están coiocadas 7 campanas: la mayor fue fundida en 
1819 y es su diámetro de 1 metro 46 centimetros; la que le si­
gue tiene esta inscripción: ''Año de 1904: fundida por Rafaet 
Paredes: Jesu Bonae Spei, miserere nob:s''; la terc~ra "Anno 
1904. Sancta Mónica, miserere nobis"; la cuarta: ''Anno 1904: 
S. P. A:1gustine, ora pro nobis"; la quinta es la más antigua, 
fund:da en 1787, y hay 2 chicas más sin inscripc~6n. El cuarto 
cuerpo esta formado por un cilindro de piedra pómez con 4 ven· 
tanas y 4 bolas en sus ángulos; remata en una cornisa capri­
chosa, de donde se alza el último cuerpo o sea la Cúpula o ciin­
bqrio de piedra pómez, con 4 esferas, para ser ocupadas por un 
reloj: sobre esta cúpula se destaca la estatua de S. Agustín, que 
mira al centro de la ciudad y tiene en su derecha una pluma y 
en su izquierda la iglesia: en este sitio se ha colocado también 
un pararrayos. 

Cuerpo de la iglesia. Todo su pavimento, inclusive el 
grosor de los muros, tiene 64 metros de largo por 23 de ancho. 
El grosor de los muros laterales y del fondo, lugar del ábside, 
tiene 1 metro 17 cent.; el espesor del muro frontal o de la fa­
chada es de 3,08; altura: del pavimento al tumbado, 14,40; del 
tumbado al cumbrera. 4,42: total, 18,81. Tiene 3 puertas gran­
des al atrio; 1 grande hacia el Convento, 2 laterales en el pres· 
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Vista del Cuerpo de la Iglesia, desde el Presbiterio 

biterio; 2 a los 1ado3 del Altar Mayor para la entr:>.da a la Sa­
cristía, que está detrás del Altar Mayor separr.da pcr el muro 
de la iglesia, 1 lateral, en la nave izquierda o de la Epistola, que 
da acceso al Convento, y, por último, 2 más en el coro y tras.· 
coro. Total de ventanas rectangulares que proporciom:.n abun· 
dante luz, ·38: de éstas, 12 dan luz al a nave centrd, 23 a las na­
ves lat~rales y 3 al coro y trascoro: es la iglesia más. clara y 
alegre de' Q'\lito. La gran puerta central o principal es de ma­
dera, cub !erta de medallones metálicos en forma de corazcnes, 
y dos aldabones supedo~es, de los cuales penden 3 ángeles, co· 
gidas las manos. Las laterales y demás puertas son sencillas, a 
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excepción de la gran puerta hacia el Convento, que es colonial 
y llena de ¡paneles tallados. La mampara, con dos frentes, es 
de madera tallada, formada por columnas y pilastras salomóni­
cas, con una puerta central, que tiene arco de medio punto: las 
bases son de estilo churrigueresco y las cornisas voladizas: so­
bre el arco vemos el escudo de la Orden, en bajo relieve. Un 
poco más adentro, y nos encontramos con las bóvedas del coro y 
las anp!Ías navea. Tres son las naves: la central tiene 10,17 de 
latitud y las laterales 5,30 cada una. Carece la iglesia de cru· 
cero. No olvidemos que de la primitiva igles~a de bovédas y 
arqueda, construída por el P. Francisco de la Fueritt~ en 1617, 
sólo ha quedado, como recuerdo, el actual coro, alto Y' bajo, CEJn 
su azotea cubierta de azulejos: 14 metros ocupan las bóvedas 
del coro. Reconstruída 11a iglesia primitiva, desapareció de nue­
vo en los terremotos de 1859 y 1868, y desde el 71 se· ~mprendió 
en la obra de la actual iglesia, guardando la misma arquitectura 
antigua, que es de cañón seguido, formando aristas que conver­
gen a las pilastras de molduras rectas: fue inaugurada en 1880; 
no es de sólidas bóvedas, tienen sí esa apariencia: el conjunto 
o .estilo es de una iglesia románica abovedada con Q.~veda cru­
ciforme de arista, en sus tres naves. Todo el edificio de la igle· 
sia está sostenido por 38 columnas, sobre las cuales_· descansan 
inmensos arcos, carpaneles y de medio punto: las columnas de 
la bóveda del coro y de la nave central son 18, y 20 las de las 
naves laterales; las 6 columnas inferiores de la bóveda tienen 
de perímetro 10 metros 44 cent.; las restantes del ctterpo de la 
iglesia, 9,08: arcos carpaneles sobre las 6 de la bóveda baja son 
6, y arcos peraltados sobre las 6 de la bóveda baja so'n 6, y ar­
cos pet"aitados sobre las demás columnas. inclusive los 2 ·arcos 
de la bóveda del coro alto, 49. Toda la iglesia es· pintada al 
óleo: su pintura es moderna y alegre; tiene variedad•de'·dibujos, 
figuras y emblemas; los 10 arcos principales de la na:ve central 
tienen retratos de Santos en su superficie cóncava; 4 de.los ca:t:. 
paneles tienen tres escudos cada uno; 16 de las naves laterales, 
tres escudos, también, cada Uno. Detengámonos e-n. examinar 
las columnas y arcos centrales. Siete arcos descansan $obre 14 
columnas. Las columnas que se alzan junto al Altar Mayor, 
tienen, como las demás, a una regular altura, dos leyendas: la 
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d.ellado de la Epístola dice: Sncrificium; la del lado del Evan· 
gelio: AC:oratio. El arco, en sus bases, tiene pintr.dos, a un lado, 
un copón sobre una mesa, y al otro, un par de vinajeras con un 
incensario; en medio, un cordero sobre una cruz, figura del San· 
to sacrificio del altar. En las segundas cokmnas, leen:os: Hu· 
mílitas y Mot!estia; distinguimos en 1as bases del arco, a un la­
do, la tiara papal con las llaves de S. Pedro, y al otro, mitra, 
cruz y cayado episcopales; en medio, el escudo de la Orden. En 
las terceras columnas, las palabras: Mansuetu~o y Pietas; rn 
las bases del arco, a un 1ado, una coropa de laurel con palmas 
cruzadas, al otro, azucenas con una corona de espjnas; en medio, 
un copón entre racimos de uvas. En las cuartas columnas: con­
silium y silentium; en las bases del arco, a un lado, una balanza 
con un libro abierto y una espada en sus platillos; un letrero, 
en una franja, que dicé: ''Justitia éle,·at gent.:m"; y al otro la­
do, un ·libro, un reloj y una serpiente. con la inscripci6n: "Esto­
te prudentes sicut serpentes"; en med!o del arco, un corazón 
entre una cruz y ancla :atravesadas .. En las quintas columnas: 
Patientia y Ora ti o; en las bases del arco, a un le.do, una torre 
con almenas y ventanas, al otro, un: libro, un crucifijo, una ca­
lavera y unas dic!plinas, ¡¡obre una mesa; en medio, una cruz 
con un libro abierto y un rosario. En las sextas columnas: Dis­
ciplina y contemplatio; en las bases, a un lado, una pilastra, es­
calera, lanza, hisopo y cruz, al otro, la cn1z con la sábana sar.­
ta, y a los pies los instrumentos de 1 a pas;ón; en medio, la San· 
ta Faz. En las séptimas columnas, junto al coro, sólo en elarco 
abovedado divisamos, a un lado, un libro con pentagrarn~.s y no• 
tas, al otro, un v!oloncelo y cla:-inete, y en mEdio del arco, una 
arpa. Empotrados en los muros de la iglesia y fuera de ellos 
hay cinco mausoleos de mármol, pertenecí entes a distinguidas 
familias quiteñas y unas 8 criptas subterráneas con restos hu­
manos. 

Altares. Hay 13: el altar mayor al fondo de la nave 
principal y 6 en cada una de las naves laterales. El Altar Ma­
yor, moderno. cuya altura es, desde el plano, de 12,50, y su an­
cho de 6,77, tiene dos cuerpos con 12 columnas, pedestales y 
cornisas de estilo compuesto: en el cuerpo bajo, que :se alza ~o-

~ 149 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



bre un apoyo o base de mampostería de 2,10 de altura, hay 3 ni.' 
chos u hornacinas con las imá¡¡;enes de la Sma. Virgen del Con­
suelo,S. Agustín y Sta. Mónica. El segundo cuerpo es de esti-
1<;¡ churrigueresco con 4 columnas salomónicas, coronada& por 
cornisasccmpletam~nte tailadas, y remata este. cuerpo en un 
tímpano -circular; en el nicho central, y a los lados, se destacan 
las imágenes, en bulto. de la Sma. Trin;dad, y las de S. Pedro y 
S. Pablo. El Templete con 4 pilastras y un pequeño frontón, 
es. sencillo. Todos los_ altares son dorados. A un lado y otro 
del altar mayor hay 2 puertas de ingreso a la S_acristía, sobre 
las cuales está:p. grabados, en medio relieve, 2 escudos de la Or­
den,. sosten:dos por dos ángeles. Los demás altare_s, que son de 
un cuerpo, están dedicados al Señor de la Buena Esperanza, _al 
Sdo. Corazón de Jesús• a las Almas y. S. Nicolás, a la Santa Faz 
y Arcángeles, a Ntra. Madre del Buen Consejo, a S. Cayetano 
y S. Juan de Sahagún y Sta. Clara de Montefalco, .al Señor de 
la Amargura, al Calvario, a Sto. Tomás de Villanueva y S. An­
tonio, a Santa Rita, a S. José y a Ntra. Señora, de- Lourdes o la 
Inmaculada. De todos estos altares, el del Señor de la Amar­
gura, de Lourdes y Buen Consejo. modernos, son d-e estilo roma­
no, el de S. Cayetano, moderno, y los restantes, antiguos, son 
de _c:stilo churrigueresco; algunos tienen su mesa de estilo -mo­
derno. Las naves lateral e¡¡ rematan en dos capillas hermosas: 
la una, la del lado del Evangelio del Altar Me.yo¡, es el Santua- . 
do del Señor de la Buena Esperanza: tiene 11 met_r.os de 1cngi­
tud por 5 de latitud; la otra, del 1 ado de la Epístola, está con­
sagrada a Ntra. Señora de Lourdes: tiene vistoso y alta cúpula 
y 9 metros de longitud por 5 de latitud. El piso solado de toda 
la iglesia es entarimado, excepto el de la Capilla del Señor, que 
es embaldosado. 

Púlpito. Es antiguo y el más alto y grueso de Quito. 
Tiene, de altura, desde el pavimento al borde de apoyo d~l ora­
dor, 3 metros 70 cent.; su diámetro, 2,05, y el perímetro del bor­
de 5,44. Está compuesto de una planta octagona'l y dos parteÍ, 
que son el cuerpo principal y el tornavoz, de forma octagonal, 
también. En el frente del cuerpo principal se han interpretado 
pequeñas hornacinas con süs ménsulas ocupadas por 6. estatuas 
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de Santos de 1 a Orden, separados por 6 vistosas columnas, qtte 
terminan en una moldura superior, unida co.n el borde de apoyo, 
rodeada de diminutos modillones, mientras que la inferior está 
circuída de 15 cartelas con 6 cabezas de ángeles correspondientes 
a las 6 columnas. E;tá sostenido el púlpito por 4 áagele1~ que 
descansan sobre un pedestal de planta compuesta con un juego 
de mold~ras caprichosas. El tornavoz tiene forma de corona con 
cornisa: sobre modillones, friso y arquitrabe, y sobre estos un 
tambor octagonal, que remata en una pequeña cornisa, que sir­
ve de base a la estatua de S. Agust;íq, que sostiene con su sinies· 
tra un libro abierto y tiene levantada su diestra en ademán de 
predicar. En. la superficie cóncava del tornavoz contemplamos 
una paloma, Símbolo del Espíritu Santo. rodeada de 8 cabezaS! 
de querubines. Además de este púlpitel" antiguo y artístico, hay 
un pequeño, moderno, movible, tallado con el" escudo de la Or­
den en su frente, de 2,07 de altura. 

Coro. Es abovedado y espacioso. Tiene 14 metr- de 
largo por 10,17 de ancho; 52 asientos tallados en cedro, con sus 
reclinatorios, de los cuales 18 forman las sillerÍas bajas y 34 las 
altas. Sobre el respaldo de cada asiento alto destácase, de pie, 
un Santo de la Orden, en alto relieve, separado uno de otro por 
columnas iabradas y doradas; la imagen de S. Agustín preside 
el coro. En los extremos de este antiguo y precioso mueble, no­
table por su talla de carpinterÍa, .por su cornisamento, elegancia 
y_c_omodidad, observamos dos ángelés que sostienen con sus ma· 
nos sendos carteles con inscripciones religiosas. Adornan las 
paredes 6 hermosos cuad_ros coloniales, descritos ya en la Segun­
da parte de este Libro. En medio del Coro se levanta un so­
berbio y majestuoso órgano, uno de los mejores.de Quito, ben­
decido e inaugurado en febrero de 1927. Es de estructura mo­
derna, con fachada de orden dór~co; tiene todas las comodidades 
que pueden desearse; funciona o por medio de un moto venti­
lador o de uri mecani·smo fácil sin necesidad de fuerza eléctrica; 
posee una asombrosa trompeterÍa y lengüetenria, una serie creci· 
da de registros y otra de voces humanas, etc. .Fue comprado a 
una casa constructora de órganos, de Alemania .. 

Sacrisiía.. Construida en 1904 bajo la dirección del R. P. 
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Clemente de Aguin'-e, es notabie por su claridad, holgura y be:... 
lleza arquitectónica: tiene lO arcos, altas columnas y vistosas 
cornisas; su pintura es sobria, y penden de sus paredes lujosos 
cuadros con molduras doradas. Son dignas de atención, en este 
lugar, las co'on!ales taraceas o embutidos en made:ra con nácar. 
al¡unas cómodas labradas, cajones y mesas antiguas. Tiene ~s­
ta Sacristía de longitud 17 metros, de latitud 10 y de 
altp•·a 9.34. 
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Biblioteca. Sus anaqueles están llenos de obras impor· 
tantes; put:s hay 14.000 volúmenes, y se caracteriza esta Sala 
por la riqueza de pergaminos y algunos libros incunables. Tie­
ne numerosas secciones, según la materia, y entre todos los vo­
lúmenes, descuellan las obras de S. Agustín y Santos Padres, las 
;eccienes de Teología, Sagrada Escritura, Filosofía y Derecho, 
las de sermonarios e historia, las de Revistas, ciencias, artes, 
literatura y lexicología. Una colección de Brevia~ios y Canto­
rales, que datan del año 1628, todos con hojas de cuero o perga­
mino, adornadas con significativas viñetas y dibujos varios, a­
trae la atención del visitante, que no cesa de admirar estos va­
liosos objetos, que solo se conservan, a través de los años y .si­
glos, con cuidado y afáp., en las casas religiosas, verdaderos mu­
seos de arte y de belleza. 

1 i 1 El Arquitecto del Convento 

Al hablar de los edificios antiguos y coloniales de Quito, 
que perduran, desafiantes a los siglos, hasta los días presentes, 
las miradas de todos tienden a las grandes construcciones con­
ventuales, que se destacan como monumentos graníticos peren­
nes, pese al vaivén de los tiempos y a los sismos terribles, que 
han intentado arrollar y devastarlo todo. 

Uno de estos edificios célebres es el actual Convente de 
San Agustín, construído en la tercera, cuarta y quinta década 
del siglo XVII, con una arquitectura de tal naturaleza rara, ex­
Cepcional, nueva y única, que ha motivado serios estudios y ad­
miración de entendidos y maestros en la larga sucesión de los·años. 

El gran arquitecto español Francisco Becerra, llegado a 
Quito en 1580, después de construir los Conventos de San A­
gustín y Santo Domingo en Méjico, y dirigir, hacia los años de 
1575, la obra de la Catedral de Puebla de los Angeles, fue el au­
tor, al decir de Llaguno y Amirola, de los planos de los Conven­

-tos e iglesias de San Agustín y Santo Domingo, de Quito. Po­
co tiempo pasó en esta ciudad, acaso dos o tres años escasos, y 
partió luego al Perú a dirigir la construcción de las Catedrales 
Qe Lima y Cuzco. Por no haber un testimonio en contra, nos 
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parece casi incontravertible el dato de que él fuera el autor del 
plano de la iglesia de S. Agustín, ya que la data de la termina­
ci6n de ésta corresponde muy bien a los años en que pudo cons­
truirse la misma, con el diseño de Becerra; no sucede lo 
mismo con el plano del Convento, según la explicación que va­
mos a dar luego. Las inscripciones lapídeas en los extremos de 
la fachada de la iglesia señalan el año y los nombres de los Su­
periores que la mandaron trabajar. Dice la una: ''Augustinm, 
Lux Doctorum. Año 1617"; y la otra: "Provincial el M. Fr. 
Francisco de la Fuente. Prior el M. Fr. A lo riso de la Fuente". 
Se comprende que en tiempo de estos PP. se terminó la iglesia, 
h~cha de bóvedas, comenzada treinta años antes, de conformidad 
con los planos dejados por Becerra: reliquia única de esa iglesia 
es el actual Coro abovedado con azotea. La hermosa facha­
da de piedra tal como la vemo¡¡ hoy, fue obra posterior; la 
hizo construir el P. Basilio de Ribera durante su segundo 
Provincialato, años de 1659 a 1665. El punto difícil de de­
cifrar es el relacionado con el autor del plano del Convento; 
está caú esclarecido este punto, especialmente desde el ha­
llazgo, hace dos años no más, de algunos documentos inédí-

. ·tos sobre la existencia y actuación de un arquitecto notable 
de ese tiempo. Nos referimos al agustine P. Diego de Es­
carza. No sabemos pcr qué la historia ha conservado abso­
luto mutismo y silencio profundo acerca de una figura de 
gran valía en el Reino de Quito. Se habla, si, por esos años, 
del arquitecto franciscano Hermano Converso Fr. Antonio 
Rodríguez, que trabajó en su mismo Convento y dirigió las 
con:otrucciones de las iglesias de Santa Clara y el Sagrario de 

', esta ciudad; se habla, asimismo, del Hermano Jesuit;a Marcos 
Guerra, que estuvo al frente de la construcción d~l Convento 
e Iglesia del Carmen Alto; pero no se menciona ni siquiera 
el nombre, ni se. dice nada del P. Escarza, que planeaba 
también y levantaba edificios grandiosos en Quito. De to­
das maneras debemos admitir que el P. Escarza floreció, co­
·mo gran artista, a mediados del siglo XVII. Por la irrep~ 
rabie pérdida del archivo agustiniano, (decíamos en 1948, en 
el N°. 118 de ''La Buena Esperanza"), no hemos podido sa­
ber ni apreciar la actuación de este célebre Religioso, que se 
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distinguió, en su época, como arquitecto de fuste. Apenas 
tenemos conocimiento de que fue oriundo de Tunja (Colom­
bia), donde existía un Convento de la Orden; que, sintier.do 
la vocación religiosa, ingresó en e1 Convento de Quito, el ·ac-

. tual, que suponemos sería de construcción ligera y prevido­
. nal, donde hizo su profesión, el 5 de Marzo de 1610, en ma· 
. nos del Prior de ese tiempo Fr. Agustín Rodríguez, sier.do 
General de toda la Orden Eremítica el Rvmo. P. Juan Eau- . 

· tista de Aste: en la ceremonia religiosa actuaron como testi­
gos el Maestro de Novicios Fr. G:o~spar de Villaseca y el Es· 
cribano Público Diego Franco Laguna. E~ in<;lubitable que 
sus estudios superiores los realizarÍa en la Universid2d Agus­
tiniano-Pimtificia de San Fulgencio, que, en ese siglo y el 
siguiente, fue potente foco de ciencia y de virtt·.d. Lo cu-

. rioso e importante sería indagar el modo cómo aprendió y se 
perfeccionó en el arte de la arquitectura: es lo cierto que, 

· según los datos encontrados últimamente, fue el P. Escarza 
el único arquitecto de la época, solicitado y buscado para 
trazar planos y levantar edificios; personas linajudas no acu· 
dieron sino a él para las construcciones d-= ses casas, y una 
persona notable, al pedir la licenci-2 til.l superior para que el 
P. Escarza dirigiera una gran obra le decía que solicitaba tal 
favor porque no conocía en el país otro arquitecto más enten· 
dido que Fray Escarza. Ahora bien: si el P. Escarza estuvo 

>considerado como el único o mejor arquitecto de su época, y, 
eri esos mismos años se construían la fEch¡:da de piedra .de la 
Iglésia y el actual Convento de S. Agustín, es lógico deducir 

, que el P. Escarza fue el arquitecto de la actual monumental 
obra del Convento y el director de la fachada. Con esta ob­
servación y conclusión, la hipótesis de que el autor de los 
planos del Convento fuera Becerra, no es admisible, y mien· 
tras no se compruebe lo contrario, quedará en pie el aserto 
que hemos formulado. Aún más: los años en que el P. Es­
carza actuó como Arquitecto coinciden, por ejemplo, con los 

, tol.ños, en que se empezó y terminó la fachada de la Iglesia; 
pues la inscripción que está grabada en piedra en la parte 
alta, dice así: ''Esta portada mandó hacer el P. M. Fr. Ba­
silio de Ribera siendo Provincial. Comenzóse año de 1659 y 
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el apellido del p. Vera: pide él que se aclare esto, en el sen­
tido de que no él, sino el lapidario cambió inadvertidamen­
te. La inscripción del cuadro 17, en la pág. 33, es aparición. 
Al final de la descripción del Cuadro quinto, pág. 85, se ha 
de añadir esta frase: ''No estará por demás indicar con bas­
tante fundamento que este Cuadro puede también represen­
tar la Toma de Hábito, de Capucha y Correa, del mismo S. 
Agustín, de manos de S. Ambrosio: aquella mujer y aquel 
niño deben de ser Santa Mónica y Adeodato". El clisé de la 
pág._107 no corresponde a ese lugar: la descripción del Cua­
dro primero, de la pág. 94, le corresponde: por tanto, tenga 
presente esto el lector. En la pág. 112, renglón 5, se dice 
horizontal, y es vertical. En la pág. 114, la segunda leyen­
da del cuadro cita el año 1558, y debe leerse: 1658. En la 
pág. 128, r· 8. se dice inclinamos, y debe leerse incluímos. 
En la 130, r· 20, se dice toda y es tanta. En la pág. 134, 
en los rr· 9 y 10, se habla del pintor &padaña: apellido en• 
centrado con letras casi ininteligibles; en un posterior dato 
hallado, referente al mismo artista, se lee más claro Saldaña, 
qw: suponemoses el original y auténtico. En la pág. 144, r. 17, 
se dice Cristo de madera y debe leerse Cristo que nace de la 
misma piedra. En la pág. 146, al hablar de la campana ma­
yor, r. 17, faltan estas palabras: Esta campana en su parte 
superior tiene la leyenda: ''S. Agustín. Año 1819''. Retroce­
damos para indicar lo siguiente: en la pág. S, se enumeran 
los agustinos célebres, y en la nómina de los Religiosos San­
tos, falta el nombre del p. Cristóbal de Vera, guay~quileño, 
fundador de la Provincia agustiniana de Chile en 1595. Con 
esta oportunidad, recomendamos la lectura de las sgts. Bio­
grafías sintéticas de agustinos célebres, arregladas por noso­
tros mismos y publicadas ya en la revista agustiniana "La 
Buena Esperanza", en este orden: la del mismo P. Vera, en 
el No 52, año 1943; las de los Vbles. PP. Luis Alvarez de 
Toledo y Juan de Vivero, en el N° 50, año id.; la del gran· 
escritor Ilmo. Fr. Gaspar de Villaroel, en el N° 51, año id.; 
la del Ilmo. Fr. Martín de Hijar y Mendoza, en el N° 55, 
año id.; la del Vble, P. Gabriel de Saona, en el N" 60, año 
id.; la de los PP. Francisco de la Fuente y Alonso de la 

158-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Fuente, en el No 61, año 1944; la del Ilmo. y ·santo Obispo 
de Quito Fr. Luis López de Solís, en los Nos. 62 y 63, año 
id,; y las de unos 12 Venerables más, en el N° 64, año id. 
En fin, está en preparación un folleto sobre la Universidad 
~e Sa? Fulgenc~o, Primer Centro de Estudios S~~eriores en 
;fl Remo de Quito; lo recomendamos con antelac10n, ya que 
Se trata de un asunto histórico importante y desconocido en 
nuestra Patria. 

FIN 
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